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	Aviso

	 

	 

	Esta traducción fue realizada por un grupo de personas que de manera altruista y sin ningún ánimo de lucro dedica su tiempo a traducir, corregir y diseñar de fantásticos escritores. Nuestra única intención es darlos a conocer a nivel internacional y entre la gente de habla hispana, animando siempre a los lectores a comprarlos en físico para apoyar a sus autores favoritos.

	El siguiente material no pertenece a ninguna editorial, y al estar realizado por aficionados y amantes de la literatura puede contener errores. Esperamos que disfrute de la lectura.
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	Sinopsis

	 

	 

	Ninguna mujer viaja voluntariamente a las Tierras Fronterizas. 

	Es donde ellos están: los alfas.

	Se mantienen solos en su tierra salvaje, y la civilización beta sabe mantener su distancia. Especialmente las mujeres beta... por miedo a que no sean beta después de todo.

	La única forma de conocer tu verdadera naturaleza es sentir el toque de un Alfa. Los Omegas pueden ser raros, pero cada mujer sabe que sus destinos son infernales: cautivos, rotos, emparejados, atados y criados.

	Pero Paige no tiene elección. Cazada por un prometido vengativo, su única esperanza de supervivencia está en manos de un Alfa primitivo que está más allá del límite.

	La realidad que encuentra en las Tierras Fronterizas es diferente a las historias de terror que le han contado toda su vida. La vida es salvaje y fiera, pero la llama de una manera que no puede rechazar.

	Cuando Paige toca el cuerpo de Kian, todo cambia, y en un instante ella sabe que el Alfa a su lado, será su salvación o su destino 

	 


 

	Capítulo 1

	 

	—Estoy aquí para denunciar un asesinato.

	La voz de Paige Byrne tembló cuando dijo las palabras. El oficial en el escritorio de la policía de Sacramento levantó la vista de su montón de documentos. Sus ojos se encontraron con los de ella a través de la gruesa barrera de vidrio a prueba de balas, durante una fracción de segundo antes de volver a bajar.

	—Habla —gruñó por el micrófono.

	—Un asesinato —repitió, más fuerte esta vez—. Acabo de presenciar un...

	Sus palabras se desvanecieron. No pudo volver a decirlo. Había alcanzado su límite.

	La cabeza del oficial volvió a levantarse. 

	—¿Fuiste testigo de un asesinato? 

	Paige asintió con la cabeza. 

	—Mi prometido. Él... él...

	—¿Él fue asesinado? —intentó ayudar el oficial. 

	Paige sacudió la cabeza. 

	—No. Mató a un hombre.

	Las palabras se sintieron extrañas en su boca. Una parte de ella no quería creer que fuera verdad. Incluso después de todo lo que había visto. Incluso después de presenciar a Craig presionar el arma contra la parte posterior de la cabeza de ese pobre hombre y apretar el...

	No.

	Luchó para apartar la imagen, pero fue inútil. No importaba cuánto intentara escapar del recuerdo, la ensangrentada escena seguía repitiéndose una y otra vez en su mente. Era un milagro que hubiera podido mantenerse unida el tiempo suficiente para huir del almacén de Craig y llegar a la estación de policía.

	Ahora, sin el muro de adrenalina y la pura voluntad de mantenerlo a raya, la realidad se apresuró a tragársela por completo.

	El mundo se inclinó bajo los pies de Paige. Una niebla negra rodó desde el lado de su visión. Alcanzó el borde del mostrador, pero sus dedos se deslizaron. Sus rodillas cedieron debajo suyo y cayó al suelo.

	Dos policías uniformados salieron corriendo por la puerta para ayudarla a levantarse del suelo. Paige solo era vagamente consciente de que la ayudaban a ponerse de pie y la llevaban por un pasillo a una habitación pequeña.

	Uno de ellos tomó su nombre e información personal, luego le dijo que los detectives hablarían con ella en breve. La otra policía, una mujer oficial con una sonrisa amable, se quedó a su lado.

	—Estará bien —dijo la mujer, acariciando su mano—. Vamos a cuidar de ti.

	Cuidar de ella.

	Esa era la promesa que Craig había hecho. Le había dicho que la amaría y protegería. Que quería construir una vida con ella. Una familia.

	Luego había visto cómo él mataba a un hombre a sangre fría... justo antes de que intentara hacerle lo mismo.

	Paige contuvo las lágrimas cuando unos minutos más tarde dos hombres jóvenes con traje entraron a la habitación. Le dieron la misma sonrisa practicada que no llegaba a sus ojos. Paige agradeció el esfuerzo, pero se sentía demasiado rota para volver a recomponerse con un simple gesto.

	—Hola. Mi nombre es Detective Talbot —dijo el más alto antes de gesticular sobre su hombro—. Este es mi compañero, el detective Crosby. Nos dijeron que estaba aquí para denunciar un asesinato.

	Paige asintió con la cabeza. 

	—Mi prometido. Lo vi di... —Las palabras se alojaron en su garganta. Después de un suspiro, se recompuso y lo intentó nuevamente—. Lo vi disparar a un hombre en la parte posterior de la cabeza.

	 —¿Y dónde fue testigo de eso?

	—Abajo en el puerto —dijo—. En el almacén de Mathieson.

	Los detectives se dispararon una mirada entrecerrada. El más alto de los dos metió lentamente su delgada libreta en el bolsillo del pecho.

	 —¿Y cómo se llama su prometido?

	—Craig Mathieson.

	La sala quedó en silencio durante un segundo completo mientras los detectives se miraban de nuevo. El detective más bajo se aclaró la garganta y miró a la mujer policía que seguía al lado de Paige.

	—Oficial Wilcox, ¿qué tal si trae a nuestra testigo aquí una taza de café?

	La mujer policía se tensó pero asintió lentamente. Había un brillo cauteloso en sus ojos mientras miraba a Paige. 

	—¿Toma crema o azúcar, cariño?

	—Ambos —respondió Paige.

	Los dos detectives guardaron silencio mientras la oficial Wilcox salía de la habitación. En el momento en que cerró la puerta, giraron hacia ella. 

	—Entonces, ¿fue testigo de cómo Craig Mathieson disparó a un hombre? —preguntó el detective Talbot.

	—Sí.

	—Díganos lo que vio.

	Paige respiró hondo. Cerró los ojos e hizo todo lo posible por reponerse, al menos el tiempo suficiente para contar la historia. A pesar de sus mejores intentos, sus dientes todavía rechinaban uno contra el otro.

	—Se suponía que no debía trabajar hoy, pero esta mañana me dijo que surgió una emergencia y que tenía que ir al almacén durante unas horas. Dirige una empresa de suministros agrícolas. —Paige se detuvo y sacudió la cabeza—. Al menos, eso es lo que pensé que hacía... hasta hoy.

	El detective Crosby sacudió la cabeza. Estaba claro que no estaba interesado en los detalles personales. 

	—Solo díganos lo que vio.

	—Exactamente lo que vio —intervino Talbot.

	—Bueno. —Paige respiró hondo. Podía hacer esto. Podía—. Decidí pasar y sorprenderlo para el almuerzo, pero él no estaba en su oficina cuando llegué allí. Lo encontré en el piso del almacén. Pero no estaba solo. Un hombre estaba arrodillado frente a él con las manos atadas a la espalda. Toda su cara era un desastre sangriento como si hubiera sido golpeado durante horas. Y junto a él estaba ese montón de ladrillos blancos. Supongo que era cocaína o metanfetamina o...

	—Heroína —respondió Talbot.

	Heroína. Entonces eso era lo que Craig traficaba. Y parecía que los policías ya lo sabían.

	—Luego, un segundo después vi a Craig levantar la pistola y...

	—Disparó al hombre —terminó el detective Crosby por ella. 

	Paige asintió.

	—¿Y la vio el señor Mathieson? ¿Sabía que estaba allí? 

	—No al principio —respondió Paige—. Pero supongo que me escuchó correr porque un segundo después me estaba persiguiendo. Apenas escapé.

	Los detectives se miraron el uno al otro. Había un mundo de significado en sus severas expresiones, pero Paige estaba demasiado traumatizada para descifrarlo.

	Talbot se cruzó de brazos y la miró. 

	—¿Y no marcó el 911?

	—No —dijo ella—. Estaba corriendo por mi vida. Craig no solo le disparó a ese hombre. Él también me disparó. Vació toda su arma en la parte trasera de mi coche mientras yo me alejaba.

	—Ya veo —dijo Crosby lentamente.

	—Lo siento —continuó Paige, sacudiendo la cabeza—. Sé que debería haber llamado al 911, pero tenía tanto miedo que no estaba pensando con claridad. Todo lo que quería hacer era llegar a un lugar seguro.

	Otro largo silencio flotó en el aire. Paige trató de entender por qué se sentía tan extraño. Algo estaba mal, pero no podía identificar qué era.

	—No, hizo lo correcto —dijo finalmente Crosby, su voz bajando para susurrar. Dio un paso más y Paige sintió que un escalofrío le recorría la espalda—. De hecho, hizo que nuestro trabajo fuera mucho más fácil.

	Crosby acababa de meter la mano dentro de la chaqueta cuando la oficial Wilcox abrió la puerta y entró con una taza de café.

	—Aquí tienes, cariño. —La policía empujó a ambos detectives para llegar al lado de Paige. Presionó la taza de papel caliente en su mano—. Detectives, el sargento quiere verles de inmediato.

	Ambos entrecerraron los ojos. 

	—¿Qué pasa? —preguntó Crosby. 

	—El asesinato de Mathieson —respondió la oficial Wilcox—. Él les quiere allí con los uniformados para ver la escena.

	—¿El sargento sabe esto? —preguntó Talbot con los dientes apretados.

	 —Sí —dijo la oficial Wilcox sin levantar la vista.

	—¿Cómo? —exigió Talbot. Había un filo en su voz que hizo que las manos de Paige temblaran más de lo que ya hacían—. Ella no llamó por el tiroteo y todavía no hemos presentado un informe.

	—Creo que alguien debió habérselo dicho —dijo la oficial Wilcox. 

	—Sí —gruñó Crosby, descubriendo la ira hirviendo justo debajo de la superficie—. Creo que alguien lo hizo.

	Paige no entendía la ira de ninguno de los dos. ¿Por qué los detectives estaban tan molestos con la oficial Wilcox? ¿Por qué no escribieron nada de lo que dijo? ¿Por qué no estaban interesados en los detalles de su historia? De repente, Paige comenzó a sentirse cualquier cosa menos a salvo en esa habitación sin ventanas.

	—Señorita Byrne, tendrá que disculparnos por un momento. —La voz del detective Talbot se había vuelto fría como el hielo—. Tenemos que salir para hablar con la oficial Wilcox un momento.

	Paige se tragó el nudo que crecía rápidamente en su garganta y asintió. El terror que acababa de comenzar a disminuir volvió a la vida.

	Al menos la oficial Wilcox no parecía intimidada por los detectives. Su mirada se mantuvo firme y fuerte mientras sonreía a Paige. Incluso le guiñó un ojo antes de girarse para mirar a los hombres.

	—Por supuesto —dijo—. Estoy feliz de acompañarles al escritorio del Sargento.

	Los labios de ambos hombres se apretaron con desagrado, pero la oficial Wilcox los condujo hacia la puerta. Justo antes de desaparecer en el pasillo, se dio la vuelta y le dirigió a Paige una mirada aguda.

	—No se irán durante mucho tiempo —dijo la oficial—. Asegúrese de haberse tomado su café antes de que regresen.

	Su café.

	A pesar de que las manos de Paige estaban envueltas alrededor de la cálida taza de papel, casi había olvidado su existencia. Ni siquiera estaba segura de quererlo ya. Su estómago se había revuelto.

	Paige se volvió y colocó la taza sobre la mesa junto a ella. Cuando se soltó un trozo de papel y cayó en su palma. Paige lo agarró y miró la pequeña y ordenada escritura en el reverso.

	Sal de la estación mientras puedas. Los detectives trabajan para Mathieson. Muchos policías lo hacen. Nadie aquí puede ayudarte. Ve a las Tierras Fronterizas. Veinte millas después de la frontera, encontrarás el Bar Evander. Pregunta por un Alfa llamado Kian. Dile que yo te envié y él te protegerá.

	Paige sacudió la cabeza ante las palabras en el papel. Cada una de ellas la asustaba hasta la muerte.

	Lo peor era que supo al instante que era verdad. Por supuesto, los policías estaban en la nómina de Craig. Por eso estaban felices de que no hubiera informado nada. Por eso no habían escrito nada. Planeaban encerrarla permanentemente.

	Oh Dios, eso significaba que no podía quedarse en Sacramento. Demonios, probablemente no podría quedarse en California. No tenía ni idea de cuán lejos llegaba la influencia de Craig.

	Pero eso no significaba que fuera a huir a las Tierras Fronterizas. ¿Estaba loca la oficial Wilcox? ¿Pensaba que Paige era suicida?

	No. Mierda no.

	Nadie iba a las Tierras Fronterizas. Seguramente, como el infierno, no conducían veinte millas más allá de la frontera y buscaban a un Alfa en los bares. Especialmente no las mujeres.

	Pero, ¿y si no tenía elección?

	Una ola de pánico se estrelló tan fuerte y rápido sobre Paige que temió colapsar nuevamente bajo la tensión. Pero no podía. Ahora no. Tenía que pensar.

	Oh Dios. ¿Qué demonios iba a hacer? ¿A dónde podría ir? ¿Dónde podría esconderse?

	Las Tierras Fronterizas. El bar de Evander. Un Alfa llamado Kian.

	Paige miró la nota, sabiendo que tenía que decidirse rápidamente. La oficial Wilcox había dicho que volverían pronto. ¿Eso significaba quince minutos o cinco? De cualquier manera, Paige no tenía tiempo para reflexionar sobre sus opciones. Necesitaba decidir ahora. Necesitaba confiar en su instinto.

	No, eso no era del todo cierto. Necesitaba decidir si podía confiar en la oficial Wilcox, la única persona hasta ahora que realmente la había ayudado.

	Dile que yo te envié y él te protegerá.

	Era ridículo. ¿Un Alfa la protegería? Iba en contra de todo lo que Paige sabía sobre ellos.

	Los Alfas eran violentos. Peligrosos. Brutales. Odiaban la civilización y vivían como animales en la indómita tierra salvaje lejos de las ciudades. Había grupos de ellos repartidos por todo el mundo, pero no importaba dónde estuvieran, todos esos lugares se conocían con el mismo nombre: las Tierras Fronterizas porque la mayoría de la gente sabía que no debía cruzarlos....

	Eran más que hombres. No solo más grandes y más fuertes, eran algo más. Debajo de todos sus músculos y fuerza, ocultaban una naturaleza secreta. Una parte de sí mismos que era más que humana. Una parte que era indómita y salvaje.

	Paige tembló ante la idea. Todas las mujeres lo hacían. Porque no era solo la fuerza brutal de un Alfa lo que los hacía aterradores. Era la influencia que tenían sobre la naturaleza de una mujer.

	Claro, puedes rezar para que seas normal, después de todo, la gran mayoría de las mujeres lo eran, pero siempre existía la posibilidad de que algo especial fluyera en tu sangre. Algo imposible de rastrear que no aparecería en ningún análisis de sangre o exploración. Pero no importaba cuánto pensara que se conocía a sí misma, ninguna mujer realmente podría saber lo que había en su sangre hasta que estuviera en presencia de un Alfa.

	Y si eso sucedía, entonces tu peor pesadilla se haría realidad. Te convertirías en una Omega para el monstruo del Alfa. Una anomalía biológica que solo existía para reproducirse servilmente. Era un destino horrible.

	Era por eso que todas las mujeres, y la mayoría de los hombres, para ser honesto, se mantenían lejos de las Tierras Fronterizas. Era el único lugar donde ninguna mujer estaba a salvo.

	Pero era exactamente donde la oficial Wilcox le estaba diciendo que fuera.

	Lo que dejó a Paige con una decisión horrible: quedarse y morir con seguridad, o correr y enfrentar la posibilidad de un destino peor que la muerte.


 

	Capítulo 2

	 

	Paige tardó un poco menos de cuatro horas en atravesar el centro de California y llegar al límite de las Tierras Fronterizas. Mantuvo el acelerador presionado todo el tiempo.

	Paige exhaló bruscamente cuando el pavimento en la carretera cambió, haciéndose más rudo, con poco mantenimiento. Sus faros se encendieron cuando la última luz de la tarde fue tragada por la enorme pared de imponentes árboles.

	Su estómago se retorció en nudos, el miedo arraigado causó que la agria bilis burbujeara en su garganta. Paige la tragó. No importaba cuán asustada estuviera, no podía volver atrás. Ahora no.

	No cuando Craig y sus hombres estaban detrás de ella. No tenía ni idea de lo cerca que estaban. Tal vez cincuenta millas atrás, tal vez solo un cuarto de milla. En este sinuoso camino de dos carriles, no había forma de saberlo con certeza. Todo lo que sabía era que estaban en algún lugar buscándola.

	El bastardo había seguido llamándola cada hora como un reloj para decirle eso.

	Paige no había contestado, por supuesto. No era masoquista. Lo último que necesitaba era hablar con el hombre que quería asesinarla.

	Pero había escuchado sus mensajes de voz. No había podido evitarlo. Una parte de ella seguía esperando que Craig soltara alguna pista y le hiciera saber cuánta ventaja había logrado obtener, pero, como siempre, Craig no estaba satisfecho.

	Su tono había cambiado mucho de una hora a otra. Algunos mensajes habían sido dulces, asegurándole que todo era un gran malentendido. Que sus ojos le habían jugado una mala pasada. Que si solo hablaban cara a cara, podría explicárselo todo. En otros, él se había burlado, diciéndole que iría a por ella. Que sabía cómo rastrear su coche a través de su GPS interno. Que no tenía sentido correr, y que si se detenía y rogaba perdón, él podría no matarla.

	Podría no hacerlo.

	Paige no creía nada. Sabía que si quitaba el pie del acelerador por un segundo, terminaría igual que ese pobre hombre de vuelta en el almacén de Craig, extendido por el suelo con una bala en la parte posterior de su cráneo.

	Así que continuó, rezando para poder llegar al bar de Evander antes que Craig. Rezando para que cuando llegara allí encontrara el Alfa que estaba buscando. Y, por supuesto, rezando para que, cuando lo conociera, no quisiera...

	Paige se estremeció. Se negaba a seguir ese último pensamiento hasta el final.

	Aun así, Dios no podía responder a una oración que no podía escuchar.

	 Apretó con fuerza el volante y se mordió el labio mientras doblaba la siguiente curva pronunciada del camino.

	—Por favor, Dios, no me dejes ser un omega —susurró.

	No era la oración más elocuente, pero tenía que ser la más sincera. No es que importara, pensó con tristeza. Si Dios era real, tenía que escuchar esa oración diariamente de mujeres de todo el mundo.

	Y al menos parte del tiempo, no respondía. 

	Paige nunca pensó que tendría que poner a prueba su verdadera naturaleza. Al igual que la gran mayoría de la población, nunca había soñado con abandonar la seguridad del acero y el hormigón de las áreas urbanas.

	Nunca había visto el bosque. No en persona, al menos. Al igual que todos los demás, solo había visto fotos de árboles y montañas. Los conocía como imágenes en revistas o imágenes en pantallas de televisión. No eran reales. 

	Pero el paisaje que atravesaba ahora era demasiado real. No tenía ni idea de que los árboles pudieran crecer tan altos y densos que bloquearan el cielo. Que había lugares donde el follaje era tan grueso que no podías ver más de un par de pies delante de ti. Que había tantos tonos de verde.

	La belleza era abrumadora... y aterradora.

	Daría cualquier cosa por estar de vuelta en casa, en su vecindario poco notable, mirando las hileras de casas que parecían todas iguales. Claro, era aburrido, pero era familiar. Era donde pertenecía. Con todas las demás personas normales.

	Todos los otros betas.

	Paige nunca había pensado mucho en la vida fuera de la ciudad. La mayoría de la gente no lo hacía. Ahí era donde vivías tu vida. Ahí era donde criabas a tus hijos. Ahí era donde envejecías y morías.

	No quería morir en el maldito bosque.

	Paige sacudió el pensamiento de su cabeza. Se negaba a pensar así. Estaría bien. Iba a escapar de Craig. Iba a encontrar a ese Kian. Él iba a ayudarla, y ella iba a ser total y completamente normal.

	Una beta tan simple como la vainilla.

	En media milla, el destino está a su derecha.

	La pantalla en el GPS de su teléfono contó la distancia, cambiando de millas a yardas. El corazón de Paige se aceleró cuando dobló la última curva del camino y vio un letrero desgastado por el clima que sobresalía de la cubierta del bosque: pintura roja estaba desconchada en la madera encalada.

	El bar de Evander. 

	Mierda. Eso es.

	Paige pisó los frenos y guio el coche al estacionamiento de tierra en la parte delantera.

	La grava suelta se alzó, resonando ruidosamente en los huecos de las ruedas.

	Ha llegado a su destino. 

	Sí, no mierda.

	Paige apretó el volante y miró por el parabrisas al edificio frente a ella. El lugar era tan rústico y tosco como había temido. Solo un largo edificio rectangular al borde de la carretera. Escaleras desvencijadas conducían a una puerta de gran tamaño y aspecto pesado. Las ventanas que salpicaban las paredes estaban cubiertas con papel opaco.

	Alguien no quería que la gente de fuera mirara dentro.

	Un escalofrío se extendió por la piel de Paige, dejando la piel de gallina a su paso. ¿Qué tipo de personas querían pasar sus noches en un lugar como este?

	Alfas.

	El estómago de Paige se retorció con fuerza. ¿Qué había estado pensando? Dentro había un bar lleno de criaturas salvajes que solo bajaban de la soledad de sus casuchas para beber y pelear. Follar y pelear.

	¿No era todo lo que sabían hacer los Alfas? ¿Los impulsos más primitivos? Todos sabían que eran poco mejores que los animales.

	Se estremeció al pensar qué le pasaría si cruzaba esa puerta. 

	Si.

	De repente, Paige no estaba tan segura de haber tomado la decisión correcta al venir, después de todo. No podía entrar allí. Sería destrozada. Seguramente, todavía no había agotado todas sus opciones.

	Podría seguir corriendo. Podría vivir su vida escondida. Comenzar de nuevo en algún lugar nuevo. Con un nombre diferente y una nueva identidad.

	Girando la cabeza, Paige giró el coche en reversa y lentamente presionó el acelerador. Solo cruzó la mitad del estacionamiento antes de divisar el fuerte brillo de los faros que se acercaban en una curva de la carretera. Un miedo helado se apoderó de su corazón.

	¿Sería Craig? Si era así, estaba muerta. No más correr. No más esconderse. Solo una tumba poco profunda al costado del camino en las Tierras Fronterizas, donde a nadie se le ocurriría buscarla.

	Los faros se hicieron más brillantes. Más brillante y más cerca... antes de pasar por el aparcamiento de grava.

	Paige dejó escapar el aliento, no se había dado cuenta de que lo había estado conteniendo. No era Craig.

	No esta vez. Pero vendría, y no tenía sentido fingir que llegaría mucho más lejos. Fue nada menos que un milagro que hubiera llegado hasta aquí.

	Mierda.

	Se le llenaron los ojos de lágrimas cuando apagó el motor. No había otra opción. Este era el final de la línea. Tenía que ir al bar.

	Paige se sacudió de pies a cabeza cuando abrió la puerta de su coche y cruzó el estacionamiento. Dio una pequeña oración de agradecimiento para que sus rodillas no cedieran antes de llegar a las escaleras. Su mano tembló en la manija de la puerta, pero de alguna manera encontró la fuerza para tirar.

	Maldición. La cosa era tan pesada como parecía, pero al menos tenía la adrenalina de su lado.

	Paige se congeló en el momento en que entró. Todas las cabezas del lugar se giraron hacia ella, y se encontró debilitada bajo la mirada de casi una docena de hombres.

	No, no solo hombres. 

	Alfas.

	El pecho de Paige se apretó mientras luchaba por respirar. El miedo la asfixiaba literalmente. Saltó cuando la puerta de metal se cerró de golpe detrás suya. Algunas risas se extendieron entre la multitud ante su reacción asustadiza.

	No le importaba la risa. Era muchísimo mejor que gruñir. Tal vez eso significaba que no iban a atacarla de una vez. Comenzó a respirar nuevamente cuando, después de otro par de segundos, la mayoría de ellos volvieron su atención a sus conversaciones y cervezas. Los que todavía le estaban mirando de reojo parecían más divertidos que voraces.

	Bueno, eso estaba bien, ¿verdad?

	Tal vez significaba que había explotado todo esto fuera de proporción. Tal vez significaba que estaría bien después de todo.

	Tal vez.

	Después de todo, seguían siendo Alfas, las criaturas más peligrosas del mundo entero. Bueno, eso no era totalmente cierto. La mayoría de los hombres aquí eran Alfas, pero había un puñado de betas regulares entre ellos jugando al billar y los dardos como si este fuera cualquier otro bar en el mundo. Claro, se veían duros. Robustos y fuertes, como cabría esperar de cualquier hombre que fuera lo suficientemente valiente como para vivir fuera de la seguridad de la civilización, pero no había forma de que pudieran confundirse con Alfas.

	Los Alfas eran diferentes. Casi un pie más alto que los betas, y tan anchos en el pecho y los hombros que de repente la gran puerta tenía sentido. Si no fuera tan cómicamente grande, habrían tenido que girar de lado para pasar.

	Paige tragó saliva con fuerza. No era solo el inmenso tamaño de los Alfas lo que la detenía. También era su presencia. Aunque solo contó ocho en el edificio, llenaban la habitación hasta el punto en que expulsaban todo el aire. Paige tiró sus hombros hacia abajo y se derrumbó para protegerse de la sensación.

	Pero no podía esconderse. Cuanto antes superara este miedo paralizante, antes podría salir de allí.

	¿E ir a dónde?

	Empujó la pregunta al fondo de su mente. Solo podía resolver un problema a la vez.

	Se obligó a avanzar. Le temblaban las piernas y las rodillas, pero de alguna manera llegó al bar. Agarró el borde para apoyarse con una mano y con la otra sacó la arrugada nota de la oficial Wilcox de su bolsillo.

	Se le cayó de la mano al segundo que el gigantesco camarero Alfa se detuvo frente a ella.

	—¿Qué deseas? —demandó. Su voz era profunda y lo suficientemente fuerte como para sacudir los vasos que colgaban de los estantes.

	Paige sabía que no debía arriesgarse a mirarlo. Perdería los últimos jirones de coraje que tenía. Entonces, miró hacia el riel de latón en su lugar.

	—Yo... estoy buscando a Kian. —El miedo cerró su garganta, y su voz salió en un gemido.

	—¿Por qué? —exigió el Alfa. Paige no estaba preparada para preguntas. Su ansiedad se disparó por el techo. Apretó su agarre en la barra cuando la niebla negra de pánico entró nuevamente.

	—Porque... —La palabra se le quedó en la garganta. Maldición. Necesitaba recomponerse. Su vida dependía de ello. Levantó la vista hacia el camarero—. Porque me dijeron que él podría ayudarme.

	Las cejas del camarero se juntaron. Era la mirada más amenazadora que Paige había visto.

	—¿Qué clase de idiota viene aquí buscando ayuda?

	Los labios de Paige temblaron. Lágrimas calientes pincharon las esquinas de sus ojos.

	Ella abrió la boca, pero no salió nada.

	No es que importara. Incluso si hubiera podido hablar, estaba demasiado abrumada para pensar en algo que decir.

	Demasiado había sucedido. Asesinato, desamor, la destrucción total de su vida, y ahora la posibilidad de ser destrozada por un maldito monstruo. Era asombroso que estuviera de pie.

	—Déjala en paz, Ty.

	La voz, poco más que un gruñido, llegó desde el otro extremo de la barra. En lo profundo de las sombras de la esquina, una silueta descomunal se movió en su taburete. De alguna manera, Paige no lo había visto.

	—La mujer no es una amenaza. El hedor de su miedo es espeso. 

	Paige tragó saliva. 

	—¿T… Tú puedes olerme?

	Por supuesto, sabía que la respuesta era sí. Todos sabían que ese era uno de los rasgos que hacían especiales a los Alfas, pero saber algo intelectualmente era diferente a experimentarlo de primera mano.

	—Todos los Alfa en esta habitación pueden —respondió sin mirarla—. Apestas a pánico y desesperación.

	Paige estaba bastante segura de que no se necesitaba una buena nariz para adivinarlo. Sus manos y su voz temblorosas eran indicativas de ello.

	El camarero dejó escapar un fuerte ruido. Instintivamente, Paige retrocedió ante el sonido.

	—¿Quieres a Kian? Lo tienes. —El camarero sacudió la cabeza lentamente antes de alejarse.

	Espera. ¿Esa sombra descomunal al final del bar era Kian? ¿El que dijo que apestaba a desesperación?

	Paige respiró hondo y pudo arrastrarse lentamente hacia él. Cuanto más se acercaba, más campanas de advertencia sonaban en su cabeza. No debería estar haciendo esto. Este hombre, esta bestia, era demasiado grande. Demasiado primitivo e impredecible. Si le quedaba algo de sentido, se daría la vuelta y correría.

	¿Adónde? ¿Directa al cañón de la Glock de Craig?

	Así era. Su única esperanza. No había otro lugar para correr. Todo lo que podía hacer ahora era rezar.

	Paige se detuvo a dos taburetes de distancia del gigante. Ella sabía que la zona de defensa era solo una ilusión. No había ninguna distancia segura cuando se estaba cerca de un Alfa. No era como si fuera capaz de superarlo o vencerlo. Aun así, Paige no pudo forzarse a acercarse.

	—¿Puedo hablar contigo? —preguntó.

	No levantó la vista de su cerveza. La jarra de cristal parecía cómicamente pequeña en su inmensa mano. Sabía que él podría romperla en pedazos con un tic. 

	—¿Qué harías si te dijera que no?

	La verdad se escapó antes de que pudiera detenerla.

	—No tengo ni idea. 

	—No, no tienes ni idea, ¿verdad? —Dio una corta burla riéndose antes de levantar su bebida y tomarse toda de un trago.

	 —Sé que puedo comprarte otra cerveza. —Sacó un billete de su bolso y lo dejó sobre la barra.

	Se detuvo durante un segundo antes de dejar el vaso vacío. 

	—Ese es un buen comienzo. —Levantó la mano, señalando al camarero otra vez—. Puedes seguir hablando hasta que se te acabe el dinero.

	—No quiero molestarte —dijo Paige—. Realmente no quiero estar aquí.                        

	—Eso es bastante obvio, señora —gruñó—. Ve al grano.

	—Mi nombre es Paige Byrne —dijo. —La oficial Wilcox en Sacramento me dio tu nombre y...

	—¿Denise te envió? —Dio otra risa, esta incluso fue más oscura que la anterior—. Debes estar en problemas.

	—Lo estoy. —Paige parpadeó ante su tono casual. Bajó la voz a un susurro—. Alguien está intentando matarme.

	—Ya veo —dijo Kian. Le lanzó una mirada aguda al camarero mientras tomaba su próxima cerveza—. Denise siempre ha tenido debilidad por los casos de caridad.

	—No estoy buscando caridad —dijo Paige, sintiéndose extrañamente a la defensiva—. Puedo pagar si eso es lo que quieres.

	—Entonces, ahora mi hermana pequeña me está fastidiando —murmuró.

	¿Hermana pequeña? Paige entrecerró los ojos y se inclinó más cerca, tratando de detectar un parecido familiar, pero no sirvió de mucho. Apenas podía ver nada con tan poca luz. 

	—¿Eres el hermano de la oficial Wilcox?

	—Por supuesto. ¿De qué otra manera la conocería? —dijo—. ¿Quién más en Sacramento, de todos los lugares, sabría dónde encontrarme en una noche de domingo?

	Tenía sentido. Después de todo, casi todos los Alfas nacían en familias normales como todos los demás. Pero por alguna razón, Paige estaba teniendo dificultades para intentar establecer un vínculo genético entre la policía muy normal que la había salvado esta mañana y la bestia sentada frente a ella ahora.

	Sin embargo, Kian no parecía apreciar la atención extra. Dio un gruñido de advertencia y Paige se enderezó de inmediato.

	—Lo siento —se apresuró a decir.

	El Alfa levantó su cerveza y la bebió tan rápido como la última. 

	—¿Quién te quiere muerta?

	—Mi prometido —dijo, y luego se contuvo—. Me refiero a mi ex prometido.

	—¿Por qué?

	—Porque lo vi asesinar a un hombre.

	—¿Y realmente crees que te va a seguir hasta aquí?

	—No conoces a Craig. —Por otra parte, resultaba que ella tampoco. Realmente no. Todo lo que sabía era que el estrés de esto, de ir de un lado a otro la estaba matando—. Se enorgullece de obtener siempre lo que quiere. Si ha decidido matarme y no me ayudas, entonces estoy muerta.

	La columna vertebral de Kian se enderezó. Sus hombros se empujaron hacia atrás. El aliento de Paige se quedó atrapado en su garganta, temiendo haberlo empujado demasiado lejos con su tono molesto. Extendió las manos frente a ella mientras retrocedía un paso.

	—Lo siento —se apresuró a decir—. No pretendía ofenderte. Solo estaba…

	Sus palabras murieron cuando Kian se levantó de su taburete y se volvió hacia la puerta. Por primera vez, Paige lo miró bien cuando salió a la luz. Tenía más de siete pies de altura. La anchura de sus hombros era dos veces más ancha que la de ella.

	Y luego estaba su rostro.

	No podía decir que era hermoso. Ni siquiera guapo. Al menos, no tradicionalmente. Sus rasgos eran demasiado duros y difíciles de describir de esa manera, pero había algo muy vital y primario en el corte de su frente, la barba marrón oscuro que cubría su mandíbula y la profundidad de sus ojos hundidos. Un profundo anhelo se agitó en el pecho de Paige.

	Kian Wilcox podría no ser guapo, pero era muy sexy. 

	Lástima que estuviera a punto de matarla.

	—Por favor no me lastimes —rogó.

	Las cejas de Kian se juntaron con fuerza. 

	—Ponte detrás de mí —gruñó.

	Paige parpadeó. 

	—¿Qué?

	No lo repitió. En cambio, él extendió la mano, agarró la manga de su chaqueta y la golpeó detrás de su amplia espalda, todo más rápido de lo que pudo reaccionar.

	Demasiado sorprendida para protestar, Paige se asomó por detrás del lado de Kian. Se sorprendió al encontrar a todos los demás Alfa en la barra, listos, con la atención enfocada, los músculos moviéndose y listos para pelear.

	Entonces, él no estaba a punto de arrancarle la cabeza. Pero estaba segura como el infierno que estaba listo para matar a alguien. Cada Alfa lo estaba.

	Una nueva ola de miedo se apoderó de Paige. 

	—¿Que está pasando?

	—Creo que ese novio tuyo acaba de llegar —dijo Kian. 

	Oh Dios.

	—¿Cómo lo sabes? —preguntó ella.

	—Escuché que el coche se detuvo hace un minuto —dijo—. Puedo oler la sed de sangre que brota de él. ¿Suena como tu hombre?

	Lo hacía. La sangre de Paige se convirtió en hielo. Sus rodillas se tambalearon y, sin pensarlo, se inclinó hacia la amplia extensión de la sólida espalda de Kian. Un choque de conciencia la atravesó ante el contacto. Una poderosa carga casi eléctrica la atravesó. No se parecía en nada a lo que Paige hubiera sentido antes. La sensación solo aumentó cuando instintivamente curvó sus manos alrededor de los costados de Kian.

	Apoyó la cara contra él. La fuerza tensa de su cuerpo duro se flexionó debajo de su camisa. Sintió su calor. Captó su aroma: profundo, cálido y picante. Todo lo relacionado con Kian la envolvía, consolándola y alejando lo peor de su miedo paralizante. Incluso su acelerado latido cardíaco disminuyó.

	Todo estaría bien. Lo sabía. Tenía que ser así, porque Kian estaba allí. Él la protegería. La mantendría a salvo. La certeza absoluta fluyó a través de ella.

	Paige apretó su agarre alrededor de su cintura, deseando poder fundirse con él. Sintió que la energía cambiaba dentro de él. Lejos estaban el desprecio y la burla. El puro poder de su cuerpo cobró vida bajo las yemas de sus dedos, creciendo e hinchándose.

	Permaneciendo firmemente frente a ella, Kian giró la cabeza lo suficiente como para llamar su atención. Vio asombro brillando en sus profundidades. Asombro... y deseo.

	—Omega —dijo la palabra suavemente. Despacio.

	El horror de su significado se movió a través de Paige como una onda helada, creciendo a medida que se extendía.

	 Oh, Dios, no.

	Ella no era una Omega. No podía serlo.

	Era normal. Una don nadie. Una beta, simple vainilla. No había nada especial en ella. No podía haberlo.

	Porque si lo era, había cometido un horrible error de entrar en este bar. Sería mejor salir corriendo al estacionamiento y rogarle a Craig que la sacara de su miseria ahora mismo.

	Entonces, ¿por qué no podía soltar el cuerpo de Kian?


 

	Capítulo 3

	 

	Tres pares distintos de pasos subieron los escalones hasta el Bar de Evander. Los sensibles oídos de Kian podían distinguir las diferencias en todos ellos. Justo como podía hacer con sus aromas, flotando con el viento a través de las grietas en las paredes de madera.

	Uno estaba asustado. No quería estar aquí, ni en el desierto, ni en las Tierras Fronterizas, y seguro que tampoco, en este bar. En lo que concernía a Kian, él era el único de los tres con cerebro.

	El segundo hombre tenía hambre de violencia. Todo lo que quería era una pelea. El fuerte sabor de su sadismo picaba en las fosas nasales de Kian.

	El último hombre era diferente. Irradiaba el aroma de la ira fría y calculada. Había una amarga nota de traición en su sudor. Ese tenía que ser el prometido de la mujer.

	Había algo peligroso en su olor... y no solo para los estándares Beta.

	Sus hermanos Alfa también debían haberlo sentido. ¿Por qué si no se prepararían para atacar?

	Los pocos Betas de confianza en el bar sabían lo suficiente como para dar un paso atrás. No podrían ayudar en esta pelea. Solo estarían en el camino.

	Justo como la mujer… 

	La Omega.

	Paige.

	Sus brazos todavía estaban envueltos a su alrededor, su cara presionada contra su espalda. Kian retiró los dedos de la Omega de su cintura y la empujó hacia su asiento de la esquina. Estaría más segura allí. Ella dejó escapar un grito que atravesó su corazón.

	La mente de Kian se tambaleó ante la conexión instantánea entre... pero solo durante un momento.

	Medio segundo después, la puerta del Bar de Evander se abrió y los tres intrusos entraron.

	Cada Alfa gruñó al unísono. El sonido resonó en las paredes y sacudió las ventanas.

	El hombre cauteloso entró en pánico ante la atronadora exhibición. El hedor acre de la orina escapándose llenó la habitación mientras giraba en la fila y corría.

	A su violento amigo no le fue mucho mejor. Se arrastró hacia atrás hasta que sus talones tocaron el borde de los escalones, cayó sobre su trasero.

	Betas, pensó Kian. Tan malditamente predecibles.

	Al menos, la mayoría de ellos lo eran. Pero no el hombre de delante. Su ira helada irradiaba directamente de su núcleo. Kian solo olía a interés propio y vanidad saliendo de la piel del bastardo. El Beta se encontró con la mirada de cada Alfa en la habitación.

	Kian reconoció en un instante al Beta por lo que era. Un hombre que ansiaba poder, pero que no tenía ninguno de manera natural. Así que, hizo lo siguiente mejor, y robaba el poder a los demás. Sin control sobre esos más inferiores que él, no era nada. Nadie.

	Por eso había venido todo este camino a por la mujer. No solo porque fue testigo de sus crímenes, sino porque su ego no podía soportar la idea de que su juguete se volviera contra él. Su orgullo exigía que pagara.

	La versión Beta no buscaba atar cabos sueltos; había venido por venganza.

	Por lo general, Kian se reiría de ese tipo de agresión, especialmente de un Beta, pero algo en este bastardo era diferente. Era inteligente. Determinado. Cruel. Kian podía verlo en los ojos del hombre.

	—No estoy buscando problemas —dijo el Beta, su voz anormalmente tranquila.

	El bajo gruñido de Ty se levantó detrás de la barra. 

	—Demasiado mal. Eso es todo lo que servimos aquí.

	—Solo estoy buscando a una mujer —dijo el beta.

	—Inténtalo de nuevo el viernes por la noche —dijo Ty—. Es cuando vienen las prostitutas.

	Paige succionó una afilada respiración detrás del hombro derecho de Kian. Los ojos del Beta se fijaron en ella al instante, su labio superior se curvó hacia arriba.

	—No estoy buscando a una puta. La estoy buscando a ella —dijo, dando un paso adelante—. La agarraré y saldré de vuestro…

	Kian se deslizó sobre un escalón, bloqueando el camino del Beta.

	—Si quieres seguir respirando, te irás ahora. —Desnudó sus dientes. Sus músculos se tensaron—. Sin la chica.

	El Beta, Craig, echó la cabeza hacia atrás para mirar a Kian a los ojos. El primer destello de cautela finalmente apareció en los ojos del tonto. Tenía que saber que no tenía ninguna posibilidad contra un Alfa. Aun así, el hombre mucho más pequeño no retrocedió.

	—Ella es mi prometida.

	Un nuevo fuego se encendió dentro de Kian y le hizo hervir la sangre. Cada instinto dentro de él le decía que rompiera al Beta por la mitad por tratar de reclamar a Paige como suya.

	—Ella no es tu nada —gruñó Kian. La posesión goteaba de sus palabras. Los ojos del Beta se abrieron ante el sonido.

	—Oh, eso es lo que está pasando aquí. Esperabas probarla antes de que me la llevara. —El Beta mostró una sonrisa aceitosa—. Bueno, no hay problema. Puedes tenerla, amigo. Estaré encantado de arrastrar lo que queda de ella después de que hayas terminado.

	Eso fue todo. El último control de Kian se rompió. Rugió de pura rabia.

	—Kian —gritó Ty desde detrás de la barra, pero apenas registró el sonido de su propio nombre. Algo se estaba apoderando de él. Una nueva emoción cruda e incontrolable. Levantó los brazos, listo para destruir al Beta, para que nunca más pudiera tocar a otra mujer.

	—Mierda —gritó Ty—. Que alguien lo agarre.

	Dos Alfas se apresuraron y tomaron a Kian por los hombros. Lucharon para evitar que pintara la barra con la sangre del bastardo, pero Kian estaba luchando con nuevas fuerzas. Un poder que nunca había tenido antes surgió a través de su cuerpo.

	Ella no pertenecía a este chucho asqueroso. La Omega era suya y solo suya. Y destrozaría a todos en este bar para probarlo.

	Dos Alfas más se aferraron a sus brazos, pero el Beta aún no se acobardó. En su lugar, alcanzó la cintura de sus pantalones. Kian vislumbró el mango negro mate.

	Una pistola.

	La que había traído para matar a Paige.

	Kian encontró la fuerza para alejar a los cuatro Alfas de su cuerpo, pero antes de que pudiera agarrar la poco convincente arma y empujarla por la garganta del bastardo, Ty saltó sobre la barra y bajó el puño sobre la cara del Beta.

	Un fuerte crujido sonó cuando el hueso se partió y los tendones se retorcieron. Un chorro de sangre brillante salió disparado de la nariz del hombre cuando este cayó al suelo.

	La ira de Kian se calmó un poco al ver el cuerpo inconsciente del hombre.

	Ty se agachó y agarró la muñeca del Beta. Arrastró el cuerpo flácido hacia la puerta, la abrió de un puntapié y arrojó al idiota a los escalones.

	—Venid a sacar a vuestro jefe de mi bar —rugió—. Y no volváis nunca más.

	Los lacayos no esperaron a que se lo dijeran dos veces. Desde el interior del bar, Kian podía oírlos deslizarse para arrastrar al bastardo. Unos segundos más tarde, el motor de un automóvil cobró vida antes de despegar por la carretera.

	Después de eso, la tensión en el bar disminuyó. Uno por uno, los hombres en el bar, Alfas y Betas por igual, se dieron la vuelta y volvieron a sus asuntos. Finalmente, incluso Kian sintió que su furia se reducía a una simple ira.

	Ty, su amigo más antiguo y más cercano, estuvo a su lado todo el tiempo, los dos mirando a la puerta cerrada.

	—¿Has vuelto con nosotros? —preguntó Ty cuándo los hombros de Kian ya no subían y bajaban con cada respiración.

	—Sí —dijo Kian—. Gracias por sacar a ese tipo antes...

	—¿Antes de matar a un Beta sin derecho en territorio neutral y causar que mi bar se inundara con autoridades fronterizas?

	—Sí —se quejó Kian—. Algo así.

	Ty le puso una mano sobre el hombro. 

	—No lo menciones.

	Kian miró hacia el charco de sangre oscura que se filtraba en las tablas de madera a sus pies.

	—¿Deberíamos limpiar eso?

	—Déjalo —dijo Ty—. Que sea una advertencia para cualquier otro hijo de un Beta que piense que es lo suficientemente fuerte como para enfrentarse a un bar lleno de Alfas.

	No era una mala idea.

	—Además —continuó Ty—. Estoy bastante seguro de que el olor a sangre fresca es lo único lo suficientemente fuerte como para distraer a todos de la causa de tu alboroto ahí atrás.

	Kian giró la cabeza para ver a la mujer, la Omega, aún presionada contra la pared. Ahora que el contacto físico entre ellos se había roto, la neblina de confusión se había despejado de sus ojos. No había batalla entre el instinto y la razón. Su expresión era cristalina.

	Terror.

	Estaba paralizada por él. Incapaz de moverse, apenas capaz de respirar. Tal vez fue la confrontación con su prometido. Tal vez era la escena violenta que acababa de desarrollarse ante sus ojos. Tal vez era la sorpresa al darse cuenta de su verdadera naturaleza. Cualquier miedo que la asaltara, amenazaba con tragársela por completo.

	Ty soltó una carcajada, antes de soltar su mano del hombro de Kian. 

	—¿Todavía piensas que ella no es una amenaza?

	Kian hizo una mueca. La verdad era que no estaba tan seguro. Esta no era una situación que conociera. Los Alfas eran una raza rara. Solo unos pocos cientos maduraban a su verdadera naturaleza cada año en todo el mundo.

	Pero los Omegas, eran aún más raros.

	Al menos, todos asumían eso. Después de todo, una mujer necesitaba estar en presencia de un Alfa compatible para revelar su verdadera naturaleza... y la sociedad Beta se aseguraba de que eso rara vez sucediera.

	Kian conocía muy bien la cultura del miedo que se fomentaba contra los Alfas. Había crecido con ella. Las historias de terror y las leyendas se compartían como verdades del evangelio. Se advertía a las mujeres que nunca pisaran las Tierras Fronterizas por temor a que el toque de un monstruo la convierta en esclava de la lujuria y el pecado.

	Sin duda eso era lo que le habían enseñado a Paige. La expresión de su rostro revelaba que todo el pensamiento de pánico giraba en su cerebro. Estaba segura de que no solo se convertiría en propiedad de una bestia salvaje, sino que también se convertiría en una.

	Kian, por otro lado, no estaba seguro de qué pensar. Había conocido a esta mujer hacía cinco minutos, y estaba dispuesto a matar por ella. Morir por ella.

	Kian se apartó del charco de sangre de su ex amante, y toda la fuerza de su aroma se estrelló sobre él, dulce, delicado y francamente irresistible. Lo hizo tambalearse como la canción de una sirena.

	Mierda.

	Había entrado a Evander esta noche para tomar un par de copas, no una maldita compañera. No había pedido nada de esto.

	Pero Ty tenía razón. Su delicioso aroma no reclamado se hacía más fuerte con cada segundo que pasaba, creciendo a medida que ella nacía en lo que era. Era solo cuestión de tiempo antes de que se volviera lo suficientemente fuerte como para interesar a todos los demás Alfa en un radio de cinco millas.

	Y si todavía estaba en el edificio cuando eso sucediera, Ty estaría lidiando con muchas más humedades de sangre en su suelo.

	<><><><><>

	Paige miró horrorizada la gran mano que el Alfa extendió hacia ella. Podía encajar sus dos manos en su palma si quisiera. Y lo verdaderamente aterrador era que había una parte de ella que quería hacerlo.

	—Ven conmigo. —La voz de Kian era tan baja como antes, igual de dominante.

	Paige sacudió la cabeza y presionó la espalda aún más fuerte contra la pared. Había cometido el mayor error de su vida al venir aquí.

	De acuerdo, tal vez eso no era cierto. El error más grande había sido confiar en Craig, responder a cualquiera de sus llamadas telefónicas, decir que sí cuando la invitó a salir en esa primera cita. ¿Qué tan atrás quería llegar con esto?

	—Está bien —dijo Kian bruscamente, levantando su mano unos centímetros más—. Ya no puede lastimarte.

	Un escalofrío se apoderó de Paige cuando la sangre se escurrió de su rostro. 

	—¿Está... está muerto? —farfulló ella.

	—Lamentablemente no. —Kian sacudió la cabeza—. Solo fuera de combate. Fractura de mandíbula. Nariz reventada. Lo suficiente como para hacer que se lo piense dos veces antes de volver aquí otra vez.

	Paige se tragó el nudo que crecía rápidamente en su garganta. No estaba tan segura. Craig era un bastardo terco... especialmente cuando se trataba de su orgullo. El camarero podría no haberla dado una nueva vida, pero la había dado una ventaja.

	No importaba cuán desesperado estuviera Craig por silenciarla, iba a necesitar algo de tiempo para recuperarse. Si se iba de aquí ahora, podría cruzar algunas líneas estatales antes de que él despertara. Podría deshacerse de su coche y su teléfono en algún lugar alrededor de Wyoming y desaparecer por completo.

	Paige se movió a un lado, haciendo todo lo posible para evitar el alcance de Kian. 

	—Entonces, dale las gracias a tu amigo por mí —dijo—. Y también dale las gracias a tu hermana la próxima vez que hables con ella, pero parece que ya no necesito tu ayuda.

	Kian extendió su enorme brazo, bloqueándole el paso. Paige se detuvo congelada. Sus ojos se abrieron cuando otra oleada de miedo la atravesó. Miedo... y algo más. Algo que se negaba absolutamente a nombrar.              

	—Sabes que no puedo dejar que te vayas, ¿verdad? —dijo, con los ojos fijos en ella. Sus ojos marrones claros. ¿O eran verdes? No estaba segura. Parecían ser una mezcla de los dos. Paige luchó contra el impulso de inclinarse hacia adelante y ver qué color era más fuerte. 

	—¿Por qué no?

	—Creo que lo sabes. —Él no dio ninguna otra explicación. Simplemente extendió la mano y tomó la suya. En el momento en que sus dedos se envolvieron alrededor de los de ella, una oleada de calor llenó su pecho. Cada sensación que había sentido antes volvió a surgir. La sensación de seguridad. De protección. La certeza absoluta de que estaba exactamente donde se suponía que debía estar.

	Con Kian.

	Pero al mismo tiempo, su cerebro racional sabía que eso no podía estar bien. No había forma de que perteneciera aquí, a las Tierras Fronterizas. Era normal. Una buena chica. Una simple Beta. 

	Tenía que haber algún error. No había nada especial en ella.

	Kian, por otro lado, era espectacular. Intenso, fuerte y muy grande. Sus ojos recorrieron su musculoso brazo hasta su ancho hombro. Su mirada se demoró al ver su amplio pecho, tan grande que podría acurrucar todo su cuerpo si quisiera.

	Y una parte de ella quería hacerlo. Lo quería desesperadamente.

	Era la misma parte de ella que había comenzado a quitar la ropa mentalmente de su cuerpo. Primero, su camisa. Luego sus pantalones. La misma parte que lo imaginaba sudando con esfuerzo mientras se apoyaba sobre ella. Mientras él movía sus caderas entre sus piernas. La parte que calculaba qué tan ancho tendría que extender sus muslos para acomodar su cuerpo. Imaginó la sensación de su cabello castaño deslizándose entre sus dedos mientras rogaba por más.

	Guau.

	¿Qué demonios era eso?

	Paige nunca antes había tenido una fantasía tan vívida. Jamás. No con Craig. Ni con nadie.

	Y no solo estaba afectando su cabeza. La cálida humedad que había florecido en su pecho al sentir su piel se había vuelto completamente caliente... y cambió hacia abajo.

	Mortificada, Paige presionó sus muslos juntos, mientras una humedad crecía entre sus piernas. Y crecía. Y siguió creciendo.

	Intentó sacudir la visión del cuerpo duro y desnudo de Kian fuera de su mente, pero se negó a ceder. Ella se echó hacia atrás, pero él aferró a su mano.

	—Suéltame —suplicó, asustada de estar a punto de humillarse aquí mismo, en medio del bar. Lo miró, esperando que él se apiadase de ella cuando vio la desesperación en sus ojos.

	Debería haberlo sabido mejor. Su expresión pétrea se endureció. Sus fosas nasales se dilataron. Un nuevo fuego ardía brillante en esos ojos color avellana.

	Oh, no.

	Ella tiró con todas sus fuerzas, pero no había manera en el infierno de poder liberarse de su agarre.

	—Tenemos que irnos ahora —gruñó. La empujó hacia la puerta. Paige tropezó detrás de sus largas zancadas, haciendo el doble deber de luchar contra él y sus instintos más bajos.

	—No —gritó ella.

	O al menos, quiso gritar. Tenía la intención de patear y luchar y pelear, pero por alguna razón, su cuerpo no estaba obedeciendo.

	Kian no dijo ni una palabra. No ofreció ninguna explicación de a dónde la llevaba, ni garantías de que estaría bien. Él solo tiraba de ella.

	La mirada de Paige se disparó alrededor del bar, buscando a alguien que pudiera ayudarla, pero todo lo que vio fueron Alfas que la miraban. Algunos no solo estaban mirando. Se frotaban la parte delantera de sus pantalones mientras Kian la arrastraba.

	Oh. Dios. Mío.

	¿Estaban ellos…? No. No podía ser. Paige se negó a pensarlo.

	—¿Qué demonios está pasando? —dijo ella en voz alta.

	—Tú estás pasando —se quejó Kian—. Una maldita Omega no reclamada en un bar de Alfas. Eso es lo que está sucediendo.



	




	 

	Capítulo 4

	 

	Kian quería envolver sus brazos alrededor de la cintura de Paige y arrojarla a la cabina de su camioneta, pero no se atrevió. Claro, necesitaba atraparla y llevar el aroma embriagador de su humedad lejos de los otros Alfas, pero también sabía que no había forma de que pudiera empujarla contra su cuerpo y luego dejarla ir. No después de que haber sentido el calor de su dulce excitación.

	Terminaría arrojándola y tomándola allí mismo en el asiento del pasajero. Arrancando los jeans de su piel, enterrando su eje entre esas piernas exuberantes, y reclamándola allí mismo en el estacionamiento.

	Kian dejó escapar un rugido de frustración. ¿En qué demonios estaba pensando su hermana al enviar a esta mujer en su dirección? Ella sabía lo que podía pasar. Todos lo sabían.

	Kian nunca debería haber dejado que Paige se acercara tanto. Debería haber dejado que Ty asustara al aterrado ratón fuera del bar antes de que hubiera tenido la oportunidad de hablar con él. La oportunidad de tocarlo. La oportunidad de convertirse en lo que realmente era.

	Pero si hubiera ahuyentado a Paige, estaría muerta ahora mismo. Kian lo sabía con certeza. Ese Beta prometido suyo de sangre fría había llegado solo unos minutos después. Ella habría salido del bar de Evander y se habría encontrado con una de sus balas.

	La idea reavivó la furia de Kian. Bajó los escalones hasta el estacionamiento. Paige tropezó detrás de él, y él levantó el brazo para evitar que golpeara el suelo.

	—Espera —gritó ella—. Por favor, para. Por favor.

	Pero Kian siguió adelante. No entendía que él la estaba haciendo un favor. Esos Alfas de allí, sus amigos, sus hermanos, podían contentarse con frotar sus penes en este momento, pero no lo estarían por mucho tiempo. No mientras el aroma embriagador de la humedad no reclamada llenara el aire.

	Kian abrió la puerta de su camioneta y le soltó la muñeca, lanzándola dentro. 

	—Entra.

	—Pero… —comenzó ella.

	Cerró la distancia entre ellos en un instante. No dejó que su pecho tocara el suyo. No se atrevió. Tuvo cuidado de mantener unas pocas pulgadas de espacio entre ellos.

	La fulminó con la mirada, permitiendo que toda su frustración reprimida apareciera fuerte y clara en su voz. 

	—Entra. En. La. Camioneta.

	Ella lo miró con los ojos muy abiertos durante un segundo completo antes de girar sobre sus talones y prácticamente zambullirse dentro. Él cerró la puerta de golpe, detrás de ella.

	Ahí. Eso estaba mejor.

	Kian tomó una profunda respiración, llenando sus pulmones con aire del bosque. Mil olores llenaban su cabeza (musgo, corteza de secoya, cáscaras de huevo rotas del nido por encima de su cabeza) pero no Paige. Tomó un poco más, dejando que los olores familiares refrescaran su cabeza y su sangre. Sin embargo, no podía quedarse mucho tiempo.

	Sus instintos exigían que la alejara de allí. A alguna parte seguro. A alguna parte privada.

	Kian hizo una mueca cuando abrió la puerta del lado del conductor y fue golpeado en la cara con su aroma. Apretó los dientes mientras se acomodaba en la cabina de gran tamaño.

	¿En qué estaba pensando? Se estaba encerrando en una caja de metal con la única criatura cuyo aroma tenía el potencial de hacerle perder el control.

	Estaba pensando que necesitaba alejarla de este maldito bar. Lejos de más Betas homicidas que podrían estar cazándola. Lejos de todos los otros Alfas que querían tomarla y llenarla y reclamarla como propia.

	Kian dejó escapar un gruñido cuando encendió el motor. Luego bajó las dos ventanillas mientras salía del estacionamiento. El aire fresco entró en el camión, enfriando su sangre cuando se detuvo en Central Road, la única arteria pavimentada que corría a lo largo de las ciento cincuenta millas de las Tierras Fronterizas.

	La brisa fresca no era suficiente para aliviar su pene hinchado, pero era suficiente para que después de una milla, estuviera dispuesto a arriesgarse a mirarla.

	Al instante deseó no haberlo hecho.

	Se había alejado lo más lejos posible de él, con la espalda pegada a la puerta. Demonios, por la expresión de puro terror en su rostro, creía que podría decidir que era mejor salir por la ventanilla abierta y golpear el pavimento a cincuenta millas por hora que pasar otro segundo a su lado.

	Mierda. Si se movía de esa manera, él tendría que extender la mano y agarrarla de nuevo. Agarrarla... y abrazarla... y empujarla hacia abajo... y...

	Un gruñido bajo sonó profundo en el pecho de Kian cuando su pene surgió con necesidad.

	Enfócate en su miedo, se dijo. Enfócate en la parte en la que no deseas hacer funcionar.

	—Cálmate —dijo, sonando brusco incluso para sus propios oídos. Inclinó la cabeza hacia la ventanilla abierta y aspiró una bocanada de aire fresco de la noche, todavía mezclado con la sal del océano a unas pocas millas de distancia—. No voy a hacerte daño.

	Ella sacudió la cabeza, rechazando sus palabras. 

	—Por favor. Tienes que dejarme ir.

	—Ya te dije que no puedo hacerlo.

	—Si quieres dinero, puedo obtener más —continuó. Obviamente no estaba escuchando ni una palabra de lo que él decía—. Simplemente no me hagas daño.

	—¿Hacerte daño? —Kian apretó más el volante—. ¿Por qué habría de hacer eso? Acabo de salvarte el culo ahí atrás.

	—Por favor. —Su voz se quebró. Las lágrimas se derramaron por sus mejillas—. Solo quiero irme a casa. No quiero morir. Así no.

	Kian pisó con fuerza los frenos. Los neumáticos de la camioneta chirriaron y se cerraron sobre el duro asfalto. En el momento en que se detuvieron, Kian giró hacia la Omega.

	—¿De qué mierda estás hablando? —demandó él.

	Su labio inferior tembló durante un momento antes de responder.

	—Me estás secuestrando. Vas a... —Su voz se enganchó—. Me obligarás a criar.

	—Hace un segundo dijiste que te iba a matar —dijo, con la voz desbordada con una mezcla de confusión y frustración—. Ahora voy a criar contigo. ¿Cuál será?

	Ella parpadeó. La confusión se grabó en líneas profundas sobre sus cejas. Aparentemente, había alguna conexión que no estaba haciendo.

	—Si la violación no me mata, entonces el nacimiento lo hará —dijo.

	Kian sacudió la cabeza. No podía creer lo que estaba escuchando.

	—¿De qué mierda estás hablando? ¿Quién te dijo esta mierda?

	—Todos saben que los Alfas son bestias salvajes que viven para la violencia y la autosatisfacción. Sé lo que tu raza le hace a los Omegas. Lo que les obligas a hacer. Aprendimos todo en la escuela.

	Malditos Betas. Debería haberlo sabido.

	—Es una mierda —murmuró con disgusto—. Mentiras que usan para manteneros bajo control.

	—No es mentira —dijo a la defensiva—. He visto pruebas con mis propios ojos.

	—¿Oh en serio? —Kian ladeó la cabeza hacia un lado. Era dolorosamente obvio que esta mujer nunca había visto un Alfa en carne hasta esta noche—. ¿Un Alfa renegado llegó hasta Sacramento y comenzó a violar a las mujeres en las aceras?

	—No. Vi un video en las noticias —escupió ella—. Había imágenes de cámaras de seguridad de una mujer entrando en contacto con un Alfa en una reserva. Le arrancó toda la ropa, la arrojó sobre su hombro y desapareció en el bosque.

	La imagen haciéndole eso a Paige pasó por la mente de Kian. La única diferencia era que sabía que nunca llegaría a la línea de los árboles. La tomaría allí mismo, en medio del camino.

	Trató de sacudir la imagen de su cabeza, pero se negó a moverse. Se agachó para acomodar sus jeans, y su mano rozó el contorno de su pene demasiado sensible. Cada músculo se tensó con deseo.

	Mierda. Actuaba como un adolescente, a punto de derramar una carga en sus pantalones sobre una historia vívida.

	—¿Dónde fue tomado ese video?

	—Alemania, creo —dijo—. En la Selva Negra.

	—¿Cuándo?

	—Todavía estaba en la escuela secundaria cuando lo vi —dijo, con los ojos rodando hacia el techo de la camioneta mientras pensaba—. Así que, hace ocho o nueve años.

	—¿Y eso es lo que te convierte en una experta en comportamiento Alfa? —Kian quería reír, pero lo que salió fue un ladrido de pura frustración—. ¿Imágenes granuladas de un incidente aislado que ocurrió a medio mundo de distancia hace una década?

	—Fue aterrador —dijo—. Se me quedó grabado desde entonces.

	Kian no tuvo ningún problema en creerlo. Incluso ahora no podía rechazar la imagen haciendo todo eso y más a la temblorosa Omega frente a él.

	—No voy a forzarte.

	—Entonces, ¿a dónde me llevas?

	—Lejos de la docena de Alfas a los que estabas volviendo locos con el aroma de tu lujuria.

	Toda la cara de Paige se iluminó por la vergüenza. 

	—Esto no es lujuria.

	Se inclinó tanto hacia atrás que casi bloqueó la ventanilla abierta. El viento que se precipitó junto a ella, recogió su esencia y se la llevó directamente a él.

	—Infiernos que no. —¿No se daba cuenta de que el olor de su almizcle era tan espeso que prácticamente le cubría la lengua cada vez que abría la boca para hablar?

	—¿Entonces no vas a forzarme, pero tus amigos sí? 

	Kian dejó escapar un gruñido.

	—Deja de hablar mierda —exigió—. ¿No puedes ver lo que me estás haciendo?

	Los ojos de Paige se abrieron de par en par. Su boca se abrió mientras miraba su regazo.

	Era demasiado para Kian. La visión de esos labios rosados envolviendo la cabeza de su pene llenó su cabeza. Su lengua contra su eje. Sus manos trabajando la base.

	Oh Dios.

	Los Alfas en el bar de Evander tenían razón. Tenía que ocuparse de la presión insoportable que se acumulaba dentro de él antes de hacer algo de lo que se arrepintiera.

	Kian abrió la puerta y saltó a un lado de la carretera. Retrocedió tres pasos antes de tener que detenerse, apoyarse contra la pared de la camioneta y liberar su pene. Dejó caer la cabeza hacia atrás mientras bombeaba su eje. Se concentró en las estrellas que brillaban a través de las grietas en el dosel del bosque mientras se acariciaba febrilmente.

	Incluso cuando los primeros momentos de placer comenzaron a acumularse dentro de él, Kian supo que no sería suficiente. No ahora que había sentido el toque de una Omega. No ahora que sus sentidos se habían llenado de su olor.

	Bombeó su pene más rápido, empujando su espalda hacia el costado de su camioneta tan fuerte que las llantas bloqueadas se deslizaron sobre el pavimento. Nunca sería suficiente otra vez. No hasta que la llenara. La hiciera retorcerse de placer. La hiciera rogar por más. No hasta que la sintiera convulsionar de pura satisfacción alrededor de su nudo.

	<><><><><>

	¿Qué demonios está pasando?

	No, pensó Paige. Realmente no quería saber la respuesta a esa pregunta.

	Agarró la manija de la puerta cuando la camioneta comentó a balancearse rítmicamente una y otra vez. Se negó a girar su cabeza para ver qué le estaba haciendo gemir a Kian tan profundo y tan alto. Era bastante malo que su imaginación estuviera llena en los jadeos.

	Pero lo que realmente no comprendía era cómo esas imágenes la mantenían cautiva. Debería haber tomado la oportunidad para abrir su puerta y haber corrido como el infierno.

	Pero en su lugar, estaba congelada, escuchando a un Alfa haciéndose una paja tan fuerte que empujaba su camioneta estacionada hacia un lado de la carretera. El lugar cálido entre sus piernas se puso aún más caliente ante la idea. La humedad se desbordó y el interior de sus muslos se volvió resbaladizo.

	Él podría estar haciéndome eso en su lugar.

	No. Ella apartó el pensamiento. No quería esto. Paige se aferró a su miedo como una manta. Mientras pudiera controlar su miedo, era prueba de que todo era un error. Que todavía era humana después de todo. Aún normal. Aún una buena chica.

	Pero se suponía que las buenas chicas no debían estar cerca de las Tierras Fronterizas. Se suponía que debían esconderse. Se suponía que debían resistir.

	¿Pero a dónde podría ir? ¿De vuelta a su coche en el bar de Evander?

	¿Dónde una docena de Alfas agitados esperaban para masturbarse sobre ella?

	Un rugido ensordecedor la hizo saltar en su asiento. Antes de que Paige pudiera contenerse, miró por la ventanilla trasera. Kian echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Su expresión era tensa, mitad éxtasis, mitad agonía. La mano que no estaba ocupada se extendió a lo largo de la parte superior de la plataforma de la camioneta. Cuando el orgasmo lo alcanzó, la cerró en un puño.

	Paige observó con horror cómo el sólido metal se retorcía y se deformaba bajo sus dedos. Querido Dios, si podía hacerle eso a una camioneta, ¿qué le haría a ella? No era una flor delicada, pero era de carne y hueso. Se rompería muchísimo más fácilmente que el acero.

	Paige se dio la vuelta tan pronto como sus manos se aflojaron. Mordiéndose el labio inferior, miró por el parabrisas hacia donde los faros eran tragados por el bosque denso y oscuro a solo unas yardas más adelante. Apenas respiraba cuando él volvió a subir al asiento del conductor, pero él no dijo ni una palabra. Solo arrancó el motor y regresó al carril.

	Aparentemente, no iban a hablar sobre lo que acababa de suceder. Eso estaba bien. No tenía ni idea de cómo lidiar con esa conversación de todos modos.

	Lamento que mi presencia te haya excitado tanto que tuviste que hacer una parada de emergencia para desahogarte a un lado de la carretera.

	Sí, tal vez era mejor dejarlo ir y probar algo más mundano.

	—¿A dónde me llevas? —preguntó ella.

	Pasó un largo momento de silencio. Tanto tiempo, que Paige pensó que no iba a responder.

	—A casa —dijo finalmente.

	Paige se aferró a esa manta de miedo. 

	No a su casa. 

	Solamente casa.



	



	 

	Capítulo 5

	 

	No había forma de alejarse de él. La comprensión golpeó a Paige a casi cinco millas bajando por una carretera de montaña sinuosa.

	No era solo que su cuerpo se había convertido en traidor en algún lugar del camino, ya que sus piernas se negaban a correr, que brazos se negaban a luchar.

	También estaba la cuestión de su tamaño.

	Kian era enorme. Solo la amplitud de sus hombros ocupaba tanto espacio que Paige tuvo que hacerse lo más pequeña posible para evitar rozarse contra él.

	Y estaba segura de que no quería volver a hacer eso. No después de lo que acababa de suceder.

	No eran solo sus hombros. Todo sobre él era enorme. Sus grandes manos prácticamente se tragaban el volante. El ancho de sus muslos empujaba en su lado de la cabina.

	Paige tuvo que torcerse como un pretzel incómodo, con un brazo apoyado contra el parabrisas y el otro en la parte trasera de la cabina solo para mantenerse firme. Estaba incómoda como el infierno, pero funcionaba.

	Al menos lo hacía... hasta que Kian giró bruscamente fuera del camino y se dirigió hacia un camino de tierra. Las ruedas golpearon con fuerza contra la superficie irregular, y Paige salió volando. No pudo sujetarse contra la fuerza y salió lanzada hacia adelante... justo al lado de Kian.

	Todo el calor fluyó de vuelta en un instante —una mezcla de pertenencia y necesidad. Paige se apartó y se alejó antes de que la sensación pudiera tragársela por completo.

	—Lo siento —murmuró, volviendo a su esquina.

	Observó el cuerpo tenso de Kian, sus dedos hincándose más profundamente en el volante forrado en cuero. Un ruido sordo sonó en su garganta. No tenía ni idea de si era un gruñido de molestia o deseo. Todo lo que sabía era que no podría soportar la tensión mucho más.

	—¿Cuánto más lejos? —preguntó.

	Él no la miró. Sus ojos se quedaron fijos en el camino fuera del parabrisas, sus labios presionados juntos.

	—¿Cinco minutos? ¿Una hora? —intentó.

	Su mandíbula se tensó. 

	—Unas pocas millas más.

	Paige tragó saliva con fuerza. No se atrevió a presionarlo para obtener más información.

	Giró la cabeza y miró por el parabrisas. La vista no hizo nada para calmar sus nervios. Paige nunca había estado en un lugar tan remoto. A su alrededor había un denso bosque salvaje, oscuro y profundo. Intelectualmente, sabía que las Tierras Fronterizas cubrían cientos de millas cuadradas, pero de alguna manera estar en medio era diferente. Se sentía interminable. Abrumador. 

	Sus dedos comenzaron a dar golpecitos nerviosos contra el panel de cristal.

	—¿Impaciente? —preguntó Kian, mirando su mano por el rabillo del ojo.

	—Aterrorizada —dijo con sinceridad. Después de todo, no tenía sentido mentir. Kian ya había dejado claro que podía oler sus verdaderas emociones.

	Sus cejas se arquearon. 

	—¿Tienes miedo del bosque?

	Tenía miedo de todo ahora. Había estado en un constante estado de miedo desde las doce del mediodía de esta tarde, y cada hora que pasaba traía nuevos horrores. Pero en este momento, era más fácil concentrarse en el bosque.

	—Por supuesto —dijo—. Es muy oscuro. No puedes ver más allá de los árboles. Cualquier cosa podría estar ahí afuera. Solo esperando.

	Un destello de una sonrisa apareció en la cara de Kian. 

	—No hay nada ahí afuera.

	—Pero no puedes saber...

	—Lo sé. —Su voz era la confianza misma.

	Por supuesto que lo sabía. Por supuesto. Aparentemente, podía ver, oler y sentir todo aquí.

	—Entonces, estoy completamente sola —dijo. De alguna manera, el pensamiento era aún menos reconfortante.

	—No estás sola. —Le dirigió una mirada de reojo, una que envió una oleada de hormigueos eléctricos a lo largo de su columna vertebral—. Estás conmigo.

	Una conciencia al rojo vivo fluyó por su cuerpo. No sabía cómo reaccionar ante la sensación. Una parte de ella quería acercarse. Envolver sus brazos alrededor de él. Sumergirse en la calidez y la comodidad que él prometía.

	Pero otra parte se defendía con fuerza. Exigía que corriera lo más lejos posible, sin importar el costo. Arrojarse para abrir la puerta, tirarse al suelo del bosque y desaparecer dentro de la cubierta de los árboles.

	Pero no hizo ninguna de esas cosas. Atrapada en un tira y afloja en una viciosa guerra entre los lados primitivos y socialmente condicionados de su mente, solo podía quedarse congelada por el miedo.

	Los músculos de la mandíbula de Kian se flexionaron. Otro ruido sordo sonó en su pecho. Esta vez podía decirlo. Definitivamente era una molestia.

	—No tienes que tenerme miedo —gruñó—. No voy a herirte.

	—Entonces déjame ir —intentó.

	Su barbilla se levantó. Sus dedos se tensaron. Debajo, Paige escuchó el sonido del acero flexionándose y crujiendo.

	—No puedo hacerlo —dijo, pronunciando cada palabra como si fueran dolorosas de decir.

	—Por supuesto que puedes —suplicó—. No le hablaré a nadie sobre ti. No...

	Una risa amarga y retumbante llenó la cabina interrumpiéndola. 

	—¿Crees que eso es lo que me detiene?

	Paige parpadeó. No lo entendía.

	—¿Entonces por qué?

	Kian pisó con fuerza los frenos. La camioneta se detuvo bruscamente, enviando una nube de tierra que se disparó sobre la cabina. El polvo fino atrapado en los rayos de los faros, flotó en el aire como ceniza roja pálida.

	Paige se presionó profundamente en el asiento, cuando el brazo de Kian cruzó delante de ella y abrió la puerta del lado del pasajero.

	—¿Quieres irte? —gruñó él—. Entonces vete.

	Paige contuvo un aliento tembloroso. Miró hacia la oscuridad. El aire frío de la noche cubrió la piel de sus brazos. La libertad estaba justo ahí. Todo lo que tenía que hacer era bajarse. Deje que sus pies toquen el camino de tierra y corran como el infierno. No estaban tan lejos del bar de Evander como para que no pudiera regresar. Podía tomar algunas horas, pero podría lograrlo.

	Entonces, ¿por qué no podía mover sus pies?

	Se mantenían firmes contra el suelo. Sus piernas se negaban a moverse del asiento.

	Kian ladeó la cabeza a un lado. Una burla levantó un lado de su boca. 

	—Pensé que querías huir —dijo.

	—Quería —dijo—. Quiero.

	—Entonces, ¿por qué no lo haces?

	Paige no lo sabía. El tirón que sentía hacia Kian era demasiado fuerte. Más fuerte que su sentido de la autoconservación. Más fuerte que otro instinto. Eso anulaba toda razón.

	—No puedo —admitió. Las lágrimas descendían por sus mejillas al darse cuenta—. ¿Por qué no puedo irme?

	Otro ruido molesto sacudió el aire entre ellos cuando Kian se volvió hacia el volante.

	—Porque te guste o no, voy a ser tu Alfa. —Golpeó el acelerador, y su puerta se cerró de golpe con la fuerza.

	Paige se movió en su asiento, sentada normalmente en el banco. Solo una pulgada de espacio separaba su pierna de la de Kian. ¿Pero qué importaba?

	Había tenido la oportunidad de escapar, y no pudo hacerlo. Porque él iba a ser su Alfa.

	No un Alfa. No solo algún Alfa. Sino su Alfa. 

	Lo que la convertiría en su Omega.

	La suerte estaba echada. Su destino estaba sellado. No se escondería de lo que sucediera a continuación.

	<><><><><>

	Paige estuvo en silencio mientras Kian detenía la camioneta junto a la puerta de su casa. Había estado así durante el último cuarto de hora. Desde que se había dado cuenta de la verdad.

	Él apagó el motor y tomó una profunda respiración. Su aroma todavía lo estaba volviendo loco, pero su pequeño descanso en el camino le había quitado lo peor del borde.

	Sin embargo, no duraría para siempre. Incluso ahora, podía sentir la necesidad de reclamarla comenzando a subir de nuevo en su sangre.

	A este ritmo, tanto sus manos como su pene estarían callosos por la mañana.

	—Ya hemos llegado —dijo. Ella no respondió, así que lo intentó de nuevo—. Paige.

	Ella se balanceó ligeramente en su asiento, pero no hizo ningún movimiento para salir. Su mirada estaba fija en el parabrisas, sus ojos vacíos y desenfocados.

	Conmoción. Estaba claro que eso era lo que estaba sintiendo. No era sorprendente. La mujer había pasado por más traumas en un día que la mayoría de las personas experimentaban en su vida.

	Pero eso no cambiaba nada. Kian todavía necesitaba sacarla de la camioneta, y estaba seguro de que no confiaba en sí mismo para llevarla dentro. Envolver sus manos alrededor de sus piernas y su costado, acercándola, deleitándose con la sensación de su ligero peso en sus brazos...

	Sí, nada de eso era una buena idea en este momento. No, a menos que él quisiera reclamarla en el suelo fuera de su puerta.

	—Paige. —Esta vez gritó. Su voz retumbó en el pequeño espacio, sacudiendo las ventanas de vidrio y, lo que era más importante, Paige salió de su estupor.

	Ella parpadeó un par de veces antes de volverse hacia él. Hacía solo unos minutos, un grito como ese la habría llevado al pánico, pero ahora cuando lo miró, sus ojos azules estaban casi en blanco.

	—¿Sí? —dijo ella, su voz plana y pesada con la derrota. Se había rendido, se dio cuenta. Se resignó a su destino. Cada gota de coraje desesperado que había sentido en el bar de Evander había desaparecido, como un trapo que había sido escurrido.

	—Ya hemos llegado —dijo.

	Ella respiró lenta y temblorosamente y asintió. Sin luchar, abrió la puerta y salió.

	Kian no miró hacia atrás mientras subía los escalones de madera que conducían a su puerta principal. Sabía que ella estaba detrás de él. Podía sentir cada parte de ella: el sonido de sus pisadas, el aroma de su piel, la carga eléctrica que flotaba en el aire a su alrededor. Como era de esperar, una vez dentro, se arrastró hasta el rincón más alejado de la sala.

	Kian sacó un encendedor del bolsillo y encendió las mechas de las lámparas de queroseno montadas junto a la puerta. Una cálida luz amarilla se extendió por la habitación delantera de la cabaña, haciendo retroceder las sombras.

	Paige entrecerró los ojos mientras miraba las lámparas. Por un momento de confusión, clavó líneas profundas en su frente. Luego su boca se aplastó.

	—¿Sin electricidad?

	Técnicamente pensó que era una pregunta, aunque la resignación en su voz dejó claro que ya sabía la respuesta.

	—No aquí afuera —dijo él. Todos los postes de servicios públicos se detenían justo después del bar de Evander—. Tampoco hay cobertura para el móvil.

	Su barbilla se hundió en su pecho mientras dejaba escapar un largo suspiro. 

	—Y supongo que tampoco hay fontanería.

	—No, eso tengo  —dijo  Kian—. Canalizada desde una   fuente termal.

	Un poco de la tensión se derritió de sus hombros. Aparentemente, la idea de estar atrapada en el desierto con un Alfa era un poco menos aterradora si había esperanza para un baño.

	La visión de la piel desnuda de Paige sumergida en agua cristalina brilló en su mente. Un vapor creciente acariciando su cuerpo. El estrés y el miedo derritiéndose de sus músculos. Sus senos y vientre calentándose. Suave. Suplicando por ser tocada. Tomada.

	Kian apretó los dientes con fuerza, mientras trataba de sacudir la imagen de su cabeza. Se negaba a ceder.

	Entonces, en cambio, le dio la espalda y miró por la ventana. Su pene ya estaba hinchado. Lo que necesitaba era una tarea. Algo que hacer además de estar aquí imaginando cuán glorioso se sentiría sumergirse profundamente en la Omega al otro lado de la habitación.

	—¿Tienes hambre? —preguntó.

	—No. —Su voz era pequeña otra vez, asustada, pero él no se atrevió a darse la vuelta. No tenía que mirarla a los ojos para decir que estaba mintiendo.

	—¿Cuándo fue la última vez que comiste? —preguntó.

	—Yo… no lo sé. —Al menos esa era la verdad—. Esta mañana, tal vez.

	—Entonces necesitas comer. —Eso era algo que podía hacer, algo que no involucraría a su pene. Se dirigió a la cocina.

	—No.

	Kian se detuvo de repente. No había nada de pequeño en esa orden. Lentamente, se giró para mirarla. Su rostro debía haber mostrado su disgusto porque Paige se encogió bajo la fuerza de su mirada.

	—No estaba preguntando —dijo.

	Ella tomó una respiración temblorosa antes de morderse el labio y levantar la barbilla temblando. 

	—Es solo que... preferiría terminar de una vez.

	Las cejas de Kian se juntaron con fuerza. 

	—¿Acabar con qué?

	La mirada de Paige cayó al suelo. Fuera lo que fuese, no podía mirarlo a los ojos y decirlo.

	—¿Por qué me trajiste aquí?

	—Esta mierda otra vez no. —Kian cruzó los brazos frente a su pecho—. Te lo dije, no voy a forzarte. 

	—¿Honestamente esperas que crea eso? —Brillantes ojos azules destellaron hacia él con molestia. Entonces, todavía había algo de fuego en la Omega. La noche no la había dejado completamente seca—. ¿Que un hombre que no tiene problemas para masturbarse en medio de la carretera donde cualquiera pueda pasar y verlo tiene control sobre sus impulsos?

	La sangre de Kian surgió ante el desafío en su voz. Su parte primitiva no quería nada más que levantarla contra la pared contra la que se apoyaba, envolver sus piernas alrededor de su cintura y mostrarle cuán profundo corrían sus impulsos.

	En cambio, entrecerró los ojos y cruzó la habitación. Para su satisfacción, Paige se marchitó un poco con cada paso. Su pene se agitó nuevamente al ver cómo ella naturalmente se rendía a su presencia.

	Se detuvo a unos centímetros de distancia. Lo suficientemente cerca como para que el olor de su sumisión lo rodeara.

	—No soy como ningún otro hombre que hayas conocido —dijo—. Soy un Alfa. Pronto seré tu Alfa.

	—Entonces, deja de torturarme y termina de una vez. —Las lágrimas brillaron en sus ojos—. El temor me está matando.

	—¿Temor? —Kian dejó escapar una carcajada que resonó en las paredes de troncos de la cabaña.

	—No te rías de mí.

	—Oh, no me estoy riendo de ti —dijo—. Me estoy riendo de esos bastardos Beta que realmente hicieron un número en tu mente.

	—¿De qué estás hablando?

	Kian respiró hondo. Volvió a cruzarse de brazos y miró su dulce e inocente rostro.

	—¿Quieres saber por qué no voy a forzarte? —preguntó—. Porque no tendré que hacerlo.

	Paige sacudió la cabeza. 

	—Estás mintiendo. 

	Si tan solo lo hiciera.

	—En este momento, estás despertando a tu verdadera naturaleza. Pronto, tu cuerpo y tu cerebro se sincronizarán —dijo—. Entrarás en tu primer celo. Entonces serás tú quien no podrá controlar su deseo. Me rogarás que te tome. Rogarás para que te llene con mi pene una y otra vez.

	Paige cerró los ojos y giró la cabeza de un lado a otro. 

	—No. 

	Él no se detuvo. Ella necesitaba saber la verdad.

	—Tu humedad fluirá por tus piernas —dijo—. Perderás toda comprensión de la razón. Las únicas cosas que te parecerán reales serán mi cuerpo y el tuyo. La única sensación que importará es la presión de mi nudo hinchándose dentro de ti, encerrándonos juntos, marcándote como mía.

	—Detente —exigió Paige. Ella voló lejos de la pared. Arremetió contra su pecho con los puños, pero la sensación de su pequeño cuerpo contra el suyo solo hizo que su pene se endureciera—. Deja de mentir.

	Incluso ahora, el aroma de su dulce almizcle se deslizó hasta su nariz. No había mucho, no como el flujo que vendría, pero estaba ahí. Al igual que antes, su cuerpo respondía a su toque.

	Kian la agarró por las muñecas. Sus ojos se posaron en los de él. En sus profundidades azules, vio los primeros reflejos de la necesidad comenzando a formarse. No pasaría mucho tiempo ya.

	—En el fondo, sabes que es verdad —dijo—. Lo sientes.

	Después de un largo segundo, volvió a negar con la cabeza, pero esta vez no había fuerza detrás de su negación. Su cuerpo y mente ya estaban cediendo a la verdad. Pronto, su alma también lo haría.

	Un momento después, ella se liberó de su alcance y se retiró a su esquina. Kian la dejó ir.

	—Pero hasta entonces —dijo—. Tendrás que comer para mantener tu fuerza.

	Esta vez, cuando se volvió hacia la cocina, nada lo detuvo. Solo la pesadez dolorosa que suplicaba liberarse dentro de sus pantalones.

	Mierda. Parecía que iba a tener que salir al patio trasero para ocuparse de eso antes de agarrar la comida si quería cumplir su promesa de no tomarla allí mismo.

	Sería una larga noche.


 

	Capítulo 6

	 

	Algo no estaba bien. Tal vez era la almohada, demasiado grande y rígida. Tal vez era el colchón, sólido e implacable. Fuera lo que fuese, la mente inconsciente de Paige lo percibió mucho antes que su mente consciente. No importaba cuán extraña fuera la cama, su conciencia se contentaba con agarrar la manta alrededor de sus hombros y apretarla. Respiró hondo y aspiró un rico aroma a madera en sus pulmones.

	El aroma de Kian. 

	Oh, mierda.

	Los ojos de Paige se abrieron de golpe. En un instante, las dos mitades de su mente se sincronizaron. Se había quedado dormida en el sofá de Kian, y no por un segundo. Había amanecido y la luz entraba por las ventanas, suave y filtrada. Para nada como el brillante sol de la ciudad que generalmente la despertaba.

	Se sentó, pero no apartó la manta. No era por el olor, se dijo a sí misma. Solo necesitaba algo a lo que aferrarse. Algo para evitar abrazarse y balancearse una y otra vez. El hecho de que oliera a Kian no significaba nada.

	Sus ojos recorrieron la habitación. Las lámparas estaban apagadas de la noche anterior, haciendo que las sombras en las esquinas fueran más profundas que antes. Un plato de comida a medio comer estaba sobre la mesa delante de ella: pollo asado y patatas. Tenía un vago recuerdo de Kian entregándoselo anoche. Debió haber estado tan exhausta que se había quedado dormida tan pronto como la comida se asentó en su estómago.

	Y la había dejado dormir.

	Esa era la parte realmente sorprendente. El Alfa se había mantenido fiel a su palabra y no la había tocado. Solo puso una manta sobre su cuerpo para que no se enfriara.

	No tenía ni idea de dónde estaba ahora. La casa estaba en silencio. Sin embargo, tenía la sensación de que no podía estar lejos. Las oleadas de pánico que la habían atravesado la noche anterior al solo pensar en estar lejos de él no estaban allí ahora. Tenía que estar cerca.

	Pero no tan cerca como para mirarla por encima del hombro. Por primera vez desde que había huido de Sacramento, Paige sintió que podía respirar y mirar a su alrededor.

	Paige dejó que sus dedos se enredaran en el largo de la manta, apretándola con fuerza contra su pecho, mientras se levantaba del sofá. Se acercó a la ventana cerca de la puerta principal y echó un vistazo fuera. No lo vio. Lo que sí vio fue una pared de exuberante verde que parecía avanzar para siempre: pinos imponentes que se extendían hasta el cielo, enormes helechos alfombrando el suelo.

	No había calles pavimentadas. Ni rascacielos de acero. Ni vecinos paseando a sus perros. Realmente estaba en medio de ninguna parte.

	Paige se apartó de la ventana y se tomó un momento para mirar alrededor de la habitación de Kian. Había estado demasiado molesta anoche para realmente mirar la casa. Ahora que había descansado un poco, sentía que realmente podía verla.

	Y la verdad era que era impresionante.

	Las paredes eran ásperas pero bien hechas. Una verdadera cabaña de troncos. Del tipo del que Paige solo había oído hablar en las historias. El suelo era de madera dura, pulida y suave bajo sus pies descalzos. Una enorme chimenea de piedra ocupaba la mayor parte de la pared del fondo, y dos pasillos se bifurcaban detrás de ella, llegando a partes de la casa que aún no había visto. Todo en la habitación se sentía cálido y fuerte.

	Al igual que el hombre que vivía allí.

	No un hombre, se corrigió. Había sido inflexible sobre eso anoche. Un Alfa.

	También había sido claro sobre otras cosas. Cosas que Paige prefería olvidar, pero que volvieron a su cabeza. No importaba cómo intentara alejarlos, no se iban. Sus palabras se hacían eco en su cabeza.

	Me suplicarás que te tome.

	Me rogaras para que te llene con mi pene.

	La noche anterior había estado tan desesperada por creer que fueran mentiras. Una flexión de poder tenía la intención de asustarla, pero ahora...

	Ahora, no estaba tan segura.

	El recuerdo de su voz ya no la hacía querer resistirse. Inspiraba una emoción completamente diferente. Una que ardía entre sus piernas y su pecho. Una que la hacía querer caminar por los pasillos de la cabaña, no para explorar, sino para encontrar a Kian. Para asegurarse de que estaba cerca. Que podía sentirlo. Tocarlo.

	No.

	Paige cerró los ojos y sacudió la cabeza. Eso no era lo que quería. No podía ser. Todavía estaba estresada por todo lo que había sucedido ayer. Tenía que ser eso.

	Lo que realmente necesitaba era un poco de aire para aclarar su cabeza.

	Se dirigió a la puerta principal y la abrió antes de poder evitarlo. Al salir al porche, el aire fresco de la mañana le cubrió los brazos. La piel de gallina se extendió instantáneamente desde sus hombros hasta sus muñecas. Cerró los ojos y levantó la cabeza para disfrutar con su cara del sol. La luz era un poco más cálida, pero no mucho. Zarcillos de niebla se abrían paso a través de las copas de los árboles, amortiguando el calor.

	Aun así, se sintió un poco mejor. Capaz de respirar. Capaz de enfriarse. Por un momento, incluso sintió que se relajaba. Incluso podía imaginar por qué a Kian le gustaba tanto estar aquí.

	El bosque era muy tranquilo. Tan sereno. Paige se dio cuenta de que esta era la primera vez en su vida que no estaba rodeada de otros. Solo estaba ella, el viento en los árboles y el sonido de sus propios pensamientos en su cabeza.

	Al menos fue así durante un segundo. Entonces sonó un fuerte crujido, duro y agudo. Paige saltó mientras algo resonaba en las laderas. Sus ojos se abrieron de golpe, pero no vio nada más que el patio y el verde más allá.

	Sonó otro crujido. Luego otro.

	El sonido venía de detrás de la casa. Paige se abrazó la cintura mientras se arrastraba de puntillas por el costado del patio. Respirando hondo, se asomó por la esquina.

	Y al instante deseó no haberlo hecho.

	Kian estaba allí, sin camisa, de espaldas a ella. A un lado había un montón de troncos, al otro un montón ordenado de leña cortada por un experto. Su boca se abrió cuando él balanceó el hacha en sus manos por encima de su cabeza. Todos los músculos se tensaron y se agruparon cuando la hoja se balanceó hacia abajo. El chasquido fue tan fuerte como un disparo, y Paige no pudo evitar saltar a pesar de que sabía que se acercaba. Había algo en ver la fuerza de Kian en exhibición.

	Agarró sus brazos un poco más fuerte alrededor de sí misma y se inclinó hacia un lado de la cabaña para apoyarse. La corteza áspera de la madera le mordió la piel, pero no le importó.

	Paige se mordió el labio cuando él agarró otro tronco y lo colocó en su lugar. Justo en ese momento, el sol atravesó la niebla y la luz brilló sobre las gotas de sudor que caían sobre sus hombros. El calor entre sus piernas se profundizó.

	Y todo eso fue solo por ver su espalda expuesta. Gracias a Dios que no estaba mirando a otro lado. Paige, sinceramente, no tenía ni idea de cuál sería su reacción ante su pecho desnudo.

	Y realmente no quería averiguarlo.

	Tampoco quería que él la descubriera espiándolo. Eso sería malo. Muy malo. En todo tipo de niveles.

	Así que, ¿por qué no podía darse la vuelta? Era casi como si verlo la mantuviera congelada en el lugar. Lo miraba con labios temblorosos mientras él bajaba el hacha una y otra vez.

	—¿Vas a esconderte ahí toda la mañana? —La voz retumbante de Kian llenó el espacio entre ellos.

	Paige se echó hacia atrás de repente y presionó su espalda contra la pared. Mierda. ¿Cómo demonios sabía que estaba allí?

	Pregunta estúpida. Por supuesto que lo sabía. Si había podido sentir a Craig caminando hacia un bar lleno de gente, no tendría problemas para distinguir sus torpes pasos.

	Pero ahora que había sido descubierta, no podía simplemente huir. 

	—No me estaba escondiendo —trató—. Simplemente no quería molestarte.

	Se asomó por la esquina de nuevo justo a tiempo para verlo sacudir la cabeza.

	—No me mientas —dijo, agarrando otro tronco y continuando con su tarea. Las palabras eran amenazantes, pero su tono no—. Nunca. 

	—Pensé que sería mejor si mantenía mi distancia —dijo, coqueteando con la verdad.

	—¿Todavía tienes miedo de que te viole? —Puso otro tronco cuidadosamente cortado en la pila.

	—No. —Otra verdad a medias. Él no era por el que estaba preocupada en este momento. Estaba mucho más preocupada por controlar el deseo que corría por sus propias venas.

	—No puedes huir de eso, lo sabes. —Su tono era informal, tranquilo y calmado, pero sus palabras le hicieron temblar la espalda.

	—Sí, hiciste todo lo posible para probar eso anoche.

	—No estoy hablando de escapar físicamente.

	—Entonces no sé a qué te refieres —dijo.

	—Tonterías.

	Otro giro del hacha. Otro leño al montón. Los dedos de Paige se clavaron aún más en la viga de madera frente a ella mientras los músculos de la espalda de Kian se flexionaban y se agrupaban. Se le cortó la respiración y tardó un segundo en recuperarse. Reprimió todas las emociones, excepto la molestia que se estaba acumulando por el hombre grande frente a ella.

	—A eso me refiero —dijo sin siquiera darse la vuelta para mirarla. No tenía que hacerlo. Sabía cómo la afectaba.

	Sin soltar la barandilla del porche, Paige se enderezó y se puso de pie. A pesar de que Kian no la estaba mirando, ella echó hacia atrás los hombros por si acaso. Tenía que probarse a sí misma que todavía tenía el control de alguna parte de su propio ser.

	—Eventualmente, ese sentimiento en lo profundo de ti se volverá tan fuerte que no podrás superarlo. Verás mi cuerpo, percibirás el olor de mi sudor y necesitarás sentirme con una intensidad que abrumará tu cerebro racional. Tu...

	—Sí, sí —lo interrumpió antes de que él pudiera pintar otra imagen llena de lujuria en su mente—. Ya me lo has dicho.

	—Pero no has escuchado —dijo él—. O de lo contrario no estarías agazapada detrás de la casa tratando de echarme un vistazo sin que te atrape.

	Paige apretó los labios con fuerza. Sus palabras aterrizaron demasiado cerca de casa. 

	—No voy a perder el control. No soy un animal.

	—Dices ‘animal’ como si fuera algo malo.

	—Lo que quiero decir es que todavía no estoy lista para entregar mi humanidad.

	—Los humanos son animales.

	—Sí —admitió—. Pero…

	—¿Pero qué? —El hacha cayó. Más duro que antes. La grieta resonó bruscamente en las rocas a lo lejos—. Comes. Duermes. Tienes sexo. Eres un animal.

	Paige tragó saliva con fuerza. 

	—Pero antes, tenía el control de con quién y cuándo hacía esas cosas.

	—Bienvenida a mi mundo. —Kian hizo una pausa antes de recoger el siguiente tronco—. La vida no es justa. Pensé que ya lo sabrías.

	Paige se encogió. De repente, se alegró de que Kian no se hubiera girado para mirarla. Ella no quería que él viera su boca colgando en estado de shock.

	Querido Dios, había sido una idiota egocéntrica. Había estado tan ocupada pensando en cómo le afectarían estos cambios que no había escatimado ni un solo pensamiento en cómo se sentía él.

	Ahora que lo hizo, cada palabra y acción adquirieron un nuevo significado, desde la forma en la que él había salido de la camioneta para masturbarse a un lado de la carretera hasta la forma en la que cortaba madera con la espalda vuelta hacia ella ahora. En un instante, todo tenía sentido. No era cruel ni distante.

	Se parecía mucho a ella.

	—Tampoco querías esto. —Su voz era entrecortada, apenas por encima de un susurro. No podía decir las palabras más fuerte. No es que tuviera que hacerlo. Sabía que lo había escuchado lo suficientemente claro cuando se detuvo de repente.

	—Aprendí hace mucho tiempo, que no importa lo que quiera —dijo con una voz tan tensa como los largos músculos que se estiraban sobre sus hombros—. Todo lo que importa es lo que es.

	La resignación en su voz le rompió el corazón. Se encontró alejándose de la cabaña y dando un paso adelante, hacia él.

	—¿Estás segura de que quieres hacer eso? —advirtió él.

	Paige se congeló. La verdad era que no lo sabía. Todo dentro de ella estaba en conflicto y lo había estado desde el momento en que había visto a Craig dispararle a un hombre a sangre fría. Hacía solo unos días, había estado tan segura de casi todo en su vida, pero ¿ahora...?

	Ahora estaba empezando a creer que nunca volvería a saberlo con certeza otra vez.

	Cerró los ojos y respiró hondo. Buscó en su mente lo que sabía con seguridad.

	En el fondo, sabía que Kian era un hombre decente. No la había lastimado. La había mantenido a salvo. Ahora también sabía que él, estaba sufriendo. De la misma manera que ella estaba sufriendo. Todo dentro de ella quería ayudar. No por un aumento hormonal, sino porque era quien era. No solo una Omega, o una Beta, o incluso una mujer, sino un ser humano empático. Alguien que no podía soportar alejarse de una persona con dolor.

	—Sí, estoy segura —dijo.

	Sus pasos fueron deliberados mientras caminaba por el porche elevado hacia las escaleras. Le temblaban las rodillas mientras descendía, pero siguió adelante, deteniéndose justo al lado del montón de leña a su lado. Paige no necesitaba ningún sentido aumentado para notar lo fuertemente tensados que estaban los músculos de su espalda. El impulso de extender la mano y aliviar su tensión con su toque era dolorosamente fuerte, pero se resistió.

	—Kian, lo siento —dijo.

	—No tienes que…

	—Sí, lo hago —se atrevió a interrumpir—. He sido increíblemente egocéntrica desde el momento en que nos conocimos. Me he centrado tanto en cómo me afecta todo esto, que no he pensado en lo que podrías estar sintiendo. Eso estuvo mal de mi parte, y me disculpo.

	Durante un momento, un pesado silencio llenó el aire entre ellos. El tiempo suficiente para que una ráfaga de viento bailara a través de las agujas de pino y para que el arrendajo sobre su cabeza terminara su canción. Kian permaneció tan quieto durante todo el tiempo que Paige finalmente levantó la mano para agarrarle el hombro.

	Él se giró antes de que ella pudiera, y de repente estuvo agradecida por no haberlo tocado. Había pensado que era abrumador mirar su espalda desnuda, pero esa vista no era nada comparada con su pecho desnudo. Era tan grande, tan poderoso, tan perfecto, que a Paige le resultó difícil respirar por la visión. Una fina niebla de sudor se aferraba a sus músculos. El polvo de madera y tierra surcaban los contornos de sus hombros y cuello. Su vientre estaba tenso ante la idea de alcanzar y quitar algo de la suciedad. De acariciar con un paño cálido y húmedo su cuerpo y lavarlo.

	¿Hasta dónde llegaría antes de que la necesidad de tomarlo dentro de ella se volviera abrumadora? ¿Cuánto tiempo podría tocar su piel antes de necesitarla? ¿Antes de que tuviera que tenerlo?

	—No tenías que venir aquí para decirme eso. —La intensidad en su voz sacó a Paige de su neblina carnal. Lo miró a la cara y encontró el mismo fervor ardiendo en sus ojos.

	—No —admitió... pero había querido. Había querido estar más cerca de él. Para la comodidad de su fuerza y vitalidad—. Necesitaba que me miraras a los ojos y supieras que estoy diciendo la verdad.

	Su mirada se entrecerró ligeramente. 

	—¿Importa?

	—Por supuesto —dijo Paige—. Sé que no tenemos mucho control sobre lo que nos está sucediendo fisiológicamente, pero aún tenemos nuestras almas. Y de ninguna manera mi conciencia me dejaría dormir por la noche sabiendo que te haría daño. 

	—¿Tenemos nuestras almas? —Arqueó una sola ceja—. Pensé que era solo una bestia salvaje que solo vivía para la violencia y la autosatisfacción.

	Una vergüenza ardiente iluminó su rostro. 

	—Lamento haber dicho eso, Kian.

	—No lo hagas. —Se inclinó y llenó sus brazos con pesados trozos de leña—. No estabas equivocada.

	Paige sacudió la cabeza cuando él se dirigió hacia la casa.

	—Sí, lo estaba, y si no me hubiera ahogado en el miedo, me habría dado cuenta antes —dijo mientras corría tras él—. Me salvaste de Craig.

	—Hubiera arrancado el corazón palpitante de su pecho si hubiera tenido la oportunidad. —No se molestó en darse la vuelta. Él siguió caminando hacia la puerta.

	—Me has alimentado y me has protegido —intentó.

	Dio un gruñido poco convencido. 

	—No puedo criar contigo si estás muerta, ¿verdad? 

	Paige hizo una mueca al recordar sus duras palabras. Ella tuvo cuidado de quedarse unos tres pasos atrás cuando él abrió la puerta principal y apiló cuidadosamente los troncos cortados al lado de la chimenea de piedra.

	Ella suavizó su voz. 

	—No me has tocado.

	—En eso tienes razón —dijo después de una larga pausa—. Yo tampoco quiero nada de esto.

	Paige no necesitaba ninguno de los sentidos aumentados de Kian para saber que estaba mintiendo. Podía oírlo en su voz, verlo en la ola de tensión que recorría los músculos de su espalda. Era obvio que mentir no era una habilidad que hubiera tenido que perfeccionar.

	Lo único que no podía entender era por qué. Una y otra vez, Kian había demostrado que no tenía problemas con una brutal honestidad. Tal vez era hora de que ella intentara la misma táctica.

	—No —dijo tan firmemente como pudo. Estiró la cabeza sobre su hombro. El calor apenas contenido en su mirada casi la derritió allí mismo en el acto—. Puede que estés enojado con el destino y la biología, pero aun así quieres esto.

	Para probar su punto, deslizó su mano por su costado, más allá de su mejilla, alrededor de la curva de su seno, sobre la hinchazón de sus caderas. Kian observó con una fiebre en sus ojos que debilitaron sus rodillas.

	Craig nunca la había mirado de esa manera. Ninguno de los hombres con los que salió lo hizo. Se dio cuenta de que no era una mirada que un Beta pudiera dar.

	Era una mirada salvaje. 

	Una mirada Alfa.

	La capturó y la sostuvo. El calor, rápido y húmedo, surgió entre sus piernas. El bajo retumbar que resonó en su pecho solo empeoró la situación.

	Él limpió la palma de su mano en sus jeans mientras se levantaba para mirarla. La mirada de Paige se apartó de la suya y siguió el movimiento. Sus ojos se clavaron en la parte delantera de sus jeans. Un jadeo se deslizó de su garganta. El contorno de su erección presionaba contra el grueso vaquero, su contorno rígido y claro. Al igual que el resto de él, era enorme, mucho más grande de lo que jamás había visto. Muy poderoso. Muy preparado. Paige se mordió el labio al verlo.

	—No soy el único que quiere algo —se burló.

	Con lentitud deliberada, levantó los dedos hacia la bragueta de sus pantalones.

	Oh, Dios.

	Paige retrocedió unos pasos, pero no pudo apartar la mirada.

	Kian solo sacudió la cabeza.

	 —Oh no —gruñó—. Es demasiado tarde para volver a tu esquina ahora. Esto es lo que sucede cuando molestas a una bestia.

	—No estaba intentando...

	Se bajó la cremallera de los pantalones. Su boca se secó cuando su dura pene se liberó. De repente, ella no tenía palabras. No había lenguaje después de todo.

	—¿No estabas? —preguntó burlonamente antes de escupir en su palma. Rozó su mano alrededor de la base de su eje y lentamente se detuvo—. Me buscaste aunque sabías que podía sentirte. Que podía oler el aroma de la humedad resbaladiza entre tus piernas. Escuchar tus respiraciones aceleradas.

	Paige sacudió la cabeza, pero no se apartó. No podía. Apenas podía parpadear.

	—Yo... yo solo quería verte —intentó Paige. Sabía que era una explicación de mierda, pero también era la verdad. Ni siquiera lo había pensado.

	—Entonces, mírame. —Su voz retumbó por la habitación, envolviéndola pesada y cálida—. Mírame. Mira lo que me haces.

	Como si ella pudiera alejarse. Sus piernas podrían sentirse hechas de plomo, pero su sangre era puro fuego fundido. Con cada golpe de su mano, ella se puso más caliente. Su mente racional estaba en peligro de ser consumida por las llamas.

	Paige envolvió sus brazos alrededor de su cintura y apretó sus rodillas juntas. Un rayo de miedo la atravesó cuando se dio cuenta de que sus muslos estaban mojados, las piernas de sus pantalones empapados.

	¿Cuándo había sucedido eso? ¿Antes o después de haberse revelado? No tenía ni idea.

	Todo lo que Paige sabía era que la necesidad aumentando en su vientre se hacía cada vez más fuerte. No sabía cuánto tiempo más, podría luchar contra ella. Incluso ahora, la atracción dentro suyo por tocarlo, sentirlo, saborearlo, envolverlo dentro de su cuerpo bordeaba el dolor.

	Levantó su mirada hacia la cara de Kian. La mirada que le estaba dando no hizo nada para calmarla. Sus ojos irradiaban hambre pura. Necesidad animal.

	Y, sin embargo, se estaba conteniendo. Justo como ella.

	Ella no sabía por qué, pero estaba agradecida. Tenía la sensación de que, si él hacía el más mínimo movimiento hacia ella, la última de sus delgadas defensas caería y haría todo lo que él le había advertido anoche.

	Rogar que la tomara. Suplicar que la llenara por completo, como nunca se había sentido antes. Reclamarla como suya.

	El deseo era tan malditamente fuerte.

	Paige se aferró al último hilo de libre albedrío que corría por su cuerpo y se obligó a mirar.

	Observó a Kian mientras su ritmo aumentaba. Mientras enseñaba los dientes. Cuando sus músculos se abultaron y se tensaron en respuesta al placer que lo atravesaba.

	El aliento quedó atrapado en la garganta de Paige cuando su cabeza cayó hacia atrás, y un sonido atronador resonó por la habitación. Los golpes se convirtieron en bruscos tirones cuando gruesas corrientes de semen salieron volando de su pene y aterrizaron en las tablas del suelo.

	Ella se quedó aun luchando por llenar sus pulmones de aire incluso cuando Kian levantó la cabeza y se abrochó los pantalones. Sorprendentemente, la mirada hambrienta en sus ojos no se había ido a ninguna parte, dejando claro que, aunque estaba agotado, estaba lejos de estar saciado.

	Y tampoco ella. Lejos de ahí. Un deseo agudo, afilado como uñas, la arañaba desde el interior. Ella cerró los ojos y trató de domar la sensación, pero se negó a obedecer.

	Y no lo haría se dio cuenta. No hasta que tuviera lo que quería. No hasta que tuviera a Kian.

	Debió haber sentido su lujuria insatisfecha porque dejó escapar un gruñido bajo. Paige abrió los ojos para verlo caminar hacia la puerta.

	Lejos de ella.

	Un pequeño sonido de anhelo escapó de su garganta al darse cuenta. 

	—Va a ser una noche fría —dijo, haciendo una pausa justo en el umbral de la puerta abierta. Su voz era tan tensa como el resto de él—. Si quieres un fuego para mantenerte caliente, necesito terminar mis tareas. Haznos un favor a los dos y quédate dentro esta vez.


 

	Capítulo 7

	 

	Kian golpeó la hoja del hacha en el tronco equilibrado frente a él con mucha más fuerza de la necesaria. Fragmentos de corteza y pulpa de madera salieron volando cuando la leña se partió en dos. El corte era irregular e impreciso, no estaba a la altura de sus estándares habituales.

	Mierda, tenía suerte de poder mover el hacha con cualquier tipo de precisión. Su mente estaba lejos de enfocarse... no en cortar madera de todos modos.

	Había estado aquí demasiado tiempo. Escondiéndose... tal como la había acusado de hacer. Era muy consciente de su hipocresía, pero no veía ninguna forma de evitarlo. La única otra opción era volver a su casa y someterse a lo inevitable, y, al igual que ella, todavía no estaba listo para hacerlo.

	Paige solo tenía la mitad de razón. No era tanto que no quisiera reclamarla como su Omega; era que nunca había imaginado que estaría en condiciones de hacerlo.

	Las Omegas eran pocas y distantes. La sociedad Beta se había encargado de eso. Crearon una cultura de mentiras que rodeaban la dinámica Alfa y Omega. El miedo que sentía Paige hacia lo que se estaba convirtiendo no era un efecto secundario de ese sistema. Era todo el punto. Claro, había un pequeño puñado de Omegas en las Tierras Fronterizas del Pacífico, todas reclamadas, por supuesto. También había escuchado historias de otras parejas reclamadas en lugares lejanos. Pero eran raros.

	Tan raras que Kian nunca soñó que alguna vez se encontraría cara a cara con una no reclamada. Que ella alguna vez lo tocaría y sentiría la atracción. Que su toque la cambiaría y comenzaría su celo.

	Claro, había algunas mujeres que venían a las Tierras Fronterizas. Pero hasta ahora todas las que conocía habían mantenido su naturaleza Beta. Vinieron por diferentes razones. Algunas estaban desesperadas por saber si eran especiales. La mayoría solo buscaba la emoción de llevarse a una bestia a la cama. Unas pocas se ganaban la vida cambiando su empresa por dinero en efectivo.

	Kian entendía todas esas motivaciones, y no juzgaba ni una sola, pero el sexo con ellas nunca fue realmente satisfactorio, y el alivio que ofrecían era solo temporal. No había conexión. Su nudo nunca se hinchó. Sus cuerpos nunca se cerraron juntos. No eran una oportunidad de un mordisco de reclamo.

	Hacer frente a esa frustración podría volver loco a un Alfa. Así que, hizo lo único que pudo y aceptó el hecho de que siempre estaría solo. Viviría solo. Trabajaría solo. Envejecería y moriría solo.

	Pero entonces Paige apareció y lo tocó.

	Kian miró el enorme montón de troncos cortados cuidadosamente apilados a un lado de su casa. Ya tenía suficientes reservas para pasar durante el próximo mes y medio. No era como si necesitara más.

	Pero necesitaba algo para mantener su mente lejos de Paige y el caldero de deseo que hacía hervir dentro de él.

	No es que estuviera funcionando.

	Nada lo hacía. Ni la masturbación. Ni el esfuerzo físico. Y seguro como el infierno que no sería cortando leña.

	Kian sabía que nada lo haría, nada excepto la sensación de su nudo hinchándose dentro de su cuerpo. Todo lo demás era solo perder el tiempo.

	Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. El hacha colgaba de su mano mientras respiraba hondo. El aroma del bosque inundó sus sentidos: el musgo, el pino, la tierra fangosa a lo largo del lecho del arroyo.

	Y ella.

	Su Omega.

	Incluso aquí afuera, en el aire fresco, los rastros de su aroma aún permanecían en el aire. Podía distinguir la fragancia de su piel, su aliento, su humedad.

	Oh querido Dios, su humedad.

	Kian se pasó los dedos por el pelo. Ella no tenía ni idea de lo que ese olor le hacía, ¿verdad? No tenía ni idea de cuán duro luchaba contra el impulso primordial de reclamarla, en cuerpo y alma, cada vez que lo olía. ¿Cómo podría?

	Estaba claro como el cristal que la pequeña criatura ingenua no entendía completamente las fuerzas que los empujaban. Ella no se daba cuenta de por qué se sentía atraída por encontrarlo. Por ver su cuerpo trabajar. De alguna manera, todavía creía que podía controlar sus deseos.

	No podía.

	Pronto ninguno de los dos podría.

	Pero estaría mintiendo si dijera que la biología simple era la única fuerza que la impulsaba. La lujuria no le había hecho darse cuenta de que estaba luchando. No la había hecho disculparse o empatizar con su dolorosa restricción.

	Demonios, ella todavía había estado tratando de calmar su tormento incluso cuando la humedad había comenzado a correr por sus piernas. Había estado tan envuelta en la idea de cerrar la brecha emocional entre ellos que ni siquiera había notado cuán listo y preparado estaba su cuerpo. No hasta que fuera demasiado tarde. No hasta que estuvo acariciando sus curvas frente a él, prácticamente rogando por su toque.

	Incluso el recuerdo lo puso duro.

	Kian mantuvo los ojos cerrados y la respiración profunda hasta que su erección disminuyó. Tomó mucho tiempo. El tiempo suficiente para ponerse de pie y preguntarse por qué a Paige le importaba su buena opinión.

	Nadie lo había hecho antes. Bueno, nadie además de su familia de sangre y sus hermanos Alfa.

	Para todos los demás, él era solo un animal impulsivo, sediento de sangre e impulsado por la lujuria.

	No hay forma de que mi conciencia me deje dormir por la noche sabiendo que te lastimaré.

	Las palabras de Paige sonaron en su cabeza. No solo porque no estaba acostumbrado a que a alguien le importara cómo se sentía, sino porque tenía razón. Sus palabras habían cortado más de lo que él quería admitir.

	La pasión que se estaba construyendo entre ellos era puramente física. Era biología. Química. No tenía nada que ver con él o con Paige. En lo que concernía a la naturaleza, no eran más que un par de máquinas hormonales compatibles.

	Y por primera vez, Kian tenía que admitir que eso no era suficiente para él. No solo quería que Paige lo necesitara, que anhelara su nudo y el placer que le traería. Quería que ella lo viera como un hombre. Tan real como cualquiera que hubiera conocido antes.

	No solo tan real, sino mejor. Más capaz. Más apasionado. Más todo.

	El sonido de pasos en el interior de la casa lo sacó de la bruma de sus pensamientos. Paige se estaba moviendo. Sus pasos eran ligeros y tentativos, pero él podía oírlos claros como un trueno. Trató de bloquear el sonido cortando algunos troncos más, pero fue inútil. Tal como le había dicho, no había forma de esconderse de lo que estaba sucediendo entre ellos.

	Le dio al hacha un último golpe fuerte y enterró la hoja en el fondo del tocón del árbol que usaba para cortar.

	Tal vez era hora de dejar de intentarlo.

	<><><><><>

	La camisa de Kian no le quedaba bien.

	No debería haberse sorprendido. El Alfa era enorme, después de todo, pero era difícil no estar asombrada de cuan inmensa la pieza de ropa era en realidad. El dobladillo colgaba hasta sus rodillas. El cuello apenas se quedaba sobre sus hombros. Su sencilla camiseta era tan larga como cualquier vestido.

	Paige pasó otro minuto hurgando en su armario buscando algo para usar como cinturón. No había mucho para elegir, solo unas pocas camisas, algunos pantalones, un puñado de calcetines. Al final, se conformó con una bufanda que estaba escondida en un estante alto. Incluso tuvo que envolverla alrededor de su cintura dos veces para no tropezarse con ella.

	Dando un paso atrás, se miró en el espejo.

	Bueno, no estaría caminando por ninguna pista parisina con el atuendo, honestamente, era más un saco que un vestido, pero al menos cubría todos los aspectos importantes.

	Y no estaba empapado en humedad.

	Eso último era la parte realmente importante. Después de que Paige se hubiera calmado lo suficiente como para levantarse del suelo, se dio cuenta de que había arruinado sus jeans. El vaquero estaba completamente empapado.

	Avergonzada y disgustada por lo que su cuerpo había hecho, los pateó tan rápido como pudo. Solo entonces recordó que no tenía nada más que ponerse.

	—¿Qué estás haciendo?

	Paige comenzó a escuchar el sonido de la voz retumbante de Kian. Apretando un puño contra su pecho, se dio la vuelta. Él llenaba la puerta detrás suyo, bloqueando por completo la salida. Estaba sudando, más fuerte que antes, y el calor se acumuló en ella cuando el aroma masculino se abrió paso hacia ella.

	—Yo... tuve que pedir prestada algo de ropa —farfulló—. Espero que no te moleste. 

	Sus ojos se entrecerraron, pero no se movió.

	—¿Qué pasó con la tuya?

	El calor inundó las mejillas de Paige. Tenía que saberlo. ¿Realmente quería que lo dijera en voz alta?

	Aparentemente sí.

	—Ellas... necesitan ser lavadas —dijo.

	—¿Por qué? —peguntó Kian, apoyando un hombro contra el marco de la puerta. Su postura dejaba claro que no tenía ningún plan para dejarla pasar pronto.

	Paige retrocedió un par de pasos al darse cuenta. La parte posterior de su pantorrilla golpeó contra el grueso marco de madera de su cama de gran tamaño. Su mirada pasó de un lado a otro entre él y el colchón.

	El calor húmedo entre sus piernas comenzó a acumularse nuevamente.

	Mierda.

	—Sabes por qué —dijo Paige. 

	Estaba jugando con ella, y no le gustaba. Más que eso, no entendía por qué. Hacía una hora, le estaba diciendo que mantuviera su distancia. Quedarse adentro y lejos de él.

	—Quiero que me lo digas. 

	Paige se mordió el labio inferior. ¿Por qué su voz tenía que ser tan sexy? ¿Por qué tenía que retumbar a través de ella, acariciándola y seduciéndola desde dentro?

	Paige luchó contra el tirón. Miró hacia abajo mientras sacudía la cabeza.

	—Dímelo —repitió Kian desde la puerta. No parecía molesto. Realmente no. En todo caso, parecía que estaba jugando a un juego con ella. Uno donde él sabía todas las reglas y ella no. Un juego donde él era tanto el jugador como el árbitro. Uno que estaba seguro de ganar.

	Lo terrible era que Paige también estaba empezando a creerlo. 

	—Porque mis piernas estaban mojadas —respondió ella.

	—¿Mojadas con qué?

	Dios, ¿realmente iba a obligarla a hacer esto? ¿Decir todo?

	Paige levantó la cabeza y lo miró a los ojos. El hambre había vuelto, más fuerte y más voraz que antes. El puro deseo se retorció con fuerza dentro de su vientre. Su labio inferior temblaba mientras intentaba tragar el gemido que amenazaba con derramarse.

	—Mojadas con humedad. —Las palabras tuvieron tanto efecto en ella como en él. El agudo aguijón de la vergüenza se retiró al fondo, y una emoción mucho más urgente tomó su lugar.

	Necesidad.

	—Justo como lo están ahora —dijo Kian.

	Paige presionó sus piernas juntas. Sus muslos se deslizaron uno al lado del otro, cálidos y resbaladizos. Estaba sucediendo de nuevo. Pero ahora no había jeans para interponerse en su camino. No había bragas que bloquearan el flujo. La idea fue suficiente para sumergirla más profundamente en la bruma de la pasión. Podía sentir su control deslizarse.

	Y no le importaba.

	Kian deslizó su mirada deliberadamente por su cuerpo, deteniéndose en la unión de sus piernas. 

	—Tócalo —ordenó él.

	Paige se sonrojó ante la idea, incluso cuando su mano siguió su orden, deslizándose por la curva de su vientre. Levantando el borde de su camisa. Levantándola más y más alto, hasta que su vulva quedó expuesta. Kian retumbó con un gruñido primario mientras trazaba sus dedos sobre la curva de sus muslos internos. Ella los retiró, calientes y húmedos.

	Muy húmedos.

	—Ahora pruébalo. —Su voz había cambiado. No tanto el timbre sino el poder. Paige no creía que pudiera resistir sus palabras, incluso si quisiera. Necesitaba obedecer sus palabras.

	Absolutamente necesitaba hacerlo.

	Justo como ella necesitaba cualquier otra parte de él. Sus manos. Sus labios. Su pene.

	El pensamiento voló por la cabeza de Paige en el momento en que sus dedos pasaron por sus labios. El embriagador sabor de su propio deseo se apoderó de su lengua.

	Oh Dios, su pene. Tan grande y ancho. Tan largo. Tan duro.

	Esa era la respuesta. Lo único que apagaría el ardiente pozo de pasión que ardía en su interior. Lo único que necesitaba.

	—Por favor, Kian.

	Paige no se dio cuenta de que estaba hablando hasta que las palabras salieron de su boca.

	Su gruñido llenó la habitación, sacudiendo el cristal de la ventana. Sus manos envolvieron la jamba de la puerta, sus dedos deformaron la dura madera.

	—¿Por favor qué? —Su voz era tan tensa como la suya.

	Le emocionaba saber que tenía ese efecto en él. Que ella podía hacerlo temblar. Hacer que se esforzara. El único problema era que ella no sabía a dónde ir desde aquí.

	Lo quería, claro, pero en el fondo, sabía que el simple contacto físico no sería suficiente. No solo quería follar. Quería más. Necesitaba ser completamente llenada. Totalmente. En cierto modo, ella no tenía el lenguaje para expresarlo.

	—No lo sé —admitió—. Yo solo te necesito.

	Sus ojos brillaron con un hambre voraz. 

	—Así es. —Kian se apartó de la puerta. En un gran paso, cerró la distancia entre ellos. La columna de su cuello se estiró mientras inclinaba la cabeza hacia atrás, determinada a mantener sus ojos en él. Levantó las manos y pasó el dorso de sus dedos por la piel sensible. 

	Los músculos de Paige se derritieron al calor del simple toque. Al igual que encender una cerilla, una reacción química explotó dentro de ella. Su piel se tensó. Su corazón latió con fuerza. Una nueva oleada de humedad corrió por sus piernas.

	Paige se tambaleó sobre sus pies. Se inclinó hacia adelante, se apoyó contra él. Un extraño sonido ronroneó de su garganta por el contacto con su piel. De repente, no fue suficiente. Necesitaba sentir más de él. Todo de él. Contra toda ella.

	Deslizó sus brazos alrededor de su espalda tan lejos como pudo, pero él era demasiado ancho para que lo abrazara. Necesitaba más.

	Su ropa. Eran el problema. Tenía que serlo. Ella comenzó a desatar el simple cinturón con sus manos, sus dedos olvidando cómo trabajar en un nudo. Estaba a punto de darse por vencida y simplemente arrancar toda la camisa de su cuerpo cuando Kian calmó sus manos con las suyas.

	—Para —dijo. Su voz era ronca, más profunda y respirable que nunca, pero al menos aún tenía palabras. Paige las había perdido por completo y no tenía más que gemidos y suspiros.

	Con un tirón, él liberó el cinturón improvisado y luego le paso la camisa sobre la cabeza.

	Paige contuvo el aliento cuando el aire frío bañó su cuerpo desnudo. Kian descubrió sus dientes cuando su mirada recorrió cada pulgada de su piel expuesta. Su gruñido primario llenó la habitación.

	Se inclinó sobre la cama, cerrando las manos en puños sobre las mantas. En un solo movimiento, las arrancó y las arrojó a sus pies. Aparentemente, lo que estaban a punto de hacer no era lo suficientemente civilizado para una cama. Se requería algo mucho más duro.

	Kian la tiró al suelo. Su gran mano se deslizó entre sus piernas e instantáneamente se empapó en sus jugos. Su gruñido de aprobación hizo fluir una nueva ola.

	—¿Tienes idea de cuánto tiempo he esperado para sentir la humedad de una Omega? ¿Para saborearte? —Lentamente se llevó un dedo a la boca y lo deslizó contra su lengua. Sus ojos se cerraron. Su pecho se presionó contra el de ella mientras respiraba profundamente—. Como la miel.

	Paige solo podía gemir de necesidad. La necesidad de empujarlo dentro de ella era abrumadora. Dolorosa. Se sentía como si pudiera morir si no lo hacía. Lo agarró, tratando infructuosamente de tirar de su cuerpo contra el de ella, dentro del suyo, pero él era demasiado grande. Demasiado fuerte. No había forma de que pudiera hacer que él se doblegara a su voluntad.

	—Tan impaciente —se burló de ella—. ¿Es esto lo que quieres?

	Bajó la mano hacia abajo. La yema de su pulgar presionó contra la protuberancia de su clítoris. La espalda de Paige se arqueó ante la oleada de sensaciones que atravesó su núcleo. Sus dedos se clavaron en sus hombros, instándolo a seguir. El placer era agudo e intenso... pero no era suficiente. Ella necesitaba más.

	No podía preguntar, así que trató de tomar lo que quería, arañando el cierre de sus jeans.

	—Tan codiciosa. —Su voz retumbó en voz baja. Él apartó sus manos e hizo lo que ella no pudo, liberó la parte superior y los pateó por sus piernas.

	Paige contuvo el aliento al ver su pene, duro y fuerte, presionando contra el musculoso plano de su vientre. Era muy grande. Tan imposiblemente grande. Pocas horas antes, la idea la había llenado de miedo, pero ahora...

	Ahora, ansiaba su pene. Lo necesitaba dentro de ella. Todo él. Llenándola. Haciéndola sentir completa.

	Todos los demás pensamientos en la mente de Paige se fueron volando. Su único enfoque estaba en el cuerpo de Kian. Su cuerpo. El vínculo entre ellos. Apenas podía comprender sus palabras cuando él inclinó su cuerpo sobre el de ella, con su pene en la mano, guiándolo hacia su abertura húmeda.

	—Ahora eres mía.

	Presionó  hacia dentro. Al principio, el cuerpo de Paige luchó por estirarse a su alrededor. Ella siseó ante el aguijón que sintió al intentar acomodar algo tan grande. Pero después de un momento, sus músculos comenzaron a relajarse. De alguna manera sabían relajarse. A aceptarlo. Darle la bienvenida pulgada tras pulgada de él.

	El dolor se convirtió en placer cuando las paredes de su sexo abrazaron su gran miembro. Nunca se había sentido tan llena en su vida. Nada podía compararse. Gritó de alivio tanto como de placer.

	Eso estaba bien. Muy, muy bien. Esto era todo había echado de menos en su vida. La fricción de su piel contra la de ella. Dentro y fuera. La vista de Kian. El olor. La sensación. Paige no tenía ni idea de cómo había vivido antes sin él. Al instante, supo que nunca podría sobrevivir de nuevo sin él.

	Se movió con él cuando comenzó a empujar. No pudo evitarlo. Ya no controlaba su propio cuerpo. Algo más estaba a cargo. Algo más profundo. Mucho más primitivo. Un instinto animal que hacía sus propias demandas.

	Paige no tenía ni idea de cuánto tiempo siguió golpeándose contra Kian. El tiempo perdía sentido cuando él estaba dentro de ella. Todo lo que importaba era la marca ardiente del deseo. Las vibraciones de sus gruñidos contra su pecho. El aroma de su cuerpo envolviéndola como una manta.

	Ella pasó los límites del placer, avanzando más y más en la necesidad hasta que el cordón de la pasión dentro de ella se estiró inimaginablemente tenso. Ella gritó, incapaz de aguantar más.

	Justo en ese momento, Kian empujó todo el peso de sus caderas hacia abajo, enterrando su pene imposiblemente profundo. Toda sensación se hizo añicos, explotó y se llevó lo que quedaba de la mente racional de Paige. Su cuerpo se sacudió incontrolablemente contra el de Kian, su sexo revoloteó contra la piel sedosa de su pene.

	Él se tensó sobre ella, mostrando los dientes y los músculos tensos. Paige sintió una avalancha de semen brotando dentro de ella. Pulsante. Vertiéndose contra su matriz.

	Entonces la presión realmente comenzó. Su pene se hinchó dentro de ella. Lo que antes era enorme se volvió monstruoso.

	Pero en lugar de dolor, un nuevo tipo de placer se construyó dentro de Paige. Un tipo más profundo. Uno que no solo llenaba su cuerpo sino su alma.

	Se vino una y otra vez mientras sus cuerpos se unían fuertemente. Las sombras se movieron por la habitación, tomando el día, pero a Paige no le importó. El tiempo no significaba nada.

	No cuando Kian estaba dentro de ella.

	Ni un solo pensamiento fluyó por su cabeza mientras permanecía acostada en el suelo con él. Simplemente se presionó contra su pecho, respirando y ronroneando hasta que la dulce dicha del sueño llegó y la arrastró.


 

	Capítulo 8

	 

	Paige se despertó en el suelo sin saber cuánto tiempo había estado allí. Horas ¿Días? Demonios, podría haber pasado una semana, y no se habría sorprendido.

	Todo lo que sabía era que había pasado un tiempo. Porque aunque el concepto del tiempo era confuso en su mente, el recuerdo de todo lo que ella y Kian habían hecho era claro como el cristal.

	No habían follado una sola vez. Oh, Dios, no. Lo habían hecho mucho. Un infierno de mucho.

	Una y otra vez. Una y otra vez.

	Cada vez terminando con su cuerpo exhausto, pero su sangre aún se calentaba y estaba desesperaba por más.

	Paige hizo una mueca al recordarlo. Había hecho todo lo que él había dicho que haría. Le rogó, le suplicó, lo arañó hasta que él la llenó de nuevo. Las imágenes que pasaban por su cabeza eran innegables, pero de alguna manera apenas se reconocía.

	Nunca había actuado de esa manera. Nunca perdió el control. Se había convertido en un animal, centrada solo en el instinto y la necesidad. Enterró la cabeza en las sábanas apiladas debajo de su cuerpo desnudo.

	Al menos, lo intentó. Inhaló y rápidamente retrocedió disgustada.

	Sí, iba a necesitar lavar esto. Quizás quemarlas era una mejor idea. Probablemente había un límite en cuanto a la cantidad de detergente para la ropa, y nunca había visto uno que anunciara que podría sacar varios días de diversión Alfa y Omega.

	—Estás despierta.

	Paige saltó al oír el sonido de la voz detrás de ella. Sin pensarlo, agarró un puñado de ropa de cama sucia y la envolvió sobre su pecho.

	Se dio la vuelta para ver a Kian llenando la puerta. No llevaba camisa, pero parecía que había logrado sacar sus jeans de la maraña de ropa de cama. Sosteniendo una manzana a medio comer en su mano, le dirigió una sonrisa digna de la serpiente del Edén.

	—Sabes que te he visto desnuda, ¿verdad? —dijo antes de tomar otro bocado.

	Paige se sonrojó. Eso era un eufemismo. Estaba bastante segura de que algunas de las cosas que se habían hecho el uno al otro eran ilegales. Así que, ¿cómo demonios era capaz de estar allí de pie como si nada hubiera pasado?

	Excepto que algo había cambiado entre ellos. Algo que no tenía nada que ver con el calor, las rutinas o las hormonas.

	Paige entrecerró los ojos en la cara de Kian. Su mirada era fuerte e intensa, nada extraño allí, pero no era tensa. No había tensión en sus músculos. No había filo en su expresión. No parecía que pudiera saltar en ningún momento.

	Algo había cambiado con ella también. Mirar fijamente su pecho expuesto no la estaba llevando a un frenesí lleno de lujuria. Seguía siendo sexy como el infierno. No había absolutamente ninguna duda al respecto. La idea de pasarle las manos por todo el cuerpo todavía la calentaba de una manera que no tenía absolutamente nada que ver con la vergüenza, pero ahora volvía a sentirse en control.

	—¿Cuánto tiempo he estado fuera? —preguntó ella. 

	Kian se encogió de hombros

	—¿Importa?

	Tal vez no. Después de todo, no era como si tuviera un trabajo al que ir. Ya no. Eso no significaba que no hubiera otras preocupaciones.

	—Tengo hambre —dijo.

	Voraz era más mejor. Capaz de comerse una vaca entera si podía conseguirlo.

	La sonrisa de Kian se elevó a sus ojos. Dio otro mordisco a su manzana. 

	—Tuve un presentimiento. Te hice el desayuno.

	Paige asintió con la cabeza agradecida. Miró a su alrededor buscando su ropa, luego recordó que todavía estaban sucias de antes.

	—No tengo nada que ponerme —dijo.

	—Lo harás pronto —dijo—. Lavé tu ropa y la colgué en la cuerda. Deberán estar secas en poco tiempo. Pero no quieres que tu desayuno se enfríe.

	Paige empujó una maraña de pelo desordenado detrás de la oreja. 

	—Gracias.

	Preparándose, envolvió la sábana sucia alrededor de su pecho y se levantó. Sus rodillas temblaron mientras se ponía de pie. En un instante, Kian estuvo a su lado, levantándola en sus brazos.

	—Te tengo —habló suavemente contra su oído.

	Paige resistió el impulso de descansar su cabeza contra su hombro mientras la llevaba fuera de la habitación hacia la cocina. 

	—Puedo caminar.

	Las cejas de Kian se arquearon escépticamente. No parecía tan seguro de eso. 

	—Quizás, pero estoy seguro de que te duelen las piernas.

	Dolor no era exactamente la palabra correcta. Ella no estaba sufriendo. Solo se sentía débil. Agotada.

	—Después de comer, te llevaré a las aguas termales —dijo.

	—No tienes que molestarte —dijo—. Puedo prepararme un baño.

	—No es una molestia —dijo—. Aunque construí la fontanería cuando construí la casa, todavía prefiero sumergirme en la piscina natural.

	Kian agarró un par de platos y comenzó a llenarlos de una sartén en la estufa de leña. Paige envolvió sus manos alrededor del vaso de agua fría frente a ella y lo giró de un lado a otro entre sus palmas, observando la luz del sol refractarse y extenderse sobre la mesa frente a ella.

	—Es impresionante que hayas construido este lugar tú mismo —dijo—. Nunca he conocido a nadie que haya hecho eso.

	Volvió a encogerse de hombros. 

	—No era como si alguien más fuera hacerlo. 

	Paige miró el plato que colocó delante de ella. Huevos revueltos con verduras, tostadas y mantequilla a un lado. Se veía y olía delicioso. Estaba empezando a preguntarse si había algo que el hombre no pudiera hacer.

	—¿Hace cuánto te mudaste aquí? —preguntó ella.

	—Hace quince años.

	La frente de Paige se arqueó con fuerza. Hace quince años. No podía haber sido hace tanto tiempo. Las matemáticas no funcionaban.

	—¿Cuántos años tenías? —preguntó ella.

	—Dieciséis.

	—¿Qué? —La palabra salió de la boca de Paige antes de que pudiera detenerla—. Eras solo un niño.

	Él no reaccionó mucho. Solo levantó su tenedor y comenzó a comer. 

	—No en la mente de la mayoría de los Betas. Crecí un pie completo y cien libras en dos meses cuando finalmente se mostró mi verdadera naturaleza. Algo así tiene una manera de poner nerviosos a los vecinos.

	—Entonces, ¿eso fue todo? —preguntó ella, sintiéndose repentinamente indignada—. ¿Asustaste a algunos fanáticos de cabeza pequeña y tu propia familia te echó de la ciudad?

	Kian no levantó la vista de su plato. Él simplemente rió un poco mientras lentamente sacudía la cabeza. 

	—Nadie me sacó de ninguna parte —dijo—. Vine a las Tierras Fronterizas porque quería hacerlo. Porque es mi hogar.

	Paige entrecerró los ojos. No lo entendió del todo. 

	—Bueno, lo es ahora, pero en aquel entonces...

	—Todavía estaba en casa —la interrumpió—. Lo supe en el momento en que pisé la tierra. La soledad. La locura. Me había estado llamando todo el tiempo, simplemente no había estado escuchando.

	Paige tardó un segundo más en tragarse el bocado de huevos en la boca. Nada de esto era fácil. 

	—¿Es así para todos?

	—Sí —dijo—. Para todos los Alfas, de todos modos. He oído que es diferente para las Omegas.

	Era un alivio escuchar eso, porque hasta ahora, no se sentía diferente acerca de la vasta extensión de desierto que existía justo al otro lado de la pared. Todavía se sentía demasiado grande. Demasiado peligroso. Como si pudiera tragársela en cualquier momento.

	La última cosa en el mundo que se sentía como si fuera un hogar.

	—¿Diferente cómo? —se entrometió.

	Kian sacudió la cabeza. 

	—No estoy seguro —dijo—. Realmente nunca presté atención.

	Los hombros de Paige cayeron. Por supuesto que no. Ella recordó las palabras que él había lanzado unas horas antes de que ambos sucumbieran a una bruma de lujuria y hormonas.

	Tienes razón. No quiero nada de esto.

	No había prestado atención a lo que sucedió con las Omegas porque nunca había querido uno propio.

	Sus ojos se posaron en su plato. A la comida que había preparado temprano para ella. Los huevos que debía haber recogido a mano. El pan que había amasado y horneado. Mucho trabajo. Todo para alguien que realmente no quería.

	—Lo siento. —Su voz fue un susurro.

	El tenedor de Kian inmediatamente dejó de chocar contra su plato. Podía sentir que el aire en la habitación cambió cuando él se quedó quieto, volviéndose más pesado.

	—¿Por qué? —Era más una demanda que una pregunta.

	—Sé que no pediste nada de esto —dijo—. Sé que no me querías.

	Él rompió en un pesado suspiro. 

	—Entonces, ahora volvemos a lo que tú sabes.

	Paige continuó de todos modos, más allá del aguijón de las lágrimas que brotaban de sus ojos. 

	—Pero prometo que soportaré mi propio peso por el tiempo que esté aquí.

	—¿Cuánto tiempo? —La ira explotó a través de sus palabras. Se apartó de la mesa, de pie y se cernió sobre ella.

	Paige hizo todo lo posible para no encogerse, pero no pudo evitar inclinar la cabeza aún más hacia abajo.

	—Solo quería decir que no seré una carga —dijo—. Puedo cocinar para mí misma. Lavar mi propia ropa.

	Kian dio la vuelta a la mesa en un instante, poniéndola de pie. Poniendo un dedo debajo de su barbilla, inclinó su cabeza hacia atrás, obligándola a mirarlo a los ojos.

	—Terminé con lo que sabes o lo que quieres decir —dijo—. Solo hay una verdad que importa. Eres mi Omega. Mía. ¿Lo entiendes?

	Paige parpadeó hacia él con sorpresa. Ella no sabía cómo reaccionar ante una reacción tan apasionada. Cuando no respondió, Kian la sacudió una vez por los brazos.

	—¿Lo entiendes? —preguntó de nuevo, golpeando cada palabra con fuerza. 

	Paige asintió temblorosa.

	Parecía lejos de estar convencido. En un movimiento suave, la levantó en sus brazos.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó mientras la llevaba a través de la puerta principal de la cabaña y hacia el bosque.

	—Te lo demostraré.

	Las palabras retumbaron en su pecho y en su cuerpo, trayendo consigo una extraña sensación de calma. A pesar de que la energía que brotaba de él era agresiva e intensa, se encontró luchando contra el impulso de acurrucarse en sus brazos. Presionarse aún más contra su pecho. Para calmar su ira con sus ronroneos.

	Esto era diferente a la pérdida de control que había sentido al caer en celo. Sus pensamientos eran los suyos. Sus emociones eran las suyas. Por alguna razón desconocida, esto simplemente se sentía bien.

	Esto era lo que ella quería. Ser acunada por él. Sostenida con fuerza y seguridad. Sentir su intensidad y su fuerza. Todo lo que sabía era que allí era donde se suponía debía estar.

	Paige escuchó el agua antes de verla, el ligero balbuceo de agua contra las rocas a unos metros más adelante. Levantó la cabeza y vio un manantial que alimentaba una piscina de buen tamaño, lo suficientemente grande como para acomodarla a ella y a Kian.

	Sin decir una palabra, le arrancó la sábana húmeda y hecha jirones del pecho y la dejó caer al suelo cubierto de musgo. Luego, bajando a la piscina, la bajó lentamente sobre su regazo mientras se sentaba.

	Paige no se dio cuenta de lo dolorida que había estado hasta que el agua tibia envolvió sus extremidades. El suave calor se filtró debajo de su piel, aliviando sus músculos. Con cada segundo más y más de la incomodidad desaparecía, su tensión con ella.

	—Debería haberte dejado descansar más —dijo—. Todavía estás abrumada por el esfuerzo de los últimos días.

	Paige sacudió la cabeza. 

	—Estoy bien.

	—Si estuvieras bien, no me estarías dando esta mierda acerca de ser una carga y querer irte.

	—Solo quise decir…

	—Y dije que no me importa. —Las palabras fueron duras, su mirada pétrea, pero había una pasión innegable en su voz. Bajo y profundo, sonaba como si viniera de las profundidades de su alma—. Ahora eres mía, Paige. Soy todo tuyo. No hay cargas. No hay partida. Solo estamos tú y yo encerrados juntos.

	Envolviendo una mano alrededor de la parte posterior de su cabeza, la atrajo para un beso. Sus labios reclamaron los de ella por completo. Su piel se puso más caliente que el agua a su alrededor. Ella le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió el beso.

	—Así es —susurró contra sus labios—. Lo sientes ahora.

	Paige no sabía qué decir. Sentía algo, algo indescriptiblemente profundo, pero era casi como si no hubiera lenguaje para describirlo.

	—Todavía debo estar en celo —se apresuró a decir antes de volver a besar su boca, la columna de su cuello, el hueco en la base de su garganta. Él la apartó, obligándola a retroceder lo suficiente como para mirarlo a los ojos. 

	—Sabes que eso no es cierto.

	Él tenía razón. Lo sabía. Su mirada se apartó, rozando sobre su cuerpo, los músculos apretados de sus brazos y pecho, el vaquero húmedo que se aferraba a sus muslos.

	Oh, iba a tener que despegarlos de inmediato.

	Su deseo por él era fuerte, pero era diferente que antes. No era algo incontrolable. Algo separado.

	Lo quería a él. 

	Ella.

	Paige Byrne quería a Kian Wilcox. 

	Quería, no necesitaba.

	No solo estaba allí para desempeñar un papel biológico. No se estaba perdiendo en el instinto animal. Su mente estaba tranquila y clara... y quería sentir el calor del beso de Kian mientras él se presionaba dentro de ella.

	—No lo entiendo —murmuró mientras deslizaba sus manos hacia la cremallera de sus pantalones.

	—No tienes que hacerlo —dijo, ayudándola a guiarlos por sus caderas—. Todo lo que tienes que hacer es sentir.

	Entonces, lo hizo.

	Paige se levantó sobre sus rodillas hasta que sintió la corona de su pene presionarse contra su abertura. Luego, lentamente, pulgada a pulgada, descendió.

	No importaba que todavía estuviera dolorida por los días anteriores de sexo desenfrenado. Todavía quería esto. Todavía quería conocer la sensación de Kian llenándola, completándola. Lo quería más que nada.

	La cabeza de Kian cayó hacia atrás contra la cresta de tierra bordeada de helechos alrededor de la piscina cuando ella lo acogió. Su gruñido de placer resonó en las rocas y los árboles. Su cuerpo respondió al instante, empapándolo con humedad y facilitando su paso.

	Esta vez no hubo bruma amortiguadora. Solo pura sensación. Sentía cada parte de Kian: su piel, su aliento, los latidos de su corazón martilleando en su pecho mientras se apoyaba contra él.

	Su agarre en su nuca se apretó cuando ella aceleró sus movimientos, llevándolo más rápido y más profundo. Levantó la cabeza y la atravesó con su mirada verde azulada.

	—Mía.

	De repente, Paige lo comprendió. Era suya. Totalmente. Completamente. Ahora y para siempre.

	—Dilo —exigió él.

	Paige abrió la boca, pero todo lo que salió fue una gran bocanada de aire mientras su cuerpo intentaba seguir el ritmo de su deseo.

	Sin embargo, Kian no estaba dispuesto a soltarla tan fácilmente. Sus dedos se apretaron en su cabello, tirando de su cabeza hacia atrás para que su atención estuviera totalmente en su rostro.

	—Dilo. —Era una orden que no podía ignorar.

	—Soy tu Omega. —Sus palabras eran rotas, pronunciadas entre giros de caderas y golpes de puro placer.

	—¿Y qué soy yo?

	—Mi Alfa. —Ninguna palabra había sabido nunca más dulce en sus labios.

	A Kian también le debió haber gustado porque de repente ya no estaba contento con sentarse allí y simplemente ser montado. Llevó sus manos a sus caderas y tomó el control. Sosteniéndola con fuerza, movió su cuerpo hacia arriba y hacia abajo sobre él, apretándola contra su pene.

	—Así es —dijo—. Tómame. Siénteme dentro de ti. No importa lo que quisiéramos antes. Todo lo que importa es esto. Aquí y ahora.

	Y así, Paige lo entendió. Los planes que habían hecho antes en sus vidas no tenían sentido. Ingenuos planes de los que Dios se estaba riendo ahora. Esto era lo que debían ser. Esta era la vida que siempre los había estado esperando. Este era su destino.

	Se volvió cada vez más segura a medida que el placer avivado por el pene de Kian crecía dentro de ella. Más fuerte y más profundo. Hasta que un extraño impulso primario la invadió.

	No era suficiente saber que ella era de Kian, y él era de ella. Ella quería demostrárselo al mundo. Marcar al hombre grande frente a ella con una señal de que estaba tomado.

	—Sí —gruñó Kian como si supiera lo que estaba pensando. Él inclinó la cabeza hacia un lado, dándole acceso completo.

	Sí.

	El instinto se hizo cargo, guiándola.

	Paige se presionó contra su pecho incluso cuando Kian aumentó el ritmo de sus embestidas. Ella sostuvo sus manos contra la pared de tierra rocosa detrás de él y acercó sus labios a los músculos tensos que cubrían su hombro.

	—Sí —la incitó de nuevo, empujando aún más fuerte.

	Era difícil pensar a través de la bruma de placer que llenaba todo su cuerpo. Pero no necesitaba pensar. Simplemente necesitaba sentir. Actuar. Hacer lo que su alma le decía que hiciera.

	Y en ese momento, era reclamar a Kian como suyo.

	Ella mordió con fuerza su hombro, sus dientes le rompieron la piel, pero Kian no la empujó hacia atrás ni la rechazó. En cambio, aulló por la liberación. Sus caderas se sacudieron, su pene se alzó, llevando a Paige al límite con él. Ella tembló de éxtasis cuando su liberación llenó su sexo. La exquisita presión de su nudo creciendo dentro de ella prolongó el clímax, alargándolo más de lo que Paige creía posible.

	Tal vez fue por eso por lo que no notó completamente la cabeza de Kian hundiéndose en su propio hombro, o el calor de su boca cerrándose alrededor de su carne. El shock de su mordisco de reclamo la tomó por sorpresa, pero no le dolió. No realmente. Fue agudo y repentino, claro, pero la sensación que la llenaba era algo completamente nuevo. No podía ponerle un nombre. Todo lo que sabía era que se sentía bien.

	El nudo de Kian todavía estaba apretado dentro de ella cuando ambos se separaron. Cuando miró a los ojos de su Alfa, nada de la intensidad los había dejado, pero de alguna manera la forma en que los veía había cambiado. Ya no veía la profundidad de su emoción como una amenaza o algo de lo que huir. Toda su fuerza, todo su poder, estaban allí para que ella se apoyara. Para que se perdiera dentro.

	Él estaba allí para protegerla. Cuidar de ella. Velar hasta por la última de sus necesidades.

	Al igual que ella estaba allí para hacer lo mismo por él.

	Kian pasó la palma de su mano sobre su cabello, alisándolo. 

	—No más hablar sobre cargas o irse —dijo.

	Aunque no era una pregunta, Paige asintió. Después de todo, no había otro lugar a donde ir.

	Esta era su casa.


 

	Capítulo 9

	 

	Permanecieron en el agua durante poco más de una hora después de que su nudo se desvaneciera. Kian pasó el tiempo trazando sus dedos sobre su cuerpo: sus brazos y piernas, la delicada línea de su columna y las inmersiones de las curvas, aliviando los dolores de sus músculos agotados. Lavó cuidadosamente la herida fresca en su hombro.

	Su marca de reclamo.

	Sus ojos seguían volviendo una y otra vez mientras se sentaban acurrucados uno contra el otro en un cómodo silencio. Ella era suya ahora. Sin ninguna cuestión. Sin ninguna duda.

	Y él era de ella.

	Estaba un poco sorprendido por lo bien que se sentía el mordisco en su propio hombro. El dolor no era nada en comparación con el orgullo que sentía. Que los Betas se guardaran sus anillos de oro; este era el verdadero signo de dos almas fusionadas en una.

	Kian retiró su grueso cabello castaño por última vez, asegurándose de que estuviera limpio y liso antes de pasar sus dedos por su mejilla. Los ojos de Paige se abrieron. Su mirada marrón clara se encontró con la de él, y ella sonrió adormilada.

	—¿Me quedé dormida de nuevo? —preguntó ella.

	—Solo durante un momento —respondió—. Voy a llevarte a casa para que puedas descansar en un lugar más cómodo.

	Ella sacudió la cabeza, acariciando el costado de su cara contra los músculos de su pecho. 

	—¿De qué estás hablando? No hay lugar más cómodo que aquí.

	Una oleada de satisfacción surgió a través de la sangre de Kian. Nunca había escuchado palabras así. Nunca soñó con hacerlo. Para alguien que había pasado la mayor parte de su vida siendo considerado como un monstruo, la idea de tener a alguien tan pequeño, tan frágil, confiándole su seguridad estaba más allá de cualquier cosa que pudiera imaginar.

	Enganchando sus brazos debajo de sus rodillas, la levantó y la sacó del agua tibia. Su peso no era nada en sus brazos. Llevaba montones de madera que eran mucho más pesados. Pero nunca había llevado algo tan precioso.

	Ella era su Omega. Su compañera. Su otra mitad. Ella calentaría su cuerpo durante las largas y amargas noches de invierno. Era la que entraría en frenesí por su nudo durante sus ciclos de celo. Daría a luz a sus hijos. Criándolos y enviándolos al mundo. Ella se quedaría a su lado, sin importar qué. Hasta el día en que ambos murieran y fueran arrojados al suelo.

	Ella era suya.

	Kian pateó la sábana húmeda en la que se había envuelto antes. No era digna de ella. No había nada vergonzoso en su piel que necesitara cubrirse. Era perfecta.

	Paige ya estaba dormitando de nuevo sobre su hombro mientras la llevaba a través de la puerta de la casa. La recostó en el sofá el tiempo suficiente para arreglar la cama con sábanas limpias y frescas, y luego regresó por ella.

	Tuvo que luchar contra el impulso de recostarse a su lado mientras finalmente la dejaba caer. No le gustaría nada más que deslizarse junto a ella y pasar el día explorando su cuerpo más.

	Algún otro día.

	Parecía que hoy tenía otros planes.

	Habían pasado unos cinco minutos desde que Kian había oído por primera vez el leve zumbido de un motor de una camioneta saliendo de Central Road y entraba a una pista de tierra de tres millas que conducía a su cabaña. Una marca distintiva en la correa de distribución le dijo quién era de inmediato.

	Ty.

	Kian se puso unos pantalones nuevos. Sirvió dos tazas de café antes de dirigirse a la puerta. Medio minuto después, Ty se detuvo frente al porche.

	—Realmente deberías reemplazar esa correa —dijo Kian a su amigo—. Te escuché venir desde el bar de Evander.

	—Como el infierno que lo hiciste. —Ty le lanzó una sonrisa mientras caminaba alrededor de la parte trasera de su camioneta. Duró hasta que sus ojos se fijaron en el mordisco en el hombro de Kian—. Salí a preguntarte cómo estabas, pero parece que ya tengo mi respuesta.

	Kian apoyó la cadera contra la barandilla del porche mientras Ty subía las escaleras. 

	—¿Honestamente esperabas algo diferente?

	Ty sacudió la cabeza. 

	—Si lo hubiera hecho, no habría esperado cuatro días antes de salir.

	—Es lo que pensaba. —Kian le entregó una taza.

	Ty lo tomó con un movimiento de cabeza y se sentó en una de las sillas de madera que daban a la arboleda delante de ellos. 

	—Entonces, ¿cómo es, bastardo con suerte?

	—Extraño —respondió Kian con sinceridad—. Maravilloso. Terrible —agregó.

	Ty entrecerró los ojos. Estaba claro que quería una mejor respuesta.

	Lástima que Kian no tuviera una para dar.

	—Confía en mí, estás mejor solo —dijo Kian.

	Ty soltó una carcajada.

	—Ahora eso son tonterías.

	—El sexo es bueno —dijo Kian encogiéndose de hombros—. Mejor que bueno. Asombroso. Como todas las historias que escuchamos. Follar... Es mejor de lo que puedes imaginar.

	—Sí. —Ty sacudió la cabeza y levantó la taza—. Suena como una maldita pesadilla.

	—No lo entiendes. —Kian señaló las marcas rojas y desiguales de los dientes en su hombro—. Hubo un momento esta mañana en que temí que no me lo hiciera. Tenía miedo.

	La expresión de Ty se volvió sobria. La sonrisa cayó de su rostro. Respiró hondo y lentamente lo dejó salir. 

	—Mierda.

	Mierda estaba bien.

	Kian sabía que, si alguien iba a entenderlo, era Ty. Claro, consideraba a todos los Alfas como sus hermanos, pero Ty era como realmente de sangre. Habían venido a las Tierras Fronterizas casi al mismo tiempo, y aproximadamente a la misma edad, y en ningún momento ninguno de los dos sintió ni un poco de miedo.

	No estaba en la naturaleza Alfa. El miedo era para animales de presa y Betas. Era para las criaturas que tenían algo que perder. Quiénes sabían que eran superados.

	Pero así era exactamente como se había sentido cuando Paige se había cubierto frente a él. Cuando había insinuado que algún día se iría. La idea de que, incluso después de forjar un vínculo primordial que era innegable, todavía se negaría a reclamarlo como suyo, lo había asustado.

	—Pero lo hizo —dijo Ty.

	—Ese no es el punto —gruñó Kian con frustración—. Es que no sé qué habría hecho si ella no lo hubiera hecho. No estaba seguro de cómo continuaría. Si podría continuar.

	Ty le lanzó una mirada. 

	—¿De verdad?

	—Lo sé. No tiene sentido —admitió Kian—. Nunca he sentido algo así. Todo lo que sé es que destrozaría todo el mundo por la Omega en mi cama en este momento. No me importaría si me matara. No me importaría si me destrozara trozo a trozo. Haría cualquier cosa para mantenerla cerca de mí.

	Ty sacudió la cabeza lentamente. 

	—Tienes razón. Me alegro de no tener que lidiar con nada de eso. Solo me quedaré con las putas. Más fácil de esa manera.

	—Ahí has acertado.

	Ty miró los árboles durante un largo momento. Los minutos silenciosos como esos no eran nada nuevo. Habían pasado horas juntos sin decir una palabra.

	Finalmente, Ty levantó su taza y se bebió las últimas gotas. 

	—Sonaba como algo bueno cuando venía hacia aquí —dijo, colocando la taza vacía en las tablas debajo de su silla—. Se corrió la voz de que sacaste a una Omega del bar la otra noche.

	Kian puso los ojos en blanco hacia el cielo. 

	—Supuse que lo haría.

	—Bueno, Randall vino anoche preguntando por ti.

	Kian levantó la barbilla. Eso era interesante. Randall era uno de los pocos Alfas en Tierras Fronterizas que encontró y reclamó a su Omega. Se habían apareado durante más de dos décadas.

	—¿Que quería?

	—Que pasara una invitación para visitar su propiedad —dijo Ty—. Bueno, la invitación es realmente para tu Omega.

	Kian cruzó los brazos frente a su pecho, instantáneamente a la defensiva. 

	—¿Qué demonios significa eso?

	—Cálmate —dijo Ty con una sonrisa irónica—. La invitación es de Gail. Randall y yo somos solo los mensajeros. Parece que le preocupa que Paige tenga dificultades para adaptarse a su nueva naturaleza.

	Kian apretó los labios con fuerza. La Omega de Randall tenía razón. Paige había estado contenta en sus brazos mientras la acostaba en su cama, pero eso podría haber sido porque todavía estaba inundada con las endorfinas que salían de la mordedura. ¿Quién sabía cómo se sentiría cuando despertara?

	Gail, aparentemente. Era una de las pocas mujeres en dos mil millas que sabía por lo que estaba pasando Paige.

	—Dile a Randall ‘gracias’ —dijo Kian—. La llevaré en un par de días. Tan pronto como se recupere completamente de su celo.

	—Eso me recuerda. —Ty se levantó y bajó a su camioneta. Un momento después, regresó con un puñado de ropa de mujer—. Estos son los suministros que envió Gail. Escuchó acerca de cómo Paige encontró su camino aquí y pensó que podría necesitar un préstamo. Randall dijo que cuando salgas, Gail puede mostrarle algunos lugares de pedidos por correo que se envían a las Tierras Fronterizas.

	Kian asintió en agradecimiento mientras tomaba el montón de vestidos cuidadosamente doblado. 

	—No había pensado en la ropa.

	La verdad es que no le importaba si Paige caminara todo el día desnuda, pero eso no sería práctico.

	—¿Necesitas algo más? —preguntó Ty mientras se retiraba por las escaleras.

	—No —dijo Kian—. Iré al bar en un par de días después de que salgamos a casa de Randall. Entonces podré recoger lo que necesitemos.

	—Suena bien. —Ty volvió a su camioneta pero se detuvo antes de arrancar el motor—. Tengo que decir que es extraño oírte decir nosotros.

	Kian levantó la mano cuando su hermano se alejó. También era extraño para él.


 

	Capítulo 10

	 

	Paige trató de no moverse demasiado en su asiento cuando Kian dio la vuelta a la carretera pavimentada y se dirigió hacia las pistas de tierra poco profundas que conducían a través de los árboles. Si ella viviera aquí en las Tierras Fronterizas durante otros cincuenta años, todavía no entendería cómo los Alfas parecían saber instintivamente cómo navegar a través de este denso páramo.

	Para ella, todos los árboles y colinas parecían iguales, solo un mar de verde interminable, pero no para Kian. A pesar de que ninguno de estos caminos de graba estaban marcados, sabía qué camino conducía a qué territorio Alfa. Sabía dónde se dibujaban los bordes no dibujados. Recordaba cada arbusto, cada roca, cada cresta.

	La camioneta se sacudió cuando las ruedas golpearon un agujero, y Paige se agarró a la barra sobre su cabeza. Al instante, la mano de Kian ahuecó su rodilla, tranquilizándola.

	—Estás nerviosa —dijo.

	—¿Puedes culparme? —preguntó ella—. No conozco a estas personas. Y nunca he conocido a otra Omega en mi vida. Me preocupa que esto no salga bien.

	—Saldrá bien —le aseguró.

	Era fácil para él decirlo. Estaba acostumbrado a este mundo, pero para ella todo esto era completamente nuevo. La idea de tener una verdadera amiga en las Tierras Fronterizas emocionaba a Paige, pero ¿qué pasaría si no se llevaban bien? ¿Qué pasaría si la otra Omega no tenía sentido del humor, o pensaba que Paige era demasiado ruidosa y descarada, o...?

	—Te preocupas demasiado. —Kian levantó su brazo y se lo echó alrededor del hombro, atrayéndola hacia su costado. Una sensación de profunda satisfacción la invadió cuando dejó escapar un suspiro. Pasó el resto del viaje simplemente disfrutando de la sensación de su cuerpo duro apoyando el de ella.

	—¿Alguna vez has estado aquí antes?

	—¿En la casa de Randall? —Sacudió la cabeza—. Nunca.

	—¿Por qué no?

	—Nunca antes he sido invitado.

	Paige echó la cabeza hacia atrás y le lanzó una mirada inquisitiva.

	—¿Supongo que nunca aparecéis en la puerta del otro sin previo aviso?

	—No si quieres mantener la cabeza unida a tu cuerpo —dijo—. Mierda, no hubiéramos podido doblar por el camino que conducía a casa de Randall si no nos hubiera invitado expresamente a su propiedad.

	—Y me preguntas por qué estoy nerviosa —murmuró, principalmente para sí misma.

	Él respondió a su preocupación apretando su abrazo a su alrededor, y otra de esas inexplicables olas de calma la inundó.

	Habían pasado un par de días desde que intercambiaron mordiscos en las aguas termales detrás de la cabaña, y ella todavía se estaba acostumbrando a la repentina profundidad de la conexión entre ellos. Esperaba que esta visita con otra Omega la ayudara a aclarar algunas cosas en su mente.

	Se enderezó cuando él detuvo la camioneta al lado de un claro cubierto de hierba. A unas pocas docenas de pies de la carretera había una casa de madera bien mantenida que no podría haber sido más diferente que la de Kian.

	Donde su cabaña era sólida y rústica, esta casa de dos pisos era casi elegante en comparación. La madera estaba cepillada y lijada. Un sinuoso camino de rocas conducía a la puerta y a un jardín de flores silvestres que corría a lo largo del borde del patio. Parecía francamente civilizado.

	Paige parpadeó asombrada mientras lo asimilaba.

	—Guau —dijo, saliendo de la camioneta—. Esto no era lo que esperaba.

	—Lo tomaré como un cumplido. 

	Paige se dio la vuelta al escuchar el sonido de la voz femenina, la primera que había escuchado desde que entró en las Tierras Fronterizas. Su corazón latió con fuerza al ver a la mujer que vio salir de la línea de árboles detrás de ella.

	Para ser sincera, la mujer tampoco era lo que esperaba. Parecía tener unos cuarenta y tantos años, estatura media y una sonrisa amistosa. Todo estaba bien, pero había una franqueza en su mirada azul pálido que chocaba con la idea de Paige de lo que significaba ser una Omega. Exteriormente, no había nada diminuto o servil en ella.

	Con un ligero paso, la mujer se acercó y le tendió la mano. 

	—Soy Gail —dijo.

	—Soy Paige. Es un placer conocerte.

	—Oh cariño, no tienes ni idea de lo feliz que estoy de finalmente conocerte cara a cara. —Ella ciertamente la miró. La otra Omega estaba prácticamente radiante. Dispensándose con amables apretones de manos, atrajo a Paige a un abrazo.

	Curiosamente, a Paige no le importó en absoluto. El calor instantáneo entre ellas se sintió bien.

	—¿Dónde están mis modales? —dijo Gail después de finalmente retirarse—. Entrad para que pueda recibiros como es debido.

	Gail y Kian se saludaron cordialmente en el camino, pero Paige se dio cuenta rápidamente de que no había apretón de manos. De hecho, Kian parecía tener cuidado de mantener unos pocos pies de distancia entre él y la otra Omega.

	El interior de la casa era tan sorprendente como el exterior. Había mucha luz y espacios abiertos. En las paredes colgaban piezas de arte paisajístico, escenas de acuarelas vivas con toques de color. Solo el tamaño excesivamente grande de los muebles y las puertas, sin mencionar la falta de luces eléctricas o electrodomésticos, revelaban que estaban en la casa de un Alfa.

	—Kian —retumbó una voz desconocida desde arriba. Paige echó la cabeza hacia atrás y vio a un Alfa mayor de pie en lo alto de la escalera. Un toque de gris aparecía en sus sienes, pero a simple vista era obvio que era tan poderoso como Kian.

	—Randall —dijo Kian, inclinando ligeramente la cabeza—. Gracias por la invitación. Tu propiedad es impresionante.

	—Gracias —dijo el Alfa mayor—. Te mostraré todo mientras las Omegas se conocen.

	—Te lo agradecería.

	Las cejas de Paige se juntaron ligeramente cuando los dos hombres se dirigieron a la puerta. Había algo tan formal en su interacción. Casi ritualista. Paige nunca antes había visto ese lado de Kian.

	—¿Siempre son así uno alrededor del otro? ¿Tan rígidos y... incómodos? —preguntó Paige antes de que pudiera pensarlo mejor.

	Gail se echó a reír. Extendiéndose, ella envolvió su mano alrededor de la de Paige. 

	—Oh, me gustas —dijo—. No eres tímida. Dices lo que tienes en mente.

	Paige se congeló de inmediato. 

	—¿Dije algo malo? —preguntó ella.

	Gail sacudió la cabeza. 

	—De ningún modo. Nada que no pensáramos de todos modos.

	—Lo siento. Esto todavía es todo tan nuevo para mí.

	—Por eso quería que vinieras aquí tan pronto como pudieras —dijo Gail—. Pensé que tendrías algunas preguntas.

	¿Algunas? Paige las tenía todas. No era más que preguntas. Pero decidió no lanzarlas sobre la pobre mujer de una vez.

	—Gracias —dijo—. Realmente lo aprecio. Estaba empezando a pensar que iba a tener que resolver todo esto sola.

	—Oh cariño, eso es lo mejor de esta nueva vida tuya. Nunca tienes que pasar por nada tú sola otra vez. —Gail le dio un apretón suave en la mano—. Ven a la cocina conmigo. Nos prepararé una tetera y podremos hablar.

	A pesar de su resolución, Paige no duró más que unos pocos pasos antes de hacer su primera pregunta. 

	—Entonces, ¿siempre son así?

	—Solo cuando no están en territorio neutral —explicó Gail. Hizo un gesto a Paige para que se sentara en una mesa de madera tallada por expertos en la esquina de la cocina, antes de hurgar en algunos armarios—. Lugares como Central Road o el Bar de Evander. Pero una vez que un Alfa entra en la propiedad de otro, hay un conjunto completo de reglas que deben seguirse para mostrar respeto.

	—¿Y si no muestran respeto? —preguntó Paige.

	Gail se dio la vuelta con una caja de té y una olla de porcelana en la mano. 

	—Las cosas se pondrían sangrientas... rápido.

	Entonces Kian no había estado exagerando. El territorio y la propiedad eran sagrados en lo que concernía a los Alfas.

	—¿Y somos propiedad? —dijo Paige.

	Gail soltó otra carcajada.

	—¿Eso es lo que te dijo Kian? Parece que voy a hablar con ese cachorro. —Sacudió la cabeza mientras se acercaba a la estufa y sacaba una tetera humeante de la estufa—. Somos su propiedad como una reliquia sagrada o como una escritura es propiedad. Somos de ellos, pero somos sagradas. Somos suyas para adorar y proteger.

	Paige contuvo el aliento ante la descripción. Nunca había escuchado a las Omegas descritas de esa manera. Nunca. Siempre se hablaba de ellas como algo por lo que sentir lástima, algo de lo que avergonzarse. Nunca como algo poderoso.

	Pero así era exactamente como Gail los hacía sonar.

	La vieja Omega colocó la tetera sobre la mesa y se sentó frente a Paige. 

	—Sé que lo que estás pasando es grande y aterrador, también debes saber que no es nada menos que un milagro. Tu vida va a cambiar de formas satisfactorias que ni siquiera podrías imaginar.

	Un destello de calor se precipitó a las mejillas de Paige. 

	—¿Estás hablando de sexo?

	Gail se encogió de hombros. 

	—Eso es una gran parte, claro. Es difícil no sentirse mal por todas esas Betas atrapadas en la ciudad que no saben lo que se están perdiendo. Pero es más que eso. La conexión entre vosotros dos acaba de comenzar. Se vuelve más fuerte con el tiempo.

	Paige sacudió la cabeza. Eso no podía ser cierto. Estaba abrumada por la cercanía que sentía por Kian en este momento. No estaba segura de poder manejar la idea de que se volviera más intensa. 

	—Creo que estamos bien como estamos.

	Otra risa llenó la cocina. 

	—Eres adorable. Pensaría que a estas alturas ya te habrías dado cuenta de que nadie tiene voto en nada de esto. La conexión entre un Alfa y una Omega es la naturaleza en acción. No se puede controlar.

	Gail se inclinó hacia delante y sirvió el té. Paige intentó sonreír mientras tomaba su taza. Sin embargo, debió haber resultado tan poco sincera como se sentía porque las cejas de la otra Omega se juntaron con preocupación. 

	—Sé que es difícil de creer ahora, pero todo va a estar bien —dijo ella—. Estás justo donde se supone que debes estar.

	Paige dejó escapar un suspiro. Era un buen pensamiento. Incluso quería creerlo, pero ¿cómo podía hacerlo cuando apenas podía seguir los cambios que ocurrían dentro de ella todos los días? En un momento se sentía tranquila y serena en presencia de Kian; al siguiente se sentía abrumada por profundos sentimientos de hambre y lujuria.

	Hacía solo una semana, su vida había sido tan planificada y segura. Ahora era caótica, y cada golpe emocional se sentía como un latigazo. Era difícil creer que se suponía que algo de esto sucedería.

	—Eso es fácil para ti —dijo Paige—. Quiero decir, mira este lugar. He estado en B&B que estaban en mal estado.

	—No siempre fue así. Créame.

	—¿De verdad?

	—Oh, Dios, no. —Gail se rió suavemente antes de tomar un sorbo de su taza—. Cuando Randall me arrastró aquí, este lugar era una choza de un solo piso. Todo lo que ves ha sido agregado y refinado durante veintitrés años de felicidad apareada.

	Guau. ¿Veintitrés años? Paige trató de mantener la sorpresa fuera de su voz, pero se le escapó de todos modos. 

	—¿Y tú eres... feliz?

	Gail le dio unas palmaditas en la mano. 

	—Oh cariño, estoy mejor que feliz. Y seguramente seré más feliz ahora que hay otra Omega viviendo tan cerca. Para ser sincera, lo único que me he echado de menos son algunas amigas.

	Paige podía entenderlo. La idea de vivir con nada más que Alfas durante el resto de su vida también la había preocupado.

	—¿Cómo terminaste aquí en primer lugar? —preguntó Paige.

	Gail parecía una mujer tan amable, divertida y amigable. El tipo de mujer que tenía un armario entero de tazas de porcelana a pesar de que sabía que nadie vendría a tomar el té. El tipo al que no le importaba prestarle su ropa a desconocidos. Según la experiencia de Paige, esa no era la clase de mujer que cruzaba el límite por capricho.

	—La historia habitual: era joven y estaba enamorada —dijo Gail.

	Paige frunció el ceño con fuerza

	—¿De Randall?

	—Querido Dios, no. —Se rió la Omega—. De un estudiante de poesía de veintiún años en la universidad. Viajábamos a Vancouver para las vacaciones de primavera. Quería pasar un tiempo mirando el agua y escribiendo sobre ballenas. Decidió que deberíamos ahorrarnos un par de horas del viaje atajando por Central Road en lugar de tomar la carretera que va a todos lados. No quería, por supuesto. Le dije que era una idea terrible, pero ya sabes cómo son los hombres.

	Si lo sabía.

	Al menos Gail no tuvo que descubrir que su poeta testarudo era realmente un asesino narcotraficante.

	—Como el destino lo tendría, su furgoneta VW se sobrecalentó unas pocas millas más allá de la frontera, y adivina quién nos vio en la carretera.

	—Randall —dijo Paige.

	—El pobre Joe no supo qué lo golpeó. —Se rió—. Un segundo estaba tratando de quitar la tapa de un radiador humeante, y al siguiente su novia era llevada al bosque al estilo cavernícola.

	Paige escupió su té. 

	—¿Randall te arrojó sobre su hombro?

	—En realidad no —dijo Gail, agitando la mano—. Pero es más divertido recordarlo de esa manera. La verdad es que me asusté al ver a un verdadero Alfa vivo y salí corriendo al bosque. Randall me persiguió para que no cayera por un precipicio al correr en pánico. Cuando me atrapó y me agarró del brazo, todo cambió.

	Eso era un eufemismo. Paige dejó escapar un largo suspiro, recordando el repentino despertar que había conmocionado su sistema cuando tocó a Kian por primera vez. Qué maravilloso se había sentido. Luego, qué aterrador.

	Seguía sintiendo las réplicas de ese momento.

	—¿Alguna vez se calmó? —La esperanza en la voz de Paige sonó fuerte y clara—. La forma en que te sientes cuando...

	Su voz se apagó. Aparentemente, no todos sus modales del mundo Beta habían sido despojados. Todavía había algunas cosas que no podía decir a extraños.

	—¿Cuándo nos tocamos? —terminó Gail por ella. Paige asintió tímidamente.

	—No —dijo la otra Omega—. Ni siquiera un poco. En lo que a mí respecta, Randall puede arrojarme sobre su hombro en cualquier momento.

	Paige levantó su té y se tomó su tiempo para tomar el siguiente sorbo. Eso era mucho para pensar. Veintitrés años y todavía seguían fortaleciéndose. Hizo su mejor esfuerzo para cubrir sus mejillas rojas con su taza mientras hacía la siguiente pregunta, la que realmente quería saber la respuesta.

	—¿Y qué hay de tu celo?

	—Sí. Todavía sucede —respondió Gail sin una pizca de vergüenza—. Cada luna llena, como un reloj. Aunque pensarías que a estas alturas la naturaleza habría recibido la pista de que no iba a funcionar.

	—¿Qué quieres decir?

	Por primera vez desde que Paige había bajado de la camioneta, la sonrisa en el rostro de Gail se deslizó. 

	—Tuve leucemia cuando era niña. La quimioterapia me salvó la vida pero también me hizo infértil.

	Sin pensar, Paige extendió la mano sobre la mesa y envolvió su mano alrededor de la de Gail. 

	—Lo siento mucho. 

	La Omega inmediatamente sacudió la cabeza.

	—No lo hagas. No estaba en las estrellas para nosotros. Solo prométeme que me convertirás en la madrina de tus hijos a medida que tu familia crezca.

	La mano de Paige tembló cuando un escalofrío le recorrió la espalda.

	Niños. Una familia.

	Por supuesto, sabía que para eso estaba su celo, pero la idea de criar aún era aterradora.

	—Si sobrevivo, quieres decir.

	La mirada de Gail se entrecerró. 

	—¿De qué estás hablando?

	—Al crecer en la escuela, nos contaron todo tipo de historias de terror sobre lo que sucedía con las Omegas durante el parto. Que los bebés Alfa serían demasiado grandes. Que partirían a la pobre Omega por la mitad.

	Los ojos de la vieja Omega se iluminaron de diversión. 

	—Oh sí. Ha pasado tanto tiempo que olvidé toda la basura que nos enseñaron —dijo—. La realidad es que una mujer Beta tiene muchas más posibilidades de morir durante el parto que tú y yo. 

	—¿Estás segura?

	—Piensa en los golpes que nuestros cuerpos toman cada mes durante nuestro celo —dijo Gail—. ¿Cómo podemos hacer frente a eso, disfrutar al máximo y ser pequeñas flores delicadas que se desmoronarán bajo la más mínima tensión? Simplemente no tiene ningún sentido.

	Ella tenía razón.

	—Entonces, ¿todo fue mentira? —preguntó Paige.

	—La mayor parte —respondió Gail—. Algunas cosas eran ciertas. Al igual que tus hijos, probablemente serán como tú y Kian. Las Beta son tan raras para los padres Alfa y Omega como nosotras en el mundo ordinario.

	—Lo que significa que no tendrían que abandonar a su familia cuando se muestre su verdadera naturaleza —dijo.

	—Así es. —Gail la honró con una amplia sonrisa—. Creo que vas a ser una maravillosa adición a las Tierras Fronterizas, Paige. Y creo que serás una madre magnífica.



	




	 

	Capítulo 11

	 

	Kian había estado caminando por la propiedad de Randall durante dos horas completas. El viejo Alfa le mostró algunos proyectos recientemente terminados: el nuevo ladrillo alrededor del pozo, un proyecto más grande de un gallinero, el huerto de otoño de Gail. Todo era impresionante, construido con el mismo cuidado y artesanía que vio en su casa.

	Eso no significaba que atrajera la atención de Kian. Realmente no. No importaba cuánto lo intentara, no podía dejar de pensar en Paige.

	No había estado lejos de ella tanto tiempo desde su primer celo, y cuanto más tiempo permanecía alejado, peor era la sensación insegura en su vientre.

	Su mente racional sabía que estaba bien en la casa de Randall con Gail, pero su cerebro animal era una historia diferente. Exigía que volviera con ella. Que viera que estaba bien con sus propios ojos. Que la sintiera con las manos. Que la acercase y...

	Probablemente debería esperar hasta que la llevara de vuelta a su propia casa antes de actuar sobre ese último impulso. Una cosa era querer volver a su Omega. Otro muy distinto era follarla en la mesa de la cocina de otro Alfa.

	—¿Crees que las hemos dejado solas para hablar lo suficiente? —preguntó Kian.

	—Probablemente no.

	Randall dejó escapar un largo suspiro. Por primera vez, Kian se dio cuenta de que no era el único ansioso por volver con su mujer. Estaba escrito en toda la expresión de Randall. Incluso después de todos estos años, todavía la anhelaba.

	—¿Crees que deberíamos regresar de todos modos? —intentó Kian. 

	—Seguro.

	Kian sonrió para sí mismo. Era bueno saber que no era el único que sufría. 

	—¿De qué crees que han estado hablando durante tanto tiempo?

	—Nosotros, probablemente —dijo Randall encogiéndose de hombros—. Deberías haber visto la forma en que se iluminó la cara de Gail cuando escuchó que había una nueva Omega en el área. Le falta la compañía femenina.

	Caminando un paso detrás del Alfa mayor, Kian ladeó la barbilla a un lado.

	 —¿No ve a otras Omegas a menudo?

	—No hay tantas aquí para ver —dijo Randall claramente—. Dos en el norte y una al este, pero la más cercana todavía está a más de cincuenta millas de distancia. No vemos a ninguna de ellas más de una o dos veces al año. Las noticias de tu Paige significaron que Gail tendría una comunidad instantánea.

	Kian apretó los labios. Había estado tan envuelto en los cambios en su mundo, el celo y las mordeduras, que no había pensado en el impacto social en Paige. De alguna manera, era más fácil creer que no necesitaría a nadie más que a él, que estaría bien sola. Mierda, incluso él tenía a Ty y a la hermandad en el bar de Evander.

	—Estoy agradecido de que Paige tenga a Gail para ayudarla a acostumbrarse a su nueva vida —dijo.

	Randall rio suavemente. Dos pasos por delante de Kian, sacudió la cabeza lentamente. 

	—Guardaría esa gratitud hasta después de que escuches lo que han estado diciendo sobre nosotros —dijo—. Por lo que sé, han estado intercambiando consejos sobre cómo evitar jugar en la cama.

	Los ojos de Kian se abrieron. 

	—De verdad piensas…

	—Es una broma —lo interrumpió Randall—. Olvidé cuán serios pueden ser los cachorros. Hazte un favor y aprende a reír, o esa Omega tuya te tendrá envuelto alrededor de su dedo en poco tiempo.

	Kian se erizó. Habían pasado años desde que alguien lo había llamado cachorro. Incluso más tiempo desde que se habían atrevido a reír a su costa. Si hubiera sido otro que no fuera Randall haciendo el chiste, Kian le habría arrancado la cabeza.

	Pero no era nadie más. Randall era un Alfa maduro y apareado. Él demandaba respeto. Más que eso, sabía de qué mierda estaba hablando. Kian sabía que necesitaba tragarse el aguijón de un ego magullado y escuchar al hombre.

	El silencio descendió mientras caminaban el último cuarto de milla fuera del bosque y regresaban al claro frente a la casa de Randall. Algo de la tensión desapareció de los hombros de Kian en el momento en que vio a Paige en el porche junto a Gail. Ella levantó la cabeza y lo saludó un segundo después.

	Soltó un suspiro de alivio cuando una sonrisa sonrojada se extendió por su rostro. Esa era el tipo de persona que invitaría a un hombre a llevarla a la cama, no el tipo de persona que intentaría mantenerlo alejado. Kian cambió su mirada durante solo un segundo y notó que Gail estaba dando una mirada similar a su Alfa.

	—Parece que puedes darme esas gracias después de todo —dijo Randall, su voz cargada de humor.

	—Nos estábamos preguntando cuándo ibais a regresar —dijo Gail, levantándose de su silla mientras su compañero subía las escaleras.

	—¿Os quedasteis sin cosas para hablar tan rápido? —se burló de ella.

	—No es difícil. —Gail envolvió sus brazos alrededor del cuello de Randall y le dio un apretón. Una luz amorosa brilló en sus ojos mientras miraba a la cara de su Alfa—. Resulta que tenemos mucho en común: dónde fuimos a la escuela, los libros que nos gusta leer, cosas así.

	—Entonces me alegro de que nos hayamos alejado tanto tiempo y os hayamos dado el tiempo que necesitabais para conoceros. —Randall se volvió hacia Paige. Inclinando un poco la cabeza, dijo—: Tienes una invitación abierta para visitar esta casa cuando quieras.

	Paige sonrió y le dio las gracias. Era obvio que no entendía el honor que él les daba.

	Pero Kian lo hizo. Metiendo la barbilla hacia abajo, dijo: 

	—Ambos sois bienvenidos en la nuestra también.

	—Simplemente no esperes demasiado para venir a verme de nuevo —dijo Gail mientras Paige se levantaba.

	—Por supuesto que no —dijo—. Tal vez podríamos tener una cita de té semanal.

	La cara de Gail se iluminó. Cerró a Paige en un abrazo profundo, abrazándola durante unos largos segundos antes de finalmente dejarla ir. 

	—Oh, me gustaría eso.

	Las Omegas se despidieron la una de la otra lo que se sintió como una docena de veces antes de que Kian lograra llevar a Paige a la camioneta.

	—Eso estuvo bien —dijo mientras conducían hacia Central Road—. Gail no era como yo esperaba.

	Kian levantó una ceja.

	—¿Qué esperaba?

	—Pequeña. Tímida. Sumisa.

	—Gail ciertamente no es ninguna de esas cosas —dijo asintiendo.

	—Me enseñaron que así es como son las Omegas.

	—A veces lo son. —La miró por el rabillo del ojo—. Pero lo que hay que entender es que Gail no es solo una Omega. Ella es la Omega de Randall. Todas esas emociones y acciones subordinadas, son para él y solo para él. Ella no se lo debe a nadie más.

	Paige se inclinó sobre el banco hasta que se presionó firmemente contra su costado. 

	—Al igual que yo soy tuya.

	Una oleada triunfante de posesividad estalló en el pecho de Kian. 

	Sí. Exactamente así.

	Ella permaneció acostada sobre él, las bajas vibraciones de sus ronroneos contentos masajeando su cuerpo hasta que pasó el giro a su propiedad. Lentamente, ella levantó la cabeza.

	—¿A dónde vamos? —preguntó ella.

	—El bar de Evander —dijo—. Le prometí a Ty que pasaría por allí.

	Inmediatamente, sus ronroneos se detuvieron. Su cuerpo se calmó. 

	—¿No quieres dejarme en casa primero?

	—No. —¿Por qué demonios querría hacer eso?—. Acabo de renunciar a dos horas de tu tiempo. No voy a renunciar a nada más.

	Se incorporó para sentarse, su columna vertebral se enderezó. 

	—Tal vez podría esperar en la camioneta mientras entras.

	—Dije que no, Paige. Eres mi Omega. Tú vas donde yo voy. —Sus labios se fruncieron. 

	—Pero…

	—¿Pero qué? —preguntó cuándo su voz se desvaneció. No quería arruinar el primer buen humor en el que la había visto, pero necesitaba saber qué estaba pasando—. ¿De qué se trata esto realmente?

	<><><><><>

	Paige respiró hondo y lo contuvo durante un segundo antes de dejarlo salir. No quería tener esta conversación. Por otra parte, tampoco quería ir al bar de Evander. Buscó en su mente la forma más diplomática de expresar su miedo.

	—La última vez que estuve cerca de tu gente no terminó tan bien.

	—Ahora también son tu gente —le recordó. ¿Lo eran? Ella no estaba tan segura—. Además, nada de eso va a pasar esta vez.

	—¿Cómo puedes estar seguro?

	—Porque has sido reclamada. Todos saben que eres mía. —Su voz era muy segura. No había dudas en su mente.

	—Tal vez algunos Alfas han oído algo, pero no todos — respondió ella—. ¿Se supone que debo mostrar la cicatriz en mi hombro a todos los que pasamos por si acaso?

	La sorprendió riéndose, no enojado, ni siquiera burlón, sino con humor real. El sonido desconocido le quitó parte de su inquietud.

	—Lo sabrán por tu olor —explicó—. Ha cambiado.

	Bueno, ese era un pensamiento extraño. Que un simple mordisco pudiera cambiar la química de su cuerpo. Por otra parte, después de la semana que había tenido, ¿cómo podía pensar que algo era extraño?

	—¿Para bien o para mal? —preguntó ella.

	La sonrisa de Kian se profundizó. 

	—Para mí, hueles a la fruta más madura en un día de verano. Se me hace la boca agua. —Paige se sonrojó mientras continuaba—. Pero para cualquier otro Alfa olerás como una advertencia para mantener su distancia.

	Paige entrecerró la mirada. Las advertencias eran geniales, pero había visto suficientes punks que ignoraban las señales de Prohibido el paso para saber que no significaban mucho para algunas personas. 

	—Y crees que será suficiente.

	—Lo sé. —De nuevo sonó absolutamente seguro—. Debes entender que los Alfas son una raza diferente a los Betas con los que has crecido. Somos territoriales. Ferozmente posesivos. Lo nuestro es nuestro. Y todos respetan eso.

	—Y yo soy tuya —dijo. No era una pregunta. Era más como un mantra ahora. Uno que la hizo sentir una profunda sensación de seguridad.

	—Total y completamente. Y con eso viene mi protección completa. Todos los que conozcas a partir de ahora sabrán que, si te hacen daño de alguna manera, la pena es la muerte. 

	Los ojos de Paige se abrieron.

	—Eso parece un poco duro.

	—Entonces será mejor que tengan mucho cuidado.

	Hacía una semana, una declaración como esa la habría asustado. Con toda la razón. Pero ya no era la Beta Paige.

	Ella era una Omega. La Omega reclamada compañera de un Alfa poderoso y viril. Y sus palabras solo la hacían sentirse apreciada y segura.

	Unos minutos más tarde, Kian llevó la camioneta al estacionamiento de tierra frente al bar de Evander. Paige miró a su alrededor en busca de su automóvil, el que había conducido hasta aquí, lo que parecía una vida atrás, pero no estaba allí.

	—¿Alguien robó mi coche?

	Kian sacudió la cabeza cuando salió. 

	—¿Por qué? ¿Estás pensando en volver a huir?

	—Por supuesto que no —respondió ella—. Es solo que es mi coche.

	—Mira —dijo con un brillo burlón en los ojos—. Tú también puedes ser posesiva.

	—Creo que puedo —admitió. Era curioso, nunca había pensado en ella de esa manera—. Pero en serio, ¿dónde está?

	—Estoy seguro de que Ty simplemente lo escondió en la parte de atrás donde no sería tan obvio —dijo Kian—. El automóvil de una mujer desaparecida puede atraer mucha atención no deseada. Puedes conducirlo de regreso a casa si quieres.

	—Lo haré —dijo ella, siguiendo a Kian por las escaleras hasta la pesada puerta—. Pero Ty podría haberse ahorrado la energía. La única persona que me estaría buscando es Craig, y él ya sabe dónde terminé.

	Craig.

	Extraño, no había pensado en él en días. Claro, de vez en cuando su recuerdo horrible apretando el gatillo en el almacén se le metía en la cabeza, pero sus pensamientos siempre eran para el pobre hombre que había sido asesinado, no para su ex novio.

	Era casi como si su antigua vida se desvaneciera lentamente. Había partes que casi habían desaparecido por completo. Pequeñas cosas, como el color de su colcha o el nombre de su marca favorita de galletas.

	Aparentemente, su nuevo cerebro Omega no se preocupaba por cosas mundanas como esas. Tal vez estaba sacando los viejos recuerdos para dar paso a los nuevos. Le gustaba esa idea.

	Kian abrió la puerta y entraron juntos al bar. No había tantos Alfas como esa primera noche. No era muy sorprendente. No muchos bares estaban ocupados un lunes por la tarde.

	Ty levantó la vista de su trabajo detrás de la barra. Era tan oscuro y macizo como ella recordaba. Al parecer, esa parte de su memoria seguía siendo buena. Al menos esta vez no la estaba mirando ceñudamente.

	—Kian —dijo—. Estaba empezando a pensar que no ibas a entrar. 

	Kian sacudió la cabeza mientras se acercaba a la barra y se sentaba.

	—Nos quedamos un poco más de lo esperado en casa de Randall. —La miró y acarició el taburete acolchado a su lado.

	Paige, vacilante, se subió a su lado. Todavía no estaba tan segura de esto, pero para su sorpresa, no se inmutó cuando Ty volvió su atención hacia ella. Él la confundió aún más cuando le dio un asentimiento respetuoso.

	—Es bueno verte de nuevo, Paige.

	¿Lo era? La última vez que había hablado con ella había tenido la sensación de que lo único que quería era no volver a verla nunca más.

	Pero eso fue antes. Antes de que su verdadera naturaleza saliera a la luz. Antes de que Kian la hubiera reclamado. Y ella lo hubiera reclamado.

	Aparentemente, Kian tenía razón. Ser su Omega hacía toda la diferencia en el mundo.

	—¿Trajiste una lista para mí? —le preguntó Ty a Kian.

	Su Alfa asintió y sacó un pequeño trozo de papel de su bolsillo. Paige captó algunas palabras garabateadas a lápiz: harina, azúcar, mantequilla. Ty echó un vistazo y asintió.

	—Esto solo tomará un minuto —dijo, secándose las manos con una toalla del bar—. Vuelvo enseguida.

	Paige miró a Kian, confundida. 

	—¿Aquí es donde haces tus compras?

	—Evander está lo suficientemente cerca del límite para que algunos de los proveedores más valientes hagan entregas aquí —respondió—. A lo largo de los años, terminó siendo donde hacemos casi todo lo que implica la interacción con el mundo Beta.

	—¿Incluyendo proteger a las damiselas en apuros?

	—Estaría comiendo solo lo que podría pescar si así me ganara la vida —dijo—. Fuiste mi primer cliente. Y la última.

	—¿Cómo haces tu dinero entonces? —preguntó ella.

	—De la misma manera que todos los demás en las Tierras Fronterizas —dijo—. Obtenemos todo lo que necesitamos para comerciar con las pocas inversiones Beta que aparecen. Pequeñas cosas como carpintería, pieles, destilados. Afortunadamente, no se necesita mucho efectivo para vivir como lo hacemos.

	En ese momento, Ty salió de la parte de atrás con una bolsa de papel cargada de artículos esenciales.

	—Aquí tienes —dijo, colocándolo sobre la barra.

	—Gracias —dijo Kian, comenzando a levantarse de su taburete—. Solo ponlo en mi cuenta.

	—Seguro. —Ty dudó, dándole una rápida mirada antes de mirar a Kian—. Sin embargo, debería contarte algunas noticias antes de que te vayas.

	Kian se congeló. 

	—Adelante.

	Otra mirada rápida de Ty. 

	—Esto sería mejor en privado.

	—No. —La voz de Kian fue firme—. Mi Omega se queda a mi lado sin importar qué. ¿Entendido?

	Después de un segundo, Ty asintió. 

	—Se ha hablado de extraños que desviándose de Road.

	Kian se congeló a su lado. Un segundo después, volvió a sentarse.

	—Según quién.

	—Samson —dijo Ty—. Y Maddox.

	Los nombres no significaban nada para Paige, pero era obvio que Kian sabía quiénes eran. 

	—Me estás diciendo que Maddox se enteró de un Beta escabulléndose en su propiedad y lo dejó irse. —Kian sacudió la cabeza despectivamente—. No lo creo ni por un segundo. Ese bastardo loco está a un pelo del gatillo en los mejores días. No hay forma de que deje que un extraño se escape con un insulto como ese.

	—Los Betas no estaban en su propiedad —dijo Ty—. Estaban en casa de Samson. Maddox simplemente los olisqueó.

	—¿Y dónde estaba Samson?

	—Aquí —dijo Ty—. Pasando algún tiempo con una de las... —Le lanzó una mirada de disculpa—… Damas el viernes por la noche.

	Paige resistió el impulso de reír. ¿Ty realmente creía que estaba escandalizada por la existencia de prostitutas?

	—Sabes que también tenemos a esas damas en la ciudad —dijo ella—. Muchas más de las que tienes aquí.

	—Solo trato de ser educado —dijo Ty.

	Bien, mierda. Kian tenía razón. Ser una Omega reclamada hacía toda la diferencia del mundo. Hasta este momento, ella no sabía que la palabra ‘educado’ estaba incluso en el vocabulario de un Alfa.

	—¿Y Samson lo confirmó? —preguntó Kian.

	Ty asintió con la cabeza. 

	—Dos días después, volvieron a estar en el límite de su propiedad. Cuando llegó allí, ya se habían ido.

	—¿Cuántos?

	—Cuatro —dijo Ty—. Ambas veces.

	—Lo siento —interrumpió Paige—. ¿Porque es esto importante?

	Kian guardó silencio durante un momento. No se volvió hacia ella cuando respondió. 

	—Samson es nuestro vecino. Su línea de propiedad choca contra la nuestra.

	Al instante, ella lo entendió. Su sangre se volvió fría en sus venas. Un escalofrío helado le subió por la espalda. 

	—Crees que es Craig.

	—No importa quién sea —respondió Kian—. En el momento en que pisen mi tierra, estarán muertos. Hasta el último de ellos.



	




	 

	Capítulo 12

	 

	Craig no estaba allí afuera. 

	Él no estaba.

	Habían pasado algunas semanas desde que Ty les había hablado sobre los Betas que entraban a hurtadillas, y no había pasado nada. No hubo más avistamientos, ni más noticias. Kian no había captado el olor de nadie que se desviara a su tierra. Había estado completamente tranquilo.

	Lo que significaba que no podría haber sido Craig. Si iba a ir tras ella, ya lo habría hecho. Incluso si aún estuviera acostado en el hospital con la mandíbula rota, habría contratado a alguien para que hiciera el trabajo por él.

	Pero nadie había venido. Lo que significaba que no era él.

	Lo más probable es que solo fueran unos idiotas universitarios en un desafío o un estúpido ritual de novatadas de fraternidad. Sin duda, corrían como el infierno cuando escuchaban a un verdadero Alfa persiguiéndolos. Paige aún no había conocido a su vecino Samson, pero Kian le aseguró que no era alguien con quien los Betas querrían meterse.

	Sí. Niños tontos. Eso tenía mucho más sentido. Paige tenía el presentimiento de que si seguía repitiendo la teoría una y otra vez en su mente, eventualmente lo creería.

	Lo bueno era que sería más fácil lidiar con el miedo cuando sus manos estaban ocupadas, por lo que había pasado las semanas acomodándose en su nuevo papel. Había aprendido a encender y cocinar en su estufa de leña. Había arrancado las malas hierbas del jardín y dominaba el arte de lavar la ropa a mano.

	Por supuesto, no todo era sudor y trabajo duro. Había muchas ventajas en su nueva situación de vida. La mayoría involucraban observar a Kian mientras realizaba su rutina diaria, cortar leña, vestirse, acarrear cosas pesadas, todo sin su camisa.

	La mayoría de los días, descubría que solo le llevaba unos treinta segundos observar cómo sus músculos se flexionaban y se esforzaban para que la humedad comenzara a fluir por sus piernas... y luego todo terminaba.

	Dejaría lo que fuera que estaba haciendo e iría a ella en el momento en que captara el olor de su deseo en el viento. Por supuesto, verlo corriendo hacia ella solo la excitaba más.

	Luego la agarraba y la tomaba con fuerza. A veces en el patio o en el mostrador de la cocina. A veces justo allí en el suelo del bosque. No parecía importar.

	A Paige no le importaba. Mientras sintiera el grueso eje de su pene deslizándose dentro de ella, su nudo surgiendo hasta que creía que podría estallar, tenía todo lo que quería.

	No hacía falta decir que a veces les llevaba todo el día realizar incluso sus tareas básicas.

	Al menos a Gail no le importaba cuando aparecía desaliñada. Paige creía que si alguien lo entendía, era ella. ¿Quién más podría apreciar esa atracción irresistible hacia un Alfa, la absoluta necesidad de tomarlo y tenerlo ahora?

	Y Gail lo hizo sonar como si esa sensación no fuera a ninguna parte. Ella y Randall eran iguales, incluso después de veintitrés años. El vínculo que existía entre un Alfa y su Omega no era un incendio que alguna vez se apagara.

	Hablando de lo cual…

	Paige levantó la vista del tablero donde estaba cortando zanahorias y cebollas cuando la puerta principal se abrió. Una corriente familiar de calor entró en sus mejillas cuando Kian entró.

	Sin camisa, por supuesto, y cubierto con un fino brillo de sudor, dejó su carga de leña junto al hogar. El aroma a pino y tierra fresca llenó sus sentidos mientras él caminaba detrás de ella. Un nuevo estallido de deseo atravesó sus venas cuando sus enormes manos se envolvieron sobre la hinchazón de sus caderas.

	—Es un poco temprano para comenzar la cena, ¿verdad, mi amor?                

	Mi amor.

	Se le puso la piel de gallina en los brazos ante el tierno nombre.

	Había comenzado a decirlo hacía unos días, y a Paige le encantaba. Su sonido gruñó contra su oído, tan profundo y retumbante, que la hizo empujar hacia atrás las caderas y presionar su trasero contra sus muslos.

	—Lo que estoy cocinando debe hervir a fuego lento durante mucho tiempo.

	—¿Está bien? —Lentamente, deslizó sus manos hacia abajo, sobre su bajo vientre hasta la parte superior de sus piernas. Extendiendo las palmas de sus manos, la presionó más hacia atrás, para que ella pudiera sentir el contorno de su gran erección surgiendo contra su espalda—. ¿Cuánto tiempo?

	—Horas —dijo, su voz ya ronca de lujuria.

	Él empujó su cabeza hacia un lado con esa mejilla, exponiendo la larga columna de su cuello. Sus labios se cerraron alrededor de su carne sensible. Una vez. Dos veces. La punta de su lengua golpeando contra ella con cada beso.

	—Sé cómo pasar el tiempo.

	Ella también.

	Paige giró en sus brazos. Pasando los dedos por su cabello, acercó su boca a la de ella, saboreando el sudor salado que cubría sus labios.

	Kian ahuecó sus manos alrededor del oleaje de su trasero y la levantó sobre el mostrador. Abriendo las rodillas, se presionó más cerca.

	Paige sintió que se formaba una piscina cálida y resbaladiza en el mostrador debajo de ella.

	Sí, esto es lo que quería. Esto era lo que esperaba todo el día. Esto es lo que ansiaría durante el resto de su vida.

	De repente, Kian rompió el beso. Paige dejó escapar un pequeño grito de frustración cuando se enderezó. Los músculos a lo largo de sus brazos y cuello se tensaron tanto como la cuerda de una ballesta.

	—Kian. —Ella trató de tirar de él hacia ella, pero fue imposible. Era demasiado fuerte para que ella le moviera.

	 Él puso su mano entre ellos, deteniéndola. Levantó un poco la barbilla.

	—Alguien está aquí. —Su voz apenas un susurro.

	El fuego en la sangre de Paige se apagó al instante. 

	Craig.

	No, no podía ser. No quería creerlo.

	Kian debió haber sentido su miedo. Envolvió sus dedos alrededor de sus hombros.

	—No tienes que preocuparte. Nadie te va a tocar. Los mataré antes de que tengan la oportunidad.

	El gélido frío en sus ojos le dijo que no estaba exagerando.

	Estaba a salvo, se dijo a sí misma. Kian era un Alfa. No importaba cuántos Betas enviara Craig tras ella, nunca sería suficiente. Los destrozaría a todos.

	—Todavía están lejos —dijo Kian, dando un paso atrás y levantando la nariz—. Cerca de la carretera.

	—¿Cuántos?

	—Cuatro.

	Lo mismo de antes.

	Toda su duda desapareció en un instante. En el fondo, sabía que era Craig. Cuatro hombres cada vez. No estaba segura de si eran de reconocimiento o una partida de caza. Todo lo que sabía era que no eran niños universitarios que probaban su coraje.

	—Quédate aquí —le dijo antes de dirigirse a la puerta—. No tardaré mucho.

	—Kian, espera. —Paige saltó del mostrador y corrió hacia él—. No puedes salir desarmado. Si esos son los hombres de Craig, estarán armados.

	Ella tembló ante la idea de que algo le sucediera.

	—Entonces no podrán moverse tan rápido. —Kian se inclinó y le dio un beso en la frente. Alejándose, la miró directamente a los ojos—. No salgas de casa por ningún motivo. Volveré pronto.

	Paige pasó sus manos sobre sus brazos repentinamente fríos cuando la puerta se cerró de golpe detrás de él.

	<><><><><>

	Los pies de Kian volaron sobre el suelo del bosque mientras seguía el aroma de los Betas en el aire. El viento soplaba del oeste, teñido con la sal del mar, pero podía distinguirlo fácilmente.

	Cada uno de los cuatro hombres. Y su miedo.

	Sabían exactamente cuál era el crimen que estaban cometiendo al pisar su tierra. Sabían las consecuencias. Sin embargo, lo estaban haciendo de todos modos.

	Sin duda porque alguien les había pagado. Y no había duda de quién.

	Ese idiota que se había atrevido a tocar a Paige antes de que ella fuera suya. Entonces, el bastardo no había aprendido su lección después de todo. Todavía quería lastimar a Paige. Todavía pensaba que podía controlarla.

	El Beta estaba a punto de aprender una lección dura y dolorosa. Alzando la cara hacia el viento, Kian respiró hondo. Lástima que Craig no fuera uno de los cuatro hombres que se dirigían hacia él. Kian recordaba bien su olor aceitoso de su encuentro en el bar de Evander. Hubiera podido identificarlo en un instante, pero no estaba allí.

	Entonces, el cobarde había enviado hombres contratados para hacer el trabajo sucio por él. Kian no estaba sorprendido. Había conocido Betas que habían muerto por un solo golpe de un Alfa. Los que sobrevivieron no tenían prisa por revivir la experiencia.

	Bueno, entonces, pensó Kian para sí mismo mientras cubría rápidamente el terreno entre él y los extraños, solo tendría que asegurarse de que el viejo prometido de Paige recibiera el mensaje esta vez. Cuatro cabezas en una bolsa deberían hacer el truco.

	—Algo viene.

	La voz susurrada provenía de un grupo de árboles en la base de la colina. A pesar de que todavía estaba muy lejos, Kian lo escuchó fuerte y claro como una llamada de gallo en la mañana.

	—¿Estás seguro? —dijo otra voz—. No veo nada.

	—Lo tengo en la cámara térmica, a un cuarto de milla de distancia, grande y llegando rápido.

	—Mierda. Vámonos. Ahora.

	El sonido de su susurro en pánico reveló su posición exacta. Ahora Kian no solo tenía sus olores para seguir. También tenía el torpe golpeteo de sus pies contra la tierra como un tambor.

	En lugar de dispersarse, los idiotas se mantuvieron en una línea relativamente recta que se dirigió hacia la carretera. Eran rápidos... para ser Betas, pero no podían acercarse al ritmo de Kian. Cerró la distancia entre ellos en menos de un minuto.

	Rodeando un terraplén, vio la más lenta de las armas apuntando. Kian no disminuyó la velocidad cuando lo alcanzó. Simplemente extendió su brazo, y el Beta salió volando por el sendero, chocando fuertemente contra un árbol. Su cuerpo se desplomó en los frondosos helechos en la base.

	Kian hizo lo mismo con el segundo y el tercer hombre, eliminándolos con un golpe y dejándolos rotos a su paso. No estaba interesado en los soldados de a pie. Él quería al líder.

	Kian lo alcanzó a unos metros del camino. Al zambullirse, Kian lo derribó de rodillas. Rocas y ramitas se clavaron en su piel mientras rodaban por el suelo, solo se detuvieron cuando golpearon una roca de granito, pero Kian apenas notó el dolor. Tenía lo que quería.

	Miró la cara magullada y ensangrentada del Beta y gruñó:

	—Nunca deberías haber venido aquí.

	El Beta lo miró, sus ojos hinchados nadaban de miedo. 

	 —Tenía que hacerlo —dijo, con la voz temblorosa—. El señor Mathieson me habría matado. 

	Los labios de Kian se torcieron en victoria.

	—Probablemente todavía lo hará cuando te envíe de vuelta con tres hombres muertos y un mensaje de que no importa cuántos más envíe, nunca tendrá éxito. Paige es mía y nadie la tocará jamás.

	El Beta parpadeó. Su boca se abrió. Por un momento, Kian pensó que estaba imaginando los horrores que le esperaban, pero un hormigueo helado se deslizó por su columna cuando se dio cuenta de que la expresión del Beta significaba algo completamente diferente.

	Orgullo.

	—Pero no nos dieron órdenes de capturar a Paige —dijo el hombre—. Ese es el trabajo del otro equipo. Nos enviaron para alejarte.

	La ira pura y ardiente surgió a través de la sangre de Kian. Se giró hacia atrás y bajó el puño con fuerza. Los huesos y los tendones se separaron mientras empujaba su puño a través del cráneo del Beta.

	Paige.

	Se puso de pie de un salto y volvió a la casa. La casa en la que le había dicho que se quedara sin importar nada. La casa donde Craig y sus hombres sabían que ella estaría sola.


 

	Capítulo 13

	 

	Paige no podía dejar de pasear.

	Desde la ventana delantera, a la cocina, a la habitación, y viceversa. Comenzó a caminar por el circuito al segundo en que Kian había salido de la cabaña, y ahora, al menos veinte minutos después, todavía estaba fuerte.

	No podía evitarlo. Tenía que seguir moviéndose. Si no, temía que toda la ansiedad y el miedo dentro de ella se la tragaran por completo.

	Además, ¿qué más iba a hacer?

	Entendía por qué Kian le había ordenado que se quedara dentro de la casa. Estaba más segura aquí que perdida en el bosque, y no era como si pudiera ayudarlo a luchar contra los hombres de Craig. Sin una pistola o arma, era más una responsabilidad que un activo.

	Kian, por otro lado, era un Alfa. No solo era más grande y fuerte que cualquiera que Craig pudiera enviar; él sabía pelear. Era una segunda naturaleza para él. Instintivo.

	Especialmente cuando se trataba de protegerla, a su Omega.

	Paige creía eso hasta lo más profundo de su alma. Kian moriría antes de dejar que alguien la tocara.

	Solo rezaba para que no llegara a eso.

	¿Y qué haría si lo hacía? ¿Cómo seguiría sin él? No podría. La comprensión llegó en un instante. 

	No se trataba de no querer seguir. No había duda en su mente de que se marchitaría. Se desvanecería. De alguna manera, sabía que estaban unidos tanto que su corazón preferiría rendirse antes que seguir latiendo sin él.

	Regresó a la ventana y descorrió la cortina por lo que debió haber sido la centésima vez.

	Todavía no había señales de él. 

	¿O estaba allí?

	Ella entrecerró los ojos y se concentró en el borde de la línea de árboles justo al lado de la camioneta. Por un segundo, no pasó nada. Todo parecía normal. Pero justo cuando estaba a punto de alejarse y comenzar de nuevo el ciclo, lo vio, la sombra que le había llamado la atención antes.

	Había alguien afuera, moviéndose en los árboles. Demasiado grande para ser un ciervo, y demasiado delgado para ser un oso, tenía que ser una persona.

	¿Kian?

	Otra sombra se movió a unos metros de la primera. 

	Luego otra. 

	Y otra.

	Oh, mierda.

	La mano de Paige voló a su boca. No se atrevió a gritar.

	Demonios, casi tenía miedo de respirar.

	Había cuatro hombres frente a la cabaña. Cuatro de los hombres de Craig. ¿Eso significaba que habían vencido a Kian? ¿Le habían disparado?

	¿Lo mataron y dejaron su cadáver en la tierra? 

	No.

	La respuesta sonó clara en su corazón. Ella lo sabría. No había forma de que el lazo entre ellos pudiera cortarse sin que no lo sintiera.

	Kian todavía estaba ahí afuera y vivo... y venía a salvarla.

	Todo lo que tenía que hacer era aguantar el tiempo suficiente para que él llegara aquí.

	Girando, corrió hacia la cocina para encontrar un arma. Llegó al mostrador justo cuando la puerta principal se abrió. Paige envolvió sus dedos alrededor del cuchillo largo con el que había estado cortando verduras hacía menos de media hora y se dio la vuelta.

	—No os acerquéis más —gritó, su brazo sorprendentemente firme mientras sostenía la hoja frente a ella.

	Cuatro hombres vestidos con capuchas negras se detuvieron el tiempo suficiente para evaluar la amenaza que ella presentaba.

	Un cuchillo de cocinero frente a todas sus armas: no era exactamente algo parecido.

	El hombre en el centro levantó una pistola gris metálica. El corazón de Paige martilleó.

	—Deja el cuchillo —ordenó. Su tono era militar e inusualmente tranquilo.

	Había hecho esto antes, se dio cuenta Paige. Gente acechada. Los mantenía a punta de pistola. Los asesinaban.

	Estaba bastante segura de que lo último que iba a pasar era lo siguiente. Curiosamente, la comprensión no la empujó al límite. No comenzó a temblar de miedo ni a suplicar por su vida.

	En todo caso, estaba enojada. Realmente enojada porque estos imbéciles pensaban que podían entrar en su casa y amenazarla. Quizás era su naturaleza recién descubierta, pero no tenía ganas de darse la vuelta y morir. Especialmente ahora, cuando finalmente encontró algo de paz y satisfacción en su vida.

	En ese momento, Paige decidió que si iba a morir de todos modos, también podría salir a pelear.

	La adrenalina bombeó en su sangre, sus dedos se apretaron aún más alrededor del mango del cuchillo, y se lanzó hacia adelante.

	La hoja se deslizó en arco sobre la mejilla del pistolero. Él retrocedió en estado de shock cuando la sangre salió de la herida. Su dedo se movió contra el gatillo, pero ahora su objetivo no estaba cerca de Paige, y la bala se enterró en la madera de la pared a su izquierda.

	—Perra —le escupió el pistolero—. Pagarás por eso.

	Paige volvió a bajar el cuchillo frente a ella justo a tiempo para que los otros tres hombres la acorralaran de inmediato. Intentó como un demonio luchar contra ellos, cortando violentamente, pero fue inútil. Había demasiados. Les tomó solo unos segundos dominarla y apartar el cuchillo de su mano.

	El hombre con la cara cortada esperó hasta que ambos brazos estuvieran bien sujetos a la espalda antes de acercarse.

	—Tienes suerte de que me dijeran que te llevara viva al Sr. Mathieson —gruñó. Un segundo después, una sonrisa amenazante torció sus labios—. Por supuesto, él no dijo nada sobre llevarte ilesa.

	Paige miró desafiante a los ojos del matón cuando él apretó la mano en un puño, la colocó sobre su hombro y la golpeó con fuerza contra su mejilla.

	Un dolor candente estalló en la cara de Paige. El fuerte sabor a cobre llenó su boca. Ella trató de escupirlo, pero solo se acumuló de nuevo un segundo después. Su cabeza se sentía pesada y rodó hacia adelante. Su barbilla presionada contra su clavícula.

	Una niebla negra empujó, cerrándose en un anillo alrededor de su visión. Intentó parpadear, pero fue inútil. Se estaba desvaneciendo rápidamente.

	Lo último que vio antes de que las luces se apagaran por completo fue el lento río de espeso color carmesí que caía al suelo.

	<><><><><>

	Kian nunca había corrido tan duro en su vida. Le dolían los pulmones con la fuerza de su aliento. Sus músculos ardían de agotamiento. Pero él siguió adelante.

	Tenía que llegar a casa. Tenía que llegar a Paige.

	Kian recorrió las tres millas en menos de quince minutos, pero en el momento en que vio que la puerta principal estaba abierta, supo que era demasiado tarde. Aun así, entró corriendo, desesperado por ver si Paige estaba allí. No estaba.

	 Los únicos rastros que pudo encontrar de lo que sucedió fueron un cuchillo de cocina arrojado en una esquina y dos pequeños charcos de sangre a unos dos pies de distancia.

	Supo en un instante que uno de ellos era de Paige.

	La ira fundida fluía como lava dentro de él. Los Betas habían entrado en su casa. Habían tocado a su Omega. La habían hecho sangrar.

	Y por eso pagarían. Caro. Con un dolor inimaginable.

	La última parte racional del cerebro de Kian se abrió camino hacia el frente. Los bastardos la habían lastimado, pero no la habían matado. Si estuviera muerta, habrían dejado su cuerpo aquí. Arrastrar a una mujer muerta por el bosque solo los retrasaría. Y estos hombres tenían que saber que iría tras ellos.

	Kian salió por la puerta y levantó la cabeza, desesperado por captar el aroma de Paige. Concentrándose mucho, finalmente lo encontró, débil y ya muy lejos. Un leve ruido mecánico que resonó a través de los árboles le indicó que habían pasado de moverse a pie a algún tipo de vehículo, probablemente vehículos todo terreno. Debían haberlos escondido al menos a una milla de distancia en la profundidad del bosque para evitar ser detectados.

	Kian bajó los escalones y corrió hacia el bosque.

	Con cada zancada, el aroma de Paige se hacía más fuerte. Su ira aumentó cuando el fuerte olor de su sangre entró en su nariz. Ella todavía estaba sangrando.

	Pero no era la única. Uno de los hombres también.

	Una sensación de orgullo creció dentro de él al darse cuenta de que Paige debió haber luchado contra sus atacantes y contraatacado con fuerza. Cuatro contra uno, y todavía había logrado hacer algo de daño. No era una presa fácil, su Omega.

	Sus piernas bombeaban mientras pasaba volando árboles y arbustos, rocas y helechos. Con cada paso, se esforzaba un poco más. Necesitaba llegar a ella. Era el único pensamiento en su mente.

	No le importó cuando se disparó más allá del límite invisible entre su tierra y la de Samson. No le importó una sola mierda, ya que también presionó contra Maddox. Estaba demasiado cerca.

	Nada ni nadie lo detendrían.

	Estaban justo por encima del siguiente ascenso. Llegó a la cima de la colina y vio una pendiente empinada que conducía a la carretera.

	Quien hubiera planeado este secuestro fue inteligente. Sabían la mejor posición para atacar. Sabían que la pared alta de un acantilado bloquearía la mayor parte de su aroma. Supieron esperar hasta que el viento cambió desde el oeste, dejando que el aroma del otro equipo dominara su enfoque. Habían planeado todo.

	Excepto él. Habían subestimado de lo que era capaz un Alfa lleno de ira. Pero Kian no podía esperar para mostrárselo.

	La fuerza que lo golpeó en el costado, derribándolo, salió de la nada.

	Kian dejó escapar un rugido que se hizo eco a través de los árboles cuando su espalda se estrelló contra un tronco hueco. Que...

	Volviendo a ponerse de pie, vio al Alfa gruñendo y de pelo negro a unos metros de distancia.

	Maddox.

	—Estás en mi tierra. —El otro Alfa no intentó ocultar su disgusto. Goteaba de sus labios—. Sabes lo que significa.

	Kian sacudió la cabeza. 

	—No tengo tiempo para esto, Maddox.

	El Alfa ladeó la barbilla a un lado. Sus ojos oscuros se abrieron de par en par, mostrando toda la locura que se arremolinaba en su interior. 

	—Y yo no tengo paciencia con los intrusos.

	En una tierra conocida por los solitarios agresivos, Maddox era extremo. 

	—Entonces deberías perseguir a los mismos extraños que yo.

	—Los he estado rastreando desde que pisaron mi tierra. —Los ojos de Maddox se entrecerraron—. ¿No estás con ellos?

	—Por supuesto que no —gruñó Kian, agregando paranoico a la lista de palabras para describir a su solitario hermano—. Tienen a mi Omega.

	Los hombros de Maddox se relajaron. Sacudió la cabeza de un lado a otro como si estuviera sopesando la situación en su mente. 

	—Todavía estás invadiendo mis tierras.

	Kian quería rugir de frustración. Estaba perdiendo preciosos segundos con esta discusión. 

	—La matarán.

	—Y es por eso que te perdono esta vez —dijo Maddox—. Hazlo de nuevo, y eres hombre muerto.

	Kian asintió con la cabeza. Parecía justo para él. 

	—¿Me ayudarás a detenerlos? 

	Una oscura sonrisa levantó los labios de Maddox.

	—Insisto en ello.


 

	Capítulo 14

	 

	El agua helada salpicó la cara de Paige, devolviéndola a la conciencia. Sus párpados se agitaron cuando sus piernas patearon, tratando de encontrar su equilibrio en tierra firme... pero no había suelo.

	Sacudiendo parte de su ingenio en su cabeza, se dio cuenta de por qué. Dos hombres a cada lado de ella la habían levantado y la sostenían a unos centímetros de un camino pavimentado.

	Central Road.

	Ella parpadeó de nuevo, desesperada por concentrarse en las gotas frente a ella, pero sus ojos se resistieron. Tal vez tenía algo que ver con el dolor punzante que perforaba su cráneo.

	—Despierta, cariño.

	Paige se calmó. Conocía esa voz. 

	La voz de Craig.

	De repente, todo volvió a ella en un instante: Kian persiguiendo a los hombres en su propiedad, las sombras que había visto en el bosque, el golpe que había recibido en la cara. Todo ello.

	Pasando el dolor, Paige forzó su barbilla hacia arriba. Un poco más de su visión se aclaró. Ahora podía distinguir las formas borrosas de las personas. Había una fila de coches detrás de ellos, grandes y todos negros. Parpadeó de nuevo y centró su atención en la cara más cercana a ella. El cabello rubio y los ojos azules fríos se enfocaron lentamente.

	También conocía esas características, pero no era ni la mitad de guapo de lo que recordaba. Ahora estaban estropeadas por la nariz rota e hinchada que ocupaba la mayor parte de su rostro.

	—¿Te acuerdas de mí, amor? —preguntó lentamente como si aún le doliera la mandíbula al moverse—. ¿O vivir como la puta de ese monstruo durante el último mes ha revuelto tu cerebro?

	—Jódete, Craig —logró escupir Paige.

	—Bueno. Esperaba que no me hubieras olvidado por completo — dijo, sacando algo de la cintura de sus pantalones. Un arma, se dio cuenta Paige—. Quería que supieras quién fue el que te mató.

	Paige dejó escapar una risa oscura, una de la que ni siquiera sabía que era capaz. 

	—Realmente eres idiota, Craig. Tienes que saber que Kian no te dejará vivir.

	La frente de Craig se frunció por la ira. 

	—¿Es ese el nombre de tu bestia? ¿Kian? —Sacudió la cabeza con toda la confianza del mundo—. Lamento decepcionarte, pero él nunca me va a tocar. Estaré a cien millas de distancia antes de que encuentre tu cuerpo.

	—Tal vez —admitió—. Pero no se detendrá. Él te perseguirá.

	—¿Todo el camino a Sacramento? —Rió—. No lo creo. Estas criaturas que tanto te gustan pueden ser fuertes, pero no les gusta salir de sus agujeros y salir a la luz.

	—No sabes nada de él.

	Craig se acercó y entrecerró la mirada. 

	—Te has enamorado de él, ¿verdad? Aquí estaba pensando que estabas aquí siendo utilizada como un pedazo de carne, pero en realidad te has enamorado de un Alfa como una patética zorra.

	—Lo único patético que he hecho fue creer tus mentiras — respondió ella. 

	—Podríamos haber tenido una vida perfecta, Paige —dijo Craig, sacudiendo la cabeza con tristeza—. Podríamos haber estado juntos para siempre. Casa en los suburbios, dos niños jugando en el patio trasero. Quería todo eso contigo.

	—Yo quería un compañero que no fuera narcotraficante ni asesino.

	Craig hizo una mueca, las líneas entre las comisuras de su boca se cerraron con fuerza.

	Era obvio que no le gustaba que lo llamaran por lo que era.

	—Nunca deberías haber venido al almacén ese día. Te dije que estaba ocupado. Te dije que te quedaras en casa —dijo, estirando su brazo y presionando el cañón de la pistola contra su sien—. Pero no escuchaste, y ahora tienes que morir.

	Paige apretó los labios con fuerza. A pesar de que estaba temblando de miedo, se negó a darle la satisfacción de escuchar su súplica por su vida. Levantó la barbilla y se encontró con su mirada sin alma de frente.

	—Arde en el infierno, Craig.

	Su mandíbula se apretó. 

	—Tú primero, Paige.

	Cada músculo de su cuerpo se tensó, esperando la ardiente explosión de dolor que le quitaría la vida... pero no sucedió.

	En cambio, un rugido atronador llenó el aire. La atención de Craig se detuvo durante un segundo, y Paige aprovechó toda su fuerza restante. Tirando de sus rodillas hacia su pecho, se giró contra los hombres que la sostenían y pateó con los pies en el vientre de Craig. El aire salió de sus pulmones y su trasero golpeó el pavimento con fuerza.

	Los hombres que la sostenían la dejaron caer un segundo después. Al principio, pensó que podrían dirigirse hacia el rugido, tratando de proteger a Craig del peligro, pero aparentemente el dinero solo pagaba algo de coraje. Ambos cobardes se dirigieron directamente hacia la seguridad de los coches.

	Sin embargo, no les hizo mucho bien. Paige observó con una especie de asombro perverso desde el suelo cuando dos alfas, Kian y otro, oscuros y ceñudos, salieron del bosque y a la carretera. Juntos atravesaron a los hombres, destrozando huesos y cráneos.

	Paige bajó la cabeza mientras las balas volaban por el aire, pero ninguna estuvo cerca de golpear a Kian o su amigo. Los Alfas se movían demasiado rápido, y era obvio que los pistoleros estaban demasiado asustados para tomarse el tiempo para apuntar.

	Todo terminó en cuestión de segundos. Con unos pocos golpes y crujidos violentos, los cuatro hombres que la golpearon y se la llevaron de su casa yacían sin vida en el suelo.

	Solo quedaba Craig.

	Limpiándose la sangre de las manos sobre los jeans, Kian se dirigió hacia al Beta llorón.

	—Por favor —rogó Craig, mientras trataba de escabullirse sobre su trasero—. Por favor. Me iré y nunca volveré. Lo prometo. Nunca me volverás a ver.

	—Has invadido mi tierra —dijo Kian, su voz más baja y más amenazante de lo que Paige había escuchado antes.

	—Y la mía —dijo el otro Alfa.

	—Entraste a mi casa. Tocaste a mi Omega. Lastimándola. Te atreviste a amenazar su vida. —Kian avanzó—. Y ahora quieres misericordia.

	—Por favor —gritó Craig—. Nunca volveré a tocar a Paige.

	—Tienes razón, no lo harás.

	Bajando, Kian envolvió una mano alrededor de su cuello y otra alrededor de su pierna.

	—Mira hacia otro lado —le dijo a Paige, alzó a Craig en el aire como si fuera una ramita.

	No tuvo que decírselo dos veces. Protegiéndose los ojos con las manos, se apartó.

	Un terrible grito atravesó Road. Siguió el sonido de carne desgarrada, húmeda y horrible. Luego el ruido sordo de dos masas pesadas golpeando el suelo duro.

	El cuerpo de Craig... y su cabeza.

	Paige miró a través de sus dedos y vio una corriente de sangre espesa que fluía a través del asfalto y hacia la zanja de drenaje en el lateral del camino.

	Un pequeño grito, mitad horror, mitad alivio, salió volando de su garganta. Querido Dios.

	Medio segundo después, Kian estaba allí, levantándola en sus brazos. 

	—Tu cara —dijo, la mirada de preocupación en sus ojos casi inaguantable—. ¿Te hicieron daño en otro lugar?

	Paige sacudió la cabeza. 

	—No. No se atrevieron. Necesitaban llevarme con Craig. Quería ser él quien me matara.

	Kian le pasó la mano por la cabeza y le alisó el pelo. Ni siquiera le importaba que él todavía estuviera cubierto de sangre. 

	—Se ha ido ahora. Nunca te volverá a tocar.

	—Lo sé —dijo.

	Y lo hacía. Él era quién la tenía ahora. Estaban juntos. Nadie se atrevería a ir tras ella.

	Paige no tuvo que preguntar a dónde la llevaba Kian mientras la llevaba de vuelta a los árboles.

	La estaba llevando a su casa. De vuelta a donde pertenecía.


 

	Capítulo 15

	 

	—Estás muy grande.

	Paige presionó los labios con fuerza, molesta, mientras atravesaba la puerta de Gail y entraba en su casa. Apoyó las manos contra su espalda para apoyarse mientras lentamente sacudía la cabeza.

	—Sabes que no es un cumplido, ¿verdad?

	Gail rechazó sus preocupaciones.

	—Quizás no para una Beta, pero qué saben ellos. Una gran Omega embarazada es la cosa más bella del mundo. ¿No es así, Kian?

	—Claro que sí —dijo Kian, acercándose detrás de ella.

	—Bueno, no te quedes ahí parada. —Gail les indicó que se acercaran a la mesa de la cocina—. Venid a instalaros. Me he estado muriendo porque llegarais hasta aquí.

	Paige levantó una ceja. Nunca antes había visto a Gail tan emocionada.

	Bueno, tal vez una vez antes. Hacía siete meses, cuando le había dicho a su amiga la noticia de que iba a tener un bebé. Gail había estado en la luna y no había dejado de hablar de eso desde entonces. Iba a ser una gran madrina.

	—¿Qué está pasando? —preguntó Paige mientras cuidadosamente bajaba su gran barriga en la silla.

	—Entonces, no lo sabes. —Gail esbozó una sonrisa disimulada.

	—¿No sabe qué? —preguntó Kian.

	—¿Cuánto tiempo ha pasado desde que has estado en Evander? 

	Un tiempo. No era como si ella hubiera seguido la pista en estos días. Cuanto más se acercaba a su fecha de parto, menos quería salir de la casa. Kian lo llamaba anidar. Ella lo llamaba disfrutar de la paz y la tranquilidad mientras aún duraba.

	Paige miró a Kian con una mirada inquisitiva. 

	—¿Lo recuerdas?

	—Al menos una semana —respondió Kian.

	—Bueno, eso lo explicaría —dijo Gail.

	—Buenos días —les saludó una voz profunda. Paige le sonrió hacia Randall cuando entró en la cocina con una taza de café vacía.

	La sonrisa de Gail creció. 

	—Todavía no lo saben.

	Randall se encogió de hombros mientras vertía otra taza de la cafetera. 

	—Entonces díselo.

	—¿Decirnos qué? —exigió Paige. Podía culpar la falta en su tono a las hormonas del embarazo más tarde, pero la verdad era que solo quería saber qué demonios estaba pasando.

	—Bueno, espero. Te gusta la compañía, Paige, porque creo que pronto daremos la bienvenida a una tercera en nuestra hora del té.

	Las cejas de Paige se juntaron. 

	—¿De qué estás hablando?

	—Sucedió hace cuatro noches —dijo Gail, recostándose en su silla—. Ty ha encontrado a su Omega.

	 

	Fin



	
 

	Sobre la Autora

	 

	Desde que era pequeña, la imaginación de Callie Rhodes la ha estado metiendo en problemas. Desde soñar despierta con mundos lejanos en clase, hasta escapar a las historias inventadas de su mente en la sala de reuniones, ha estado creando historias para alejarla del mundo real desde que tiene memoria. Ahora vive entre los altos árboles del norte de California y ha encontrado la manera de ganarse la vida con sus fantasías.

	 

	 


 

	Próximo Libro

	~Ty~

	 

	La dejaron por muerta, pero Mia no estaba realmente perdida hasta que su Alfa la encontró.

	Ninguna mujer viaja voluntariamente a los Boundarylands.

	Es donde están: los Alfas.

	Se mantienen solos en el desierto, y la civilización beta sabe mantener su distancia. Especialmente las mujeres beta ... por temor a que no sean beta después de todo.

	La única forma de conocer tu verdadera naturaleza es sentir el toque de un Alfa. Los omegas pueden ser raros, pero cada mujer sabe que sus destinos son infernales: cautivos, rotos, apareados, anudados y criados.

	Lesionada y abandonada en el corazón de Boundarylands, Mia sabe que sus posibilidades de regresar a la civilización con vida son escasas. Aún así, ella tiene que intentarlo. Pero cuando un Alfa masivo la captura por primera vez, no puede detener el deseo que siente por él.

	Mia siempre ha sido una sobreviviente, pero ni siquiera ella puede luchar contra el hambre abrumadora que la invade, o la necesidad de ser suya en todas las formas posibles... 
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